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			Mira arriba hacia las estrellas y no abajo hacia tus pies. Trata de darle sentido a lo que ves y pregúntate qué hace que el universo exista. Sé curioso.

			Stephen Hawking
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			CAPÍTULO 1

			Año 2012

			Cy se encontraba con su padre en la nave espacial, sobrevolando lentamente un pueblo de la Tierra al tiempo que señalaba a un pequeño grupo de niños la vida en ese planeta, a fin de acumular conocimientos. Se encontraban muy cerca, a unos quince metros por encima de la superficie; el radar de la nave no detectaba ninguna presencia humana en un perímetro seguro en el cual pudieran ser advertidos.

			Los niños investigaban, curiosos; contemplaban las formas de las casas, el modo de cultivar, los ganados o algún otro animal que apareciera en la enorme pantalla que al mismo tiempo hacía de ventana.

			Mientras su padre contestaba un aluvión de preguntas, de pronto Cy percibió a una niña, más o menos de su misma edad, corriendo por un vasto patio justo por debajo de ellos. Era la primera vez que tenía un contacto visual tan cercano con un ser de otro planeta.

			La niña se detuvo súbitamente, como cuando tienes una sospecha de que alguien te está observando. En un instante alzó la mirada, apuntando directamente hacia ellos, y se quedó como de piedra, observando de repente la estructura circular que levitaba en el aire. La nave no hacía el más mínimo ruido, era imposible ser escuchados, pero aun así ella lo hizo.

			Curioso, Cy se acercó a la pantalla, era tan incitante para él que olvidó todo lo que pasaba a su alrededor. Seguidamente puso la mano sobre la enorme pantalla como para tocarla, hizo zoom en la imagen, se acercó más, y reparó de pronto en unos ojos verdes claros como nunca había visto hasta entonces.

			Su padre seguía distraído. Cy la contemplaba cautivado, reprimía cualquier reacción, miraba de reojo a su padre y volvía a buscar encantado el rostro de la niña, regresando a su angélica e inocente mirada, que permanecía inmóvil observándolos fijamente. Con un gesto impulsivo la vio voltear la cabeza, atenta a su alrededor aunque permaneció en el mismo sitio, y volvió a clavar la vista en ellos.

			En cuanto Tahiel, su padre, se dio cuenta, con un ademán arrebatado cerró la imagen indicándole:

			—Cy, ya sabes que no puedes tocar nada todavía. Ya lo sabéis, niños: está prohibido cualquier acercamiento. Cy, por favor, escúchame.

			—Lo siento, papá, ha sido un impulso que no pude controlar, ni siquiera me he dado cuenta de lo que hacía. Lo siento.

			—Ya sabéis que nuestro propósito es enseñaros, observar y aprender, nunca contactar o acercarnos a alguien que viva aquí o en ningún otro lugar del espacio.

			—Pero, papá, nos ha visto.

			—No te preocupes, apártate un poco.

			Tahiel la observó en la pantalla, fijó los ojos en ella, y en unos segundos la niña bajó la mirada y se alejó.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Cy con semblante preocupado.

			—La niña no recordará nada —respondió Tahiel cerrando la pantalla. A continuación se volvió, explicándoles a todos—: En nuestros viajes a la Tierra, o a cualquier otro planeta, no siempre podemos evitar situaciones como la que acaba de pasar, pero poseemos conocimientos adquiridos en el camino de nuestra extensa evolución, poderes telepáticos, magnetismo, capacidad para borrar imágenes. A ellos no les afecta de ninguna manera. Supongamos que yo os enseño un objeto por un instante; vosotros ya percibís ese objeto, pero luego borro esa imagen como si no lo hubierais visto, y así no se puede recordar. No afecta en nada, no borramos nada más, solo la imagen.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Diez años más tarde, 2022

			El niño que en aquel entonces tenía la edad de diez años se había transformado en un hombre alto de casi dos metros, como la mayoría de sus semejantes; de una belleza extremadamente encantadora, tenía el pelo rubio, unos ojos azules rasgados, la piel blanca y labios rojizos, una estructura corporal bien formada y excelente estado físico. Cy se encontraba en la misma nave remplazando a su padre en el mismo trayecto y con el mismo deber de formar a los niños, era su primer día como formador.

			Observando a los pequeños, instintivamente recordó el día de su primer viaje y a la niña que había visto, ese rostro inconfundible que para él era la primera conexión con alguien fuera de su percepción hasta entonces.

			La imagen de los ojos de esa niña inundó su mente, percibiéndola junto a unas fuertes emociones.

			«Era mi primer día», pensó por unos segundos intentando justificar esas emociones que lo invadían. Indeliberadamente su mirada fue hacia la pantalla y el recuerdo apareció exactamente igual. Desconectado de todo, se encontraba mirando otra vez esos ojos verdes que eran una combinación entre la dulzura y la ternura de una niña, que desprendían incertidumbre ante lo que veía en ese momento, algo nuevo, algo que no conocía hasta ese momento, lo mismo que había sentido él al verla, allí era donde la conexión se había entrelazado de manera muy fuerte, en la unión de sentir casi lo mismo, casi en la misma frecuencia y al mismo tiempo.

			Con un movimiento de cabeza y cerrando los ojos, Cy obstruyó la imagen. Se percataba de que al pensar en ella podía transmitirle algún recuerdo. En el fondo desearía ver de nuevo ese semblante que se le había quedado grabado, pero ahora ya no era un niño, conocía perfectamente su deber y la importancia de respetar las leyes y todo lo que había adquirido, ya era un hombre lleno de sabiduría y conocimientos. No era la primera vez que recordaba esa experiencia y lo relacionado con ella, pero al volver al mismo lugar, la percepción y el recuerdo tornaron con más fuerza a él, casi incontrolables por unos segundos.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Dispuesta ya para ir a la universidad, Aledis descendía la escalera que desembocaba en el amplio salón, dirigiéndose luego a la cocina para desayunar como todas las mañanas junto a su familia. Su mamá, Arlet, mientras ponía sobre la mesa una caja de leche, observó en la apariencia de Aledis una expresión de lejanía, manteniéndola aun después de sentarse a la mesa. Con la misma mirada perseguidora, decidió preguntar:

			—¿Has soñado otra vez?

			Aledis despertó como de un profundo sueño, alzó la cabeza y con una expresión confundida contestó:

			—Perdona, mamá, no te he escuchado.

			Arlet se sentó a su lado y mientras le acercaba el plato, repitió la pregunta:

			—¿Has soñado otra vez lo mismo?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Conozco esa mirada tuya —habló con calma en la voz, como intentando transmitirle toda la confianza y la seguridad que necesitaba.

			—Sí.

			—¿Algo más? ¿O lo mismo?

			—Lo mismo, mamá: me veo mirando hacia arriba, sé que hay algo allí que me está observando, pero no alcanzo a ver qué es, lo único que puedo ver son mis ojos, veo mis ojos mirándome; no sé, es muy difícil de explicar. Pero al mismo tiempo siento un calor, un sentimiento de paz, de alegría, de felicidad. Luego me desperté y mientras recordaba el sueño, me pasó algo muy extraño.

			—¿Qué pasó?

			Al tener dudas, decidió no contarle todo en ese instante.

			—No sé, tengo que desayunar, debo ir a la universidad.

			Arlet pretendía insistir, pero justo en ese momento Areu, el hermano de Aledis, acompañado de Hiro, su padre, ingresaba en la cocina.

			—Alguien se ha despertado pronto hoy —expresó sonriendo Hiro.

			—Buenos días, papá —contestó Aledis devolviéndole la sonrisa.

			Arlet se levantó de la silla y continuó sacando de la nevera todo lo que necesitaba para el desayuno, cambiando la discusión.

			—Hoy tienes un examen, ¿verdad? —le preguntó a Areu.

			—Sí, mamá. No te preocupes, que me lo sé todo.

			—Me encanta cuando podemos desayunar todos juntos —dijo Arlet mirándolos a todos con satisfacción.

			—Yo ya me voy —agregó Aledis levantándose de la silla.

			—Que tengas un día estupendo —profirió Arlet mientras la miraba fijamente como para meterse en su cabeza y descubrir todo lo que la inquietaba.

			Llegando a la universidad, los estudiantes todavía no habían entrado a sus clases, así que la mayoría estaban en el extenso patio haciendo grupitos y dialogando entre ellos.

			—Hola, chicas —saludó Aledis a sus amigas y compañeras de clase.

			—Hola, Aledis —respondieron ellas simultáneamente.

			—Mira quién viene por allí —expresó Alexandra.

			Alexandra era su mejor amiga desde el instituto, en cambio, a Alexia y a María las conoció al ingresar a la universidad. Alexandra era la más directa de todas, a veces demasiado, y exponía sus ideas sin analizar antes las consecuencias.

			Todas miraron cómo se hacía la entrada el exnovio de Aledis junto a su nueva novia.

			—Hacen una buena pareja —opinó Aledis.

			—No entiendo cómo puedes ser así —comentó Alexandra—. Si me hubiera hecho a mí lo que a ti, no lo perdonaría nunca.

			—Ya sabes cómo es Aledis —agregó María.

			María era la más bajita de todas; a veces daba la impresión de que le faltaba autoestima porque se mostraba vergonzosa, miedosa, tímida, con una postura replegada, pero tenía un corazón de oro.

			—Estoy de acuerdo con Alexandra, yo tampoco lo hubiera perdonado, y encima decir que hace buena pareja con otra… Eres demasiado buena. Fíjate que a mí me da una rabia solo de verlo —expresó mientras lo miraba de reojo con una actitud de aversión.

			—Chicas, que no pasa nada, cada uno tiene que hacer lo que siente; si él ya no sentía nada por mí no es su culpa, a los sentimientos no les puedes ordenar, y yo ya lo tengo más que superado.

			—Qué rara eres —dijo sonriendo Alexandra en modo broma—. Bueno, creo que es hora de entrar.

			—Yo ya no opino nada —ultimó Alexia, la más fiestera de todas, la primera en apuntarse a cualquier cosa nueva—. Te conozco tan bien que me esperaba que dijeras eso.

			—Sí, vámonos —expresaron todas.

			—¿Quedamos hoy al salir? —preguntó Alexia—. Me apetece un buen helado.

			—Yo no puedo —rehusó Aledis—. Hoy tengo clases de ballet, a ver si os animáis alguna a venir conmigo.

			—Preferimos el helado —replicaron las chicas sonriendo.

			—Yo me apuntaría —dijo Alexia—, pero creo que es un poco tarde para mí, mi elasticidad es pésima.

			—Ya lo sabía; tenía que intentarlo. Mañana os acompaño si queréis, pero hoy no puedo —recalcó mientras se adentraban por los extensos pasillos de la universidad.

			Al cabo de un largo día lleno de actividades Aledis llegó a su casa, optimista como siempre.

			—Hola, mamá —comentó nada más entrar por la puerta.

			Después de la entrada, había un pequeño pasillo que conducía directamente al portentoso salón; del lado derecho, al final, se situaba la cocina y a la izquierda un dormitorio con un baño al lado, donde dormían sus padres. En el medio del salón unas imponentes escaleras ascendían al primer y único piso, donde se hallaban tres habitaciones más y dos baños. El dormitorio de Aledis era matrimonial, suficientemente grande; allí dormían sus padres hasta que Areu cumplió siete años.

			—Hola, Aledis, estoy en la cocina —gritó su madre para hacerse escuchar.

			—Subo a cambiarme —contestó Aledis con el mismo tono de voz.

			—Bien, aquí te espero.

			Mientras ascendía por las escaleras apareció su hermano, que salía entusiasmado de su habitación para saludarla.

			—Hola, Aledis —dijo mientras le daba dos besos—. ¿Hoy vas a tener tiempo de jugar conmigo? —preguntó ansioso.

			—Claro que sí. Déjame cambiarme primero.

			—¡Genial! —contestó vivaz.

			—¿Papá ha llegado?

			—No, todavía no.

			Aledis entró en su habitación de color dorado, que transmitía un aire cálido y tranquilo. Su cuarto era amplio, pero con un amueblado minimalista: una cama ancha, armario empotrado, un escritorio donde solía estudiar, algunas estanterías coloridas y un puf pera de color turquesa. Detrás de unas cortinas blancas decoradas con mariposas amarillas se hallaba una puerta que se abría hacia una terraza pequeña que usaba más en las noches calientes de verano, para contemplar el cielo y las estrellas desde un sillón confortable. Desde muy pequeña se sentía atraída por las estrellas, los planetas, la Luna, el Sol, todo lo que tenía que ver con los astros. A menudo ensayaba sus bailes allí, pero también en el patio trasero, descalza sobre la hierba, sintiendo la conexión con la Tierra y disponiendo de un espacio más amplio para poder hacer bien sus giros y saltos.

			Después de tumbarse unos minutos sobre la cama, abrió el armario para buscar ropa cómoda y entró en la ducha.

			Aledis era muy guapa, a pesar de sus diecinueve años seguía guardando la pureza, la inocencia, el candor y la pulcritud, todo lo cual resplandecía en un semblante igual de bonito, floreciente. Se podía leer en su rostro la bondad, como un reflejo de su alma eran sus ojos agraciados de un verde claro, una delicada piel blanca, el largo cabello pelirrojo natural y unos carnosos labios rosados. Debajo de sus ojos, algunas pecas que parecían dibujadas sobre sus mejillas eran como el toque de belleza que delineaba un rostro perfecto.

			De vez en cuando la voz de su hermano traspasaba las paredes para preguntar:

			—¿Estás lista ya?

			Areu apenas había cumplido nueve años: se amaban mucho, sus padres siempre les habían inculcado el amor no solo entre ellos como hermanos, sino hacia todo lo que existía. La primera regla de la casa era amar, siendo una pauta sumamente valiosa en su familia. Areu se pasaba la mayor parte del tiempo en una habitación transformada en sala de juegos y biblioteca, ya que se encontraba rodeada de estanterías abarrotadas de libros.

			—Vale, estoy aquí —alegó Aledis entrando en el cuarto—. ¿A qué quieres jugar hoy?

			—¿Leemos algo? —preguntó felizmente Areu.

			—Claro que sí, vamos a buscar un libro.

			Aledis pasó lentamente la mano sobre los libros, intentando encontrar un título que supiera que cautivaría a su hermano.

			—Un mundo debajo de la tierra —expresó en voz alta, deteniendo los dedos sobre uno—. ¿Qué te parece?

			—Suena interesante. Es más de tu agrado, pero me gusta.

			Aledis intentó extraer el ejemplar, que parecía pegado a la estantería, y al hacer un poco más de fuerza consiguió sustraerlo, aunque a la vez otro libro cayó al suelo, abriéndose automáticamente. Observó un dibujo que captó su atención, era una ilustración que parecía un mapa del universo. Lo levantó del suelo observándolo en silencio por unos segundos y murmuró despacio:

			—Este me lo voy a leer yo. —Lo cerró, lo colocó debajo del que había sacado para leer y seguidamente se sentó en un cómodo sillón.

			—Vamos, ponte cómodo.

			Areu no cabía en su piel de lo feliz que estaba, ocupó rápido un sillón y se instaló, listo para escuchar. La voz tranquila y dulce de Aledis hacía que cualquier cuento que leía fuese como un viaje, dejando a Areu aprisionado. De vez en cuando era él quien leía, pero casi siempre le gustaba escuchar.

			Más tarde, la voz de su madre se dejó oír desde la cocina:

			—¡Está lista la cena!

			—¡Ahora bajamos, mamá!

			—Me gusta mucho el cuento —comentó Areu—, ¿mañana lo continuamos?

			—Claro que sí, es muy interesante, la verdad.

			Aledis dejó el libro en el sillón, y el otro que se había caído se lo llevó a su habitación antes de bajar las escaleras.

			—¿Qué haces? —preguntó con curiosidad Areu.

			—Guardaré el libro para más tarde.

			Encontrándose en una etapa de descubrimiento de la vida, Areu no paraba de hacer preguntas, agobiando a veces, pero Aledis siempre procuraba enseñarle y explicarle todo lo que él necesitaba conocer en cada momento.

			Después de cenar, todos volvieron a sus habitaciones. Aledis se dejó caer en la cama, cogió el libro que había guardado sobre su almohada, apagó la luz, encendió la lámpara y empezó a ojearlo un poco por encima, deteniéndose de vez en cuando si alguna foto le despertaba interés, luego regresó al primer capítulo y principió a leer atentamente. «Los mayas», dijo susurrando. Era un libro sobre los mayas, había oído sobre ellos, pero nunca había buscado información, lo único que conocía sobre esa cultura era que la astronomía significaba su forma de vida, los astros eran de considerable importancia para ellos, siendo una civilización observadora del cielo y las estrellas. «Igual que yo», bromeaba a veces con su abuelo. Con cada página que leía profundizaba en cada acontecimiento, sintiéndose más y más cautivada por el contenido sin darse cuenta del tiempo que transcurría. Deslizó la mirada hacia el reloj de la mesilla, eran las dos de la mañana. Buscó un marcapáginas en el cajón de la mesilla y lo colocó en el libro, dejándolo luego en la mesita al lado de la lámpara, que apagó para dormir. Toda esa nueva información la había dejado en un estado de ímpetu, impidiendo su sueño por un tiempo mientras daba vueltas en su mente, encendiendo a la vez su curiosidad por encontrar más respuestas.

			Al ingresar por la puerta de la universidad observó que sus amigas la miraban sonrientes.

			—¿Qué pasa, que os conozco? —les preguntó Aledis con una expresión ambigua.

			—¿No te has enterado? —cuestionó Alexandra levantando las cejas.

			—¿Que me entere de qué?

			—Robert ha dejado a Alicia —continuó María—. Se comenta por aquí que es por ti. He oído que dijo que se arrepiente mucho de haberte dejado y quiere volver contigo.

			—Qué pena —contestó Aledis.

			—Cómo que «qué pena»—expresó Alexia—. Somos amigas desde hace más de un año, pero no sé cómo consigues sorprenderme constantemente. Deberías estar feliz, decir cosas como «qué bien, que sufra» —remató con una risa contagiosa seguida por las estrepitosas carcajadas de las otras chicas.

			—Es que la verdad no me importa demasiado, lo nuestro no fue más que una amistad y unos cuantos besos. Creo que tampoco me gustaba lo suficiente, por eso no me importó tanto cuando lo dejamos.

			—Allí empiezo a entender algo —replicó Alexandra—. Ahora sí que tiene más sentido. Bueno, si estás contenta, nosotras también.

			—¿Y qué le vas a decir si viene a hablar contigo? —sonsacó Alexia.

			—En este momento no quiero novio. La verdad, no hay nadie que me guste.

			—No has visto a los que estudian Medicina. He oído que van a hacer una gran fiesta. Esa sí que no nos la vamos a perder —profirió Alexia—, y tú tampoco, Aledis, por favor, quiero que vayamos todas.

			—No os puedo prometer nada, pero lo intentaré. Eso sí, si es después de los exámenes trimestrales, porque si es antes, no voy.

			—No creo, espero que no —agregó María—. A mí tampoco me dejarían.

			—Bueno, ya veremos, ahora vamos a entrar.

			En cuanto las clases finalizaron, Aledis se encaminó directamente hacia su casa.

			—¡Hola, mamá! —saludó al ingresar por la puerta principal—. Subiré a cambiarme —agregó mientras se sacaba los zapatos.

			—Vale —contestó su madre desde la cocina—, aquí os espero para merendar.

			Aledis entró en su habitación con prisa, fijando con la mirada en el libro de la mesilla. Lo agarró y se tiró con fuerza en la cama, abriéndolo con mucho afán. Un rato después se escuchó a Areu detrás de la puerta.

			—¿Hoy leemos?

			—Claro que sí, entra… pero me quiero duchar antes. Ah, y también merendar, nos espera mamá.

			—Vale… te espero— dijo cerrando despacio la puerta.

			Aledis dio vuelta a la página que le faltaba, leyéndola atentamente hasta la última palabra. Dejó el libro y entró en el baño.

			—Areu, ¿dónde estás? Vamos a merendar —dijo al salir de su cuarto.

			Al escuchar su nombre Areu apareció feliz, cogiendo la mano de Aledis y bajando la escalera con saltos como un grillo.

			—Salta conmigo —la retó.

			—Madre mía, no sé cuál tiene diez y cuál veinte. Pero me encanta veros así —dijo su madre sonriendo.

			—Diecinueve, mamá —completó Aledis.

			—Y yo nueve —sonrió Areu.

			—Es verdad, perdonadme. ¿Qué tal vuestro día?

			—Estupendo, mamá, el examen muy bien —alegó Areu.

			—Me alegro, lo sabía.

			—Queremos merendar rápido porque vamos a leer. Me encanta el libro que hemos empezado ayer —dijo Areu.

			—Y tú, Aledis, ¿cómo fue tu día?

			—De momento y hasta que empiecen los exámenes, estamos más relajados. ¿Cuándo vamos a visitar a los abuelos? Los extraño mucho.

			—Sí, yo también —expresó Areu.

			—Puede que este fin de semana, no lo sé, ya veremos si trabaja vuestro padre.

			—¿Nos podemos ir? Yo ha he merendado —comentó Areu unos minutos más tarde.

			—Vale, vámonos —contestó Aledis al observarlo tan impaciente.

			—¿Pero a qué viene tanta prisa? —preguntó Arlet—. Ni siquiera habéis terminado.

			—Queremos leer, mamá, te lo dije.

			—Bueno, si es para leer no me opongo.

			En cuanto subían las escaleras, Aledis expresó:

			—Espérame un segundo.

			Luego salió con el libro en la mano.

			—¿Lo has leído ya?

			—Sí, me gustó mucho. Tampoco era muy grande. Antes de leerte el tuyo, déjame buscar un poco en la biblioteca.

			Areu se sentó y mientras movía los pies, que le quedaban colgando, la perseguía con la mirada.

			—¿Ya? —preguntó impaciente.

			—Espera —dijo Aledis mientras continuaba buscando.

			—¿Ya?

			Aledis paró la mano, estaba tan concentrada que ni siquiera escuchaba a su hermano, y con un tono suave intentaba leer el título un poco borroso de un libro viejo: «Mundos desapa… recidos». Nada más leerlo, con un gesto arrebatado lo extrajo decidida.

			—¿Ya? —repetía Areu.

			Aledis se dio la vuelta sonriéndole mientras miraba su inocente faz.

			—Ya. Dame el libro.

			Tras sentarse cómodamente, empezó la lectura.

			Al volver a su habitación, Aledis se puso a ojear el nuevo libro que había traído. Con cada página y cada información que leía empezaba a sentir más y más deseos de seguir investigando, era como una inquietud de saber, una prisa insaciable; mientras pasaba las páginas no existía el tiempo ni ganas de parar. Era como si por fin hubiera encontrado algo que estaba buscando, pero sin saber lo que era ni que lo buscaba.

			—Hola, Aledis —dijo su mamá entrando a la habitación—. Voy a poner una lavadora, ¿tienes algo de ropa?

			—En el baño, creo que algo hay —dijo mientras se disponía a levantarse.

			—No te preocupes, yo la busco —le dijo Arlet haciéndole un gesto de parar con la mano abierta—. ¿Qué estás leyendo?

			—¿Tú conoces las historias sobre la cultura maya? —indagó curiosa Aledis.

			—No, pero he visto algunos documentales. ¿Es para la universidad?

			—No. Ayer encontré por casualidad un libro mientras buscaba algo para leer con Areu y me pareció interesante, así que lo ojeé. Es espectacular, no sé, me atrae mucho, me lo he leído entero.

			—No me extraña —sonrió.

			—¿Sabías que se pensaba que habían desaparecido, que se habían esfumado? Pero parece que no, que lo que pasó fue que huyeron para salvar sus vidas del ataque de sus enemigos.

			—No recordaba yo tener este tipo de libros —comentó desde el baño Arlet—. Serán de tu abuelo, ya sabes que tenéis las mismas aficiones —y empezó a sonreír.

			—Es verdad. ¿Tú crees que él me leyó algo así cuando era pequeña? Porque… no sé, después de leer percibo algo como «me encanta», es como una parte de mí que se queda satisfecha, como cuando alguien te está contradiciendo todo el tiempo y averiguas que tenías razón.

			—Ya sabes que siempre, desde cuando erais bebés, os ponía a su lado y os empezaba a leer. Si hay niños que se duermen con moverlos suavemente, cantarles o ponerles un chupete, tú no, a ti te leía algo, aunque fuese una receta de cocina, y te quedabas enseguida dormida. Areu también, pero con él funcionaba más lo de moverle en la silla mecedora. Os leía mucho de pequeños a los dos, él os ha inculcado ese placer por la lectura. Lo reconozco, yo no leo tanto, y tampoco me leía cuando era pequeña, no tenía tanto tiempo libre. En cambio a vosotros sí, al jubilarse pudo hacer cosas que en los años de trabajo no podía… Bueno, dentro de poco tenéis que bajar a cenar.

			—Vale, mamá.

			Al bajarse del coche escuchó su nombre, se dio vuelta y distinguió a Alexandra, que se acercaba acompañada por Alexia.

			—¿Qué te hemos dicho el otro día? —le preguntó entusiasmada Alexandra.

			—¿Qué pasa? No sé, ¿de qué me estás hablando? Espera que coja los apuntes, los tengo en el asiento trasero, y me lo cuentas.

			—Estamos invitadas a la fiesta de los chicos de Medicina —dijeron las dos emocionadas—. Hemos visto allí unos chicos buenísimos.

			—¿Cuándo?

			—Este fin de semana —respondieron las dos casi chillando—. Todavía falta mucho hasta los exámenes. Dime que vas a venir.

			—Si no voy a casa de mis abuelos. He hablado ayer con mi madre y me comentó que es posible que vayamos este fin de semana a verlos.

			—No, estas fiestas no van a pasar a menudo. Me encantaría que vayamos todas. A la última tampoco viniste; por favor, por fa, por fa.

			—Hablaré con mis padres.

			Mientras caminaban hacia la entrada de la institución, Alexia puso la mano sobre el hombro de Aledis con la intención de hacerla parar.

			—Vayamos más despacio, he visto a Robert, justo está entrando por la puerta; que no te vea.

			Aledis sonrió y disminuyeron el paso.

			—Ya entró, no nos ha visto.

			Mientras seguían hablando tranquilas, llegaron a la entrada y apenas a unos pasos delante observaron a Robert apuntando con la mirada a Aledis.

			—Hola, Aledis —expresó él, acercándose—. ¿Podríamos hablar un minuto?

			Las chicas esperaron la respuesta de Aledis sin moverse.

			—Vale, pero rápido, porque vamos un poco tarde.

			Volteando la cabeza hacia sus amigas comentó:

			—Si queréis esperadme, no tardo.

			—Te esperamos —indicó Alexia con tono decidido al tiempo que se apartaban para ofrecerles la intimidad necesaria.

			—Dime, ¿qué pasa, Robert?

			—Sabes, hace mucho que deseaba pedirte perdón, pero no sabía cómo hablar contigo.

			—No te preocupes, no hacía falta y tampoco estoy enfadada contigo.

			—Me alegro —dijo él, suspirando tranquilo—. Sabes, es que no puedo dejar de pensar en ti.

			—No te equivoques —lo interrumpió Aledis—. Si no estoy enfadada no significa que pretenda volver contigo, solo que te perdono y ya está.

			—Lo siento mucho; por lo menos seamos amigos. No sé si sabes que este fin de semana hay una fiesta, me gustaría si vinieses... como amigos —aclaró él.

			—Me han contado las chicas sobre la fiesta, pero todavía no sé si podré ir.

			—Vamos, Aledis —se escuchó de repente la voz de Alexandra.

			—Lo siento, Robert, pero tenemos que entrar ya.

			—Gracias por perdonarme —articuló apresurado Robert—. Piénsatelo, si vienes, allí estaré.

			—Vale, adiós —contestó Aledis secamente.

			Al reunirse con las chicas de nuevo, Alexia fue la primera en hablar:

			—No te dejes engañar, ¿qué quiere ahora?

			—No os preocupéis, ya le dije que no quiero volver con él.

			—¿Y qué te respondió? —inquirió María, que había llegado mientras Aledis conversaba con Robert.

			—Que seamos amigos por lo menos.

			—¿Amiga de un ex? —articuló Alexia—. No, amiga, ese quiere otra cosa; tú escúchame a mí, que tengo más experiencia. —Todas se pusieron a reír.

			—Ya verás tú en esa fiesta qué chicos hay —agregó María—. Ni te acordarás de él —y de nuevo estallaron de risa.

			Entrando a la clase, cada una ocupó su sitio; el aula era bastante espaciosa, con una mesa enorme cerca de la pared para el profesor y delante de ella filas de una silla y un banco individual para cada alumno. Las ventanas eran amplias y luminosas, y en la parte de atrás había un perchero igual de largo que la pared.

			Aledis se sentó pensando todavía en la conversación previa, mientras Alexandra, Alexia y María, que se encontraban justo detrás de ella, permanecían haciendo planes para la gran fiesta.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Año 2012

			Cy

			Después del contacto en el viaje a la Tierra, Cy intentó buscar información. Su abuelo era un hombre muy inteligente, conseguía siempre sacarle de dudas; sus enseñanzas eran tan profundas y tan llenas de poder, que a la hora de buscar respuestas era la persona perfecta.

			—Ha sido fuerte, ¿verdad? —le dijo su abuelo nada más verle.

			Cy se llevó las manos con las palmas abiertas a la cara.

			—¡Ay! Lo sabes ya.

			—Sí. No te preocupes, es normal. Recuerdo la primera vez que tuve también mi primer contacto, tenía la misma edad, y aunque pensaba que estaba preparado, conociendo todo lo que tenía que conocer, a la hora de ocurrir de verdad es impresionante, fascinante.

			—Abuelo, sé que no está bien, pero ahora más que nunca me gustaría, desearía poderles ayudar, estar cerca, protegerlos.

			—Eso es interferir, sabes que está prohibido: el ciclo de la vida de cualquier ser y de cualquier planeta tiene que discurrir naturalmente, nuestro poder es para autosuperarnos, para la paz y para el amor, nada más.

			»Tú has sido como ellos y yo también, y un día ellos serán como nosotros, pero solo lo logra el que sigue el camino para superarse. Espera la llamada y verás que de alguna manera podrás ayudar, no de la forma que quieres, pero sí como lo hemos hecho todos. Paciencia y lo entenderás.

			—Yo quiero entrar en la Federación, como tú.

			—Si de verdad lo deseas, lo harás.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			2022

			Aledis

			Aprovechando que los exámenes de la universidad aún estaban lejos, al llegar del colegio todos los días Aledis corría a su habitación y nada más cambiarse se ponía a leer. En cuanto terminaba un libro iba a buscar otro, sintiéndose cada día más fascinada y atrapada. Nunca había leído algo con tanto interés y tanta curiosidad; estaba descubriendo un nuevo placer, una satisfacción desconocida hasta ese momento.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			2022

			Cy

			Al acabar su primer día como formador, Cy sentía la necesidad de hablar con alguien.

			—Han pasado diez años, ¿cómo es posible tener tan presente por tanto tiempo esa experiencia? —dijo su abuelo con una mirada inquisidora.

			—¡Ay, abuelo! Nunca podré esconderte nada. Ni siquiera he abierto la boca aún.

			—Tú ya sabes que puedo percibir tu pregunta mucho antes de que la formules. Unos ojos sugestivos… —comentó el abuelo cerrando los ojos y concentrándose—. Tras ellos se puede ver un infinito de emociones, muy expresivos, un aura limpia…

			—Hoy fue mi primer día como formador —explicó Cy interrumpiéndolo—, y por eso recordé ese día.

			—Puede que tengas razón. Ahora cuéntame, ¿cómo te ha parecido?

			—Me gusta, pero ya sabes cuál es mi objetivo.

			—Sí, entrar en la Federación. Pero todavía no estás preparado —y continuó, cerrando otra vez los ojos—: Sigues en tu idea de ayudar; ya sabes que no podemos contactar con nadie, nosotros no elegimos con quién hablar o conectar, o a quién ayudar. Con el avance en tu percepción verás que sentirás si alguien te necesita, sentirás la llamada, y solo entonces sabrás qué tienes que hacer.

			»Cuando alguien nos necesita, entonces y solo entonces podemos interferir y ayudar. Ellos no están preparados para la ayuda, solo quien lo está la puede recibir y solo quien lo desea de verdad.

			»Ten calma y verás que tú también podrás ayudar, eso te hará feliz y encontrarás el camino que tanto anhelas, llenará tu interior de dicha y te sentirás satisfecho, complacido. Tú solo te darás cuenta cuando estés preparado.

			—Pero de nuestra familia tú has sido el único que ha podido experimentar eso, el único que ha podido entrar en la Federación.

			—Paciencia, Cy, paciencia. Veo las ganas que tienes, pero eso llegará de forma natural, no es algo que puedas pedir o que se te pueda dar; llegará si tiene que llegar.

			—Gracias, abuelo.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			Aledis

			Mientras todos desayunaban, Aledis preguntó a su mamá:

			—Mañana tenemos una fiesta, mis amigas quieren ir y me preguntan si yo puedo. ¿Qué hacemos, iremos este fin de semana a ver a nuestros abuelos?

			—Se me ha olvidado contaros, pero al final trabajo mañana —aclaró Hiro mientras se comía una tostada.

			—¿Entonces puedo ir a esa fiesta? —preguntó Aledis buscando las miradas de sus padres.

			—¿Tú quieres ir? Porque la última vez dijiste que no te gustan nada esas fiestas.

			—La verdad, mucho no sé si quiero, pero se los prometí a mis amigas. Les dije que si no me voy a ver a los abuelos, iré con ellas.

			—¿Quién dará la fiesta? —la miró su padre.

			—Es un chico que estudia Medicina; no lo conozco personalmente, pero estaremos todas allí, no estaré sola.

			—Por mí, ya sabes que confío en ti —dijo su madre—. Si tu padre está de acuerdo también.

			—Claro que sí, estás todo el día leyendo, estudiando; a tu edad necesitas divertirte también —sonrió Hiro—. Yo solo quiero saber dónde estás y con quién, nada más.

			—Gracias —contestó Aledis devolviéndole la sonrisa.

			—La semana que viene, sí que iremos a casa de los abuelos.

			—¡Qué bien! —comentó Areu con regocijo mientras comía sus cereales—. ¡Memoria de extraterrestre! —gritó de repente.

			Todos agrandaron los ojos, mirándolo extrañados.

			—¿Qué dices, Areu? —curioseó Arlet.

			Areu se puso a reír continuando su juego con la caja de cereales, mientras de vez en cuando daba un sorbo a la cuchara.

			—Así lo pone en la caja, ¡mira! —agregó enseñándole unos dibujos de enanos verdes.

			—¿Vosotros creéis que existen? —preguntó Aledis de pronto.

			—Si hasta ahora no los hemos visto, no sé —comentó su padre—. Es difícil opinar sobre algo que no hemos visto nunca.

			—Yo sí. Yo sí que los he visto.

			Todos la miraron sin entender qué quería decir.

			—¿Qué dices, Aledis? —preguntó su padre—. Hoy os habéis levantado peculiares —pretendió bromear.

			—Hace poco lo recordé, no sé cómo se me había olvidado. Estaba en el patio de los abuelos, y cuando salí de la casa vieja donde cocinaba la abuela, queriendo ir a la casa grande donde estabais todos en ese momento, un impulso extraño me hizo alzar la cabeza. En ese instante advertí un objeto circular que descendía lento, aproximándose a la Tierra cada vez más, llegando sigiloso a unos pocos metros por encima de mi cabeza sin hacer ningún ruido. Entonces me quedé inmóvil, y observando cómo bajaba, calculé por el descenso y la trayectoria que aterrizaría en nuestro jardín. En ese momento pensé en llamaros para que lo vierais, pero como estaba tan cerca especulé que me oirían, así que me quedé en silencio. A la vez pensé ir al jardín y ver si aterrizaba, pero me dio miedo. Como en esos tiempos se decía que nos podían raptar o yo qué sé, eché un vistazo hacia la casa, pero no salíais ninguno y finalmente decidí correr para avisaros. Cuando entré en casa os encontré preparados con una maleta en la mano y mamá gritando que se encontraba de parto: en ese momento creo que por el susto se me olvidó todo. Hace poco recordé todo esto.

			Mientras confesaba, Aledis rememoraba todo en su mente sin percatarse de que todos se habían quedado boquiabiertos.

			—¿Estás bromeando? —preguntó su padre tras unos segundos de silencio total.

			—No. Recuerdo perfectamente todo, y estoy muy segura de lo que estoy diciendo.

			—Eras muy pequeña, Aledis, puede que con esa edad la imaginación te hiciera creer cosas que no existen —agregó Arlet.

			—Bueno, parece que hoy será un día pleno —dijo Hiro restándole importancia. El análisis de Arlet parecía convencerle más en ese momento.

			»Yo me voy —continuó, despidiéndose de cada uno con un beso.

			—Si estás listo, Areu, vámonos, y a ti también te puedo acercar si quieres, Aledis, tengo algunas cosas que hacer cerca de tu universidad —dijo su madre recogiendo la mesa con rapidez.

			—Ya, mamá, pero si no me llevo el coche tendré que volver en autobús y tardo más. Mejor voy sola. Gracias.

			—Tienes razón, a la hora que sales no te puedo recoger.

			Hasta la noche de la fiesta todos estuvieron ocupados con sus cosas, teniendo tiempo apenas para intercambiar algunas palabras. Al entrar en la habitación de Aledis, Arlet observó que todavía estaba sentada en su cama leyendo.

			—¿No te has vestido? ¿A qué hora vas a salir?

			Aledis miró el reloj de su teléfono y contestó:

			—¡Ah! Es verdad, enseguida estaré lista.

			—Mándame un mensaje de vez en cuando, por favor, no importa la hora que sea, así estaré más tranquila.

			—No te preocupes, mamá, ya sabes que siempre lo hago —agregó Aledis—. ¿Qué te parece si me pongo estos pantalones?

			—¿Y qué blusa has elegido?

			—Me encanta esta de color verde —dijo mientras sacaba una percha de su armario.

			—Sí, me gusta, tú eres guapa de todos modos —le dijo sonriendo—. No te veo demasiado entusiasmada —continuó Arlet notándola un poco desganada.

			—¿Cómo sabes todo? —dijo Aledis, intentando bromear.

			—Vale, te dejo prepararte, avísame cuando salgas.

			—Vale, mamá.

			Aledis continuó arreglándose y decidió coger su coche por si acaso quería volver de la fiesta antes, pensando que así no tenía que esperar hasta que todos quisieran hacerlo.

			Llegó a una calle recta en una urbanización. La casa no terminaba de verse, lo único que indicaba que la fiesta era allí era la multitud de coches estacionados. Nada más aparcar, le envió un mensaje a su madre para avisarle que había llegado, dando en el ínterin ojeadas a la gente que no paraba de llegar. Con el alumbrado que había conseguía ver poco, así que decidió enviar un mensaje a Alexia también: «Ya estoy aquí, ¿habéis entrado ya?»

			«Estamos llegando, si quieres espéranos y entramos todas».

			«Ok».

			No pasó mucho y Aledis observó por su espejo retrovisor las luces de un coche que se acercaba, aparcando justo detrás de ella.

			—Hola, Aledis —expresó Alexia bajando del coche seguida de María y Alexandra—. Te digo la verdad, no estaba segura de que fueras a venir… Qué bien, estamos todas. Bueno, como siempre, mi hermano también, ya sabes que nos acompaña a todas partes hasta que me saque el carnet, ja, ja.

			—Qué nervios —agregó María—. Vamos a entrar, no se observa nada desde aquí.

			Las chicas entraron por una puerta prominente que se abría hacia un largo patio.

			—¡Guau…! Qué casa —exclamó María—. Deben ser muy ricos.

			—Claro, sus padres son médicos y él dentro de poco también. Está en el cuarto año de Medicina —profirió Alexia mientras contemplaba todo.

			—¿Tú conoces a alguien de por aquí? —preguntó Aledis, observando a mucha gente por doquier.

			—Algunos que están como nosotras en el primer año, pero pocos.

			—Allí tienes a tu ex —indicó Alexandra levantando una ceja e inclinando la cabeza para señalar a un lado.

			—La verdad, no tengo ganas de hablar con él.

			—Tu quédate con nosotras; si no quieres, díselo y ya está.

			De repente, Aledis escuchó su nombre, pero intuyendo de quién se trataba intentó disimular y seguir caminando hasta que de sopetón sintió una mano tocando ligeramente su hombro.

			—Hola, Aledis, te estaba llamando —alegó Robert.

			—¡Vaya! Perdona, no te había oído con todo este ruido —intentó disculparse.

			—Me gustaría que tomaras algo conmigo, así hablamos un rato.

			—Vale, pero más tarde, acabo de llegar y no quiero dejar solas a mis amigas.

			—Vale, la noche es larga… pero no te olvides.

			—Luego hablamos —comentó Aledis alejándose.

			Robert se quedó mirándola mientras Carlos, un amigo de él, se le acercaba.

			—Qué pasa, no me digas que quieres volver con ella.

			Carlos era un chico bastante controvertido, siempre metido en líos y que presumía de unos padres influyentes, teniendo siempre todo lo que deseaba sin importarle demasiado los medios o las consecuencias. Cuando Aledis salía con Robert, siempre le decía que era una mala influencia para él.

			—Si quieres, te puedo ayudar.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Robert con una mirada llena de escepticismo. No entendía cómo podría ayudarlo él, que ni siquiera se hablaba con Aledis y menos Aledis le dirigía la palabra

			Carlos se le acercó y le enseñó algo que tenía en el bolsillo, no sin antes asegurarse de no ser visto.

			—Tengo la solución perfecta —agregó con una sonrisa mordaz.

			—Qué dices, tío, ¿qué es eso?

			—Estudio Medicina —y empezó a reírse con una cara insolente.

			—Nunca haría eso —respondió firme Robert—. No sé qué es ni me importa.

			—No te preocupes, no es nada virulento, lo único que hace es aflojártela un poco, la veo muy tensa.

			—No, tío, qué va; tira eso, por favor, espero que no hagas ninguna tontería.

			—Qué gallina eres… Bueno, que te diviertas, me voy a inspeccionar el terreno un poco —comentó Carlos poniendo el dedo índice sobre sus labios, señalándole que no debía decir a nadie lo que acababa de enseñarle.

			Robert era un chico guapo; no le era muy difícil conquistar a alguien, muy a menudo las chicas se le acercaban y era muy conocido en la universidad por su sex appeal, pero también era visto como algo mujeriego por no quedarse nunca más de un mes al lado de una chica. Y aunque Aledis confió cuando él le explicó que era por no encontrar a la persona adecuada, se lo confirmó cuando la dejó apenas en dos semanas sin ninguna explicación.

			Nada más llegar, las chicas procedieron a bailar haciendo un pequeño círculo mientras buscaban con la mirada a un chico que les gustara; ninguna tenía novio, así que era el lugar idóneo para encontrarlo.

			—He visto uno que no para de mirarme, y es guapo —manifestó encantada Alexandra, alzando en el aire la copa que sujetaba como para brindar con él.

			—¡Qué atrevida! —dijo Aledis sonriendo disimuladamente—. ¡Te ha visto! Creo que viene para acá.

			—¡Ay, no! Qué nervios, ¿de verdad que viene?

			—Sí —contestó María—. Pero es guapo, sí.

			El chico se le acercó, presentándose amablemente, y tras pedir permiso de quedarse emprendió a bailar con ellas. Poco a poco cada una se alejó intentando darles un poco de intimidad, aunque con lo osada que era, a Alexandra le daba igual.

			—Voy a dar una vuelta con mi hermano por aquí —dijo Alexia.

			—Perfecto —aprobó Aledis. 

			—Faltamos nosotras —replicó María guiñando un ojo como una especie de señal.

			—No —contestó Aledis con una implacable firmeza—, yo ahora no quiero a nadie.

			—No me digas que sigues pensando en Robert.

			—No… No sé, no quiero, prefiero estar sola de momento.

			—Hablando del lobo, por allí viene. Qué pesado… Si quieres, te dejo con él.

			—No. Tú quédate.

			—Hola de nuevo, Aledis, ¿podemos hablar?

			—Ahora no, no puedo dejar sola a María. Más tarde.

			—Vale, perdóname por insistir, avísame tú cuando quieras.

			En tanto conversaba, Robert observó por detrás del hombro de Aledis a Carlos, que le hacía señas enseñándole su bolsillo y riéndose.

			—Estaré por aquí —dijo él intentando disimular, aunque en su rostro se notaba la molestia, no tanto por el rechazo sino más por la actitud de Carlos.

			—¿Por qué no hablas de una vez con él? —preguntó María en cuanto Robert se alejó—. Es excesivamente terco, lo vas a tener detrás de ti toda la noche, no creo que renuncie hasta que no se lo digas.

			—Tienes razón, ya hablaré con él, no quiero topármelo a cada paso que doy. Pensaba que se daría cuenta solo de que no quiero nada con él, pero parece que no.

			—Voy al baño, vuelvo rápido —dijo María—. Cuida mi copa, por favor.

			Sin pasar ni dos minutos, observó que alguien se le aproximaba.

			—Hola, mi nombre es David —se presentó extendiendo la mano.

			—Aledis.

			—No sé si me conoces… de vista —agregó él sonriendo.

			—No, no creo.

			—Como vamos a la misma universidad; yo sí te he visto a veces, a ti y a tus amigas. Me gustaría invitaros a una copa, espero que tu amiga no se haya ido del todo.

			—¿Quién…? ¿María?

			—Sí.

			—Enseguida volverá.

			—Bueno, te lo voy a confesar. Me gusta tu amiga, pero tuve un poco de vergüenza de acercarme antes.

			Aledis sonrió mientras le contestaba:

			—Qué alivio, pensaba que querías hablar conmigo. Sin ofender —agregó.

			Los dos empezaron a reírse respirando relajados, David porque ya había dado el paso y ella porque se salvaba de la incómoda tarea de rechazar a alguien, así que calmados intercambiaron algunas palabras a la espera de María.

			Carlos lo advirtió de inmediato y no dudó en echárselo en cara a Robert:

			—Mira, ya está con otro, qué gallina —y luego le enseñó otra vez su bolsillo.

			Robert se alejó sin dirigirle la palabra.

			—Tomo mi copa y os dejo solos —dijo María regresando del baño.

			—No, quédate —expresó Aledis—. Mira, él es David; mejor conoceros vosotros porque yo creo que me voy a ir ya.

			—¿Pero por qué? —curioseó María—. Todavía es pronto, creo que no han pasado ni tres horas.

			—No me apetece quedarme más, iré a despedirme de las chicas antes.

			—¿Estás segura de que te quieres ir?

			—Sí, estoy segura.

			Aledis se despidió de sus amigas y salió de la casa. Mientras bajaba las escaleras observó a Robert solo en el patio, así que decidió acercarse para hablar de una vez con él y disipar todas las dudas.

			—¿Por qué no entras? —preguntó Aledis.

			—Quería tomar un poco el aire… ¿Y tú?

			—Yo me voy ya. Si quieres, hablamos ahora. ¿Qué me querías decir?

			—Para empezar, te pido perdón de nuevo.

			—Que no hace falta —lo interrumpió Aledis.

			—La verdad es que no consigo sacarte de mi mente, siempre estoy pensando en ti. No sé qué me pasó; si pudiera, retrocedería en el tiempo y lo haría todo de manera diferente, pero no puedo.

			»Desde que te conocí me di cuenta de que eres diferente, que eres especial.

			—No digas nada más —lo paró de nuevo—. Esto ya lo he oído.

			—Tienes razón, no supe valorarte, pero te prometo, si me das otra oportunidad, que te lo voy a demostrar.

			—No es que no quiera, no lo siento. Tus palabras me suenan vacías. No sé si de verdad lo dices de corazón, pero yo no lo siento así.

			—¿Tienes a otro?

			—No, no tengo a nadie y tampoco quiero. Necesito estar sola, por un tiempo al menos.

			—Eso es porque aún sientes algo por mí.

			—No, de eso estoy segura, solo que no quiero en este momento a nadie. Por favor, entiéndelo.

			—Vale. ¿Puedo acompañarte hasta el coche?

			—No hace falta, gracias.

			—Por favor, prometo que ya no voy a insistir, no voy a decir nada, solo te acompaño.

			—Vale, no quiero ser maleducada.

			—¡Hola, pareja!

			Una voz se escuchó mientras se daban la vuelta. Era Carlos, que se acercaba con pasos rápidos llevando dos vasos en la mano.

			—Os invito a tomar algo.

			—No, gracias —contestó presuroso Robert, conociendo sus intenciones.

			—Por favor, Aledis, ya sé que no te caigo bien, pero me gustaría cambiar tu opinión sobre mí. Es zumo —dijo mientras le ofrecía el vaso—. Ya sé que no te gusta el alcohol.

			Aledis extendió la mano y cogió el vaso, pensando que era la única manera de que él se fuera rápido de allí. Era la última persona con quien quería hablar, no le caía nada bien, así que por quitárselo de encima aceptó el vaso. En ese momento Robert también lo agarró, aunque un poco nervioso.

			—Adiós, pareja —dijo guiñando un ojo brevemente hacia Robert—. Os dejo solitos.

			Mientras continuaban el camino hacia el coche Robert empezaba a ponerse cada vez más nervioso. Sabía que Carlos tramaba algo, como toda la noche lo había provocado. Estaba mirando el vaso y al mismo tiempo a Aledis, sin saber qué hacer.

			«No, yo no soy como él, no voy a hacer nunca algo así», pensó.

			—Si quieres cambiamos el vaso —expresó con la mano tendida, considerando que solo en el vaso de ella había podido poner algo—. El mío es de fresa, sé que a ti te gusta.

			—No sé de qué es el mío —y levantó la mano hasta cerca de su nariz, intentando sentir el aroma que desprendía.

			—Yo te digo —dijo Roberto asustado mientras le arrancaba el vaso con vigor, pensando que se lo llevaba a la boca—. Toma el mío.

			—¿Te pasa algo? Te noto nervioso.

			—¡Ah! No… pero creo que he bebido mucho hoy, y este tampoco tiene buena pinta, mejor lo dejo —agregó mientras lo tiraba al suelo—. Si quieres, tú tampoco te lo bebas… Dame, te lo tiro también.

			Aledis no le contestó nada y siguió andando. Robert no le quitaba el ojo, y observando que subía la mano otra vez, los nervios lo atraparon del todo, sintiendo un hilo de hielo subiéndole por la espalda.

			Repentinamente alguien salió por la puerta en ese momento, rozando a Aledis exactamente cuando el vaso tocaba ligeramente sus labios. El toque fue ligero, pero se vio incapaz de sostener el vaso, dejándolo caer al suelo.

			—Lo siento —susurró aquella persona tras tropezar con ella.

			Aledis intentó divisar al que la había tocado, pero la insuficiente luz no dejaba distinguir más que una sombra, una silueta negra que se alejó igual de fulminante que había aparecido. Se lo quedó mirando sorprendida, porque no advirtió a nadie al salir y de repente había chocado con ella.

			—No pasa nada —dijo Robert, sintiéndose aliviado—. A esta hora es normal, con lo que bebe la gente —e intentó disimular una sonrisa en la esquina de los labios.

			—¿Tú lo habías visto? Es que no sé de dónde salió, me asusté un poco.

			—Al final hice algo bien: acompañarte.

			—Gracias.

			—¿Un abrazo? —preguntó él extendiendo las manos—. Por lo menos para despedirnos.

			Aledis se quedó unos segundos parada y le dio un abrazo rápido antes de entrar en el coche.

			Robert, que todavía se encontraba en un estado de nerviosismo y agitación por la intervención inesperada de Carlos, en cuanto Aledis se alejó, regresó decidido a ponerlo en su sitio. Nada más encontrarle le pidió que saliera para hablar con él, porque aunque no estaba de acuerdo con su inesperada actitud, aún lo consideraba su amigo y no quería delatarle frente a todo el mundo.

			—Carlos, ¿qué ocurre contigo? Somos amigos, pero nunca me esperé que hicieras lo que has hecho hoy. ¿Desde cuándo haces estas cosas?

			—No sé por qué reaccionas así, tampoco es algo tan malo. Lo que tengo no es nada peligroso. No creo que no hayas oído nunca de estas pastillas.

			—No he oído y tampoco quiero oír. ¿Que no es grave? No me lo puedo creer. Aledis tenía razón cuando me decía que eres una mala influencia. Dime que en los vasos que nos has traído antes no había nada, porque si no, olvídate de mí.

			—Pero no te pongas así, yo quería ofrecerte un buen momento.

			Robert puso las palmas sobre su cara, no podía creer lo que oía, toda su paciencia empezaba a agotarse.

			—Vale, tío, agradece que no voy a comentar esto a nadie, pero la próxima vez no será igual —manifestó Robert lleno de rabia y se fue de allí, observándolo como seguía en ese estado de ataraxia que lo ponía más nervioso aún.

			El siguiente día principió para Aledis con una bonita reunión familiar en la cocina, disfrutando como siempre el desayuno, en el cual todos se contaban de todo, y como era domingo y nadie tenía prisa, sus padres aprovechaban al máximo ese tiempo para fortalecer su unión. Al terminar, Aledis subió a la habitación de los juegos convencida ante la repetida insistencia de Areu.

			Mientras se hallaban allí, Aledis aprovechó para buscar de nuevo un libro para ella: quería encontrar algo más sobre lo que ya había leído, sentía tan despierto su interés que necesitaba saber más y más. No obstante, volvió a su habitación sin hallar nada; la única solución, pensó, era buscar en internet, así que se sentó frente al ordenador unos segundos en silencio.

			Decidió poner una pregunta al azar, y al acceder quedó anonadada por la cantidad de entradas localizadas. Tiró de la silla, decidida, se acercó más y empezó una búsqueda intensa, entusiasmada por cada información que le llegaba. Al mismo tiempo necesitaba hablar con alguien, era tan extraordinario todo para ella, pero luego sentía que nadie a su alrededor tenía ese interés sobre cosas tan «raras». Necesitaba también retroalimentación, pero ¿de quién?

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			Cy

			—La Federación quiere hablar contigo, Cy —le dijo su abuelo.

			—Ya lo sé, abuelo. ¿Tú sabes qué está pasando?

			—Conozco el motivo por el cual te han llamado, he trabajado con ellos toda mi vida. Sabemos lo ocurrido, pero hay desconcierto e incógnitas. Parece ser algo a lo que no nos hemos enfrentado hasta ahora y por eso necesitan algunas respuestas tuyas.

			En una sala ingente, alrededor de una mesa metálica ovalada de color plata se encontraban varios representantes de la Federación esperando la entrada de Cy, que acudía acompañado de su abuelo.

			Cy se incorporó emocionado, era la primera vez que estaba allí, su sueño se cumplía, y viendo a todos vestidos con el imponente uniforme que siempre había admirado en su abuelo, de color azul y plata con decorados negros, empezó a sentir una inconmensurable fuerza que brotaba por su físico.

			—Hola, Cy, esperábamos tu llegada. Tú ya conoces nuestra labor, sabes lo que hacemos, porque más o menos siempre has estado cerca de nosotros por tu abuelo, pero te lo vamos a explicar más detalladamente hoy, por eso estás aquí y porque parece que pronto trabajaremos juntos. Somos representantes de la Federación, un colectivo con responsabilidades diversas dentro del universo; nuestra perspectiva es de largo plazo, siempre buscamos soluciones para avanzar aquí, pero también en la Tierra u otros planetas parecidos. Somos una raza antigua, nuestro objetivo es avanzar, ayudar y mantener el orden. Formamos parte de un todo, somos una familia. Apoyamos y guiamos en la evolución. A la Federación hay dos maneras de entrar: la primera es una larga formación, pero son muy pocos los que ingresan así, y la segunda es recibir «la llamada».

			»Entonces, por eso te hemos citado hoy. Sabemos que has recibido la llamada de alguien, pero lo que no encaja es el modo y el tipo de llamada que has recibido, y quiero que nos cuentes detenidamente cómo ha pasado todo.

			—Fue una imagen… de hecho, fueron dos. Vi como en una pantalla en mi mente cuando dentro de un recipiente se disolvía un polvo y al mismo tiempo percibí sentimientos, sentí unas malas intenciones, y la segunda imagen era alguien que intentaba ingerir aquello. Choqué con su brazo y vi cómo lo soltó derramándose, nada más: la pantalla se apagó automáticamente en cuanto el líquido tocó el suelo. Sentí que debía hacerlo.

			Todos se quedaron intercambiando miradas por un tiempo en un intento de averiguar el fundamento de todo eso.

			—Lo que no entiendo, y hablo por la mayoría, es el principio, el origen en que se asienta, cuál fue la base y por qué —replicó uno de ellos.

			—¿Sabes quién ha sido, a quién has ayudado? ¿Has tenido algún otro contacto antes? —inquirió otro.

			—No. Este ha sido mi primer contacto, y lo único que he visto ha sido, como he informado antes, el momento en que se echaron los polvos en el recipiente y el momento en el cual alguien quería tomarlo, no he visto ni quién ha puesto las partículas ni quién lo iba a tomar.

			—Tiene que haber algo más.

			—Aunque hay muchas interrogantes, desde hoy empezaremos a formarte; ahora nos retiraremos, pero quédate para informarte de lo que tienes que hacer y, por supuesto, para recoger tu uniforme.

			En cuanto se marcharon, su abuelo volteó fijando su mirada en él y con una voz calmada replicó:

			—Ya sé que no entiendes mucho en este momento, pero dentro de poco lo comprenderás. Ya estás dentro, lo has deseado.

			—Espero ser igual de bueno que tú, abuelo.

			—No tengo ni la menor duda.

		

	
		
			CAPÍTULO 9

			Aledis

			Al ingresar por la puerta de la universidad, como siempre las chicas se juntaron a charlar antes de entrar a clase.

			—A ver, contarme, ¿qué tal? ¿Cómo lo habéis pasado? ¿A quién habéis conocido? Quiero saber todo —expresó entusiasmada Aledis.

			—Yo, al final, nada —dijo Alexandra—. Era muy guapo, pero no coincidíamos en nada, así que allí se quedó todo.

			Las chicas deslizaron las miradas hacia Alexia, esperando una respuesta.

			—Yo casi lo mismo, era tan creído y hablaba tanto que no me convenció para nada. Y mi hermano, como siempre, dijo que se aburría y nos fuimos temprano.

			—¿Y tú, María? —preguntó Aledis—. Parecía majo el chico.

			Con una sonrisa tímida, María descendió la mirada hacia sus zapatos y contestó:

			—Yo sí. Me gusta el chico, hemos hablado un montón y hemos quedado hoy también.

			—¡Qué bien! —contestaron casi a la vez.

			—Por lo menos una —se alegró Alexandra.

			—Espérate —dijo Alexia—, falta Aledis. ¿Has hablado con Robert al final?

			—Sí, pero como os he comentado, le pedí que no espere nada de mí porque no quiero volver con él. Cuando estábamos fuera hablando apareció su amigo Carlos y nos invitó a una bebida; no sé qué le pasó, porque sabe perfectamente que no me cae nada bien. Pero justo cuando salía por la puerta alguien me empujó, o… no sé, sentí un calambre en la mano que me hizo verter el vaso. Fue raro, apareció de la nada, hasta soñé: soñé que alguien con ojos azules me observaba fijamente y me quitaba ese vaso.

			Mientras lo contaba, se percató de que esos ojos azules eran recurrentes en sus sueños. Se quedó un rato pensando hasta que Alexia rompió el silencio.

			—Balance de la noche —declaró sonriendo Alexia—: María es la única ganadora —y estallaron en sonoras carcajadas.

			Después de pasar un rato con su hermano, Aledis se adentró en su habitación y de nuevo se sumergió en el interesante mundo que iba descubriendo cada día. Sentía que la llenaba, y aunque eran cosas nuevas, en su interior sentía cierta complicidad, era como un puzle del que cada vez encontraba más piezas y empezaba a cobrar forma. Le demostraba que aunque era diferente, tenía razón, sus pensamientos no eran nada equivocados y allí encontraba gente como ella, aficionada a temas no tan comunes, con la que sintonizaba perfectamente.

			—Hola, Aledis, vine a recoger tu ropa. ¿Estás estudiando?

			—Hola, mamá. Te dije que he encontrado esos libros y que me encantaron, pero ya los he leído todos. Estuve buscando más aunque no encontré, así que me dispuse a investigar por internet y me quedé pasmada de la cantidad de información que hay. ¿Cómo es que la gente no habla de estas cosas? No me lo puedo creer.

			—¿Sobre qué?

			—Primero puse una pregunta así, al azar, como: ¿Cuántos tipos de extraterrestres hay? Allí me salieron como diez o más, leí sobre cada uno en parte, y encontré algunos sobre los cuales no tenía idea. Los pleyadianos, ¿has oído de ellos alguna vez?

			—No. Pero cuidado con internet, que también hay muchas cosas que no son verdaderas.

			—Luego empecé a leer sobre ellos un montón. Claro que yo tampoco me creo todo, por eso me puse a investigar.

			Aledis estaba tan entusiasmada por contarle todo que aumentó la fluidez de las palabras hasta que observó que Arlet no le entendía mucho, su rostro la delataba.

			—Mientras no sea nada malo no me interesa si aumentas tus conocimientos, está bien saber de todo un poco. Me tienes que enseñar, porque hace mucho que no leo algo… Vale, te dejo, bajáis a merendar luego.

			—Vale, gracias, mamá.

			Desde entonces los días de Aledis se resumían en ir a la universidad y buscar información.

			El fin de semana se fueron a visitar a sus abuelos, como ya les había prometido su padre; vivían en un pueblo, a media hora de la ciudad. Detrás de unas puertas de color marrón con bordes amarillos había un patio muy amplio y a la derecha se hallaba «la casa vieja», como la denominaban, empleada como almacén. A la izquierda, un poco más al fondo, estaba la otra casa, «la nueva», la cual ahora usaban. El patio era un espacio abierto cubierto de césped y el único árbol se encontraba frente a la «casa vieja», era un árbol frutal, un albaricoque que moraba allí desde antes del nacimiento de Aledis, así que quedaba un grandioso espacio vacío perfecto para jugar.

			En cuanto llegaron, Areu empezó a aprovechar al máximo; sacó su bicicleta y se puso a dar vueltas, rodeando de vez en cuando el albaricoque. Para ellos esas visitas eran sinónimo de felicidad. Cuando Aledis tenía la edad de su hermano, sus padres la dejaban en las vacaciones de verano y se quedaba allí hasta que empezaba el colegio en septiembre. Para ella su infancia significaba esos veranos llenos de alegría: comer afuera, despertarse por la mañana y correr por el patio, dar de comer a los pájaros. Antes, sus abuelos crecían gallinas, gansos y patos, y Aledis buscaba los huevos que aún estaban calientes cuando los recogía del nido. Observaba a los pollitos salir del huevo, jugaba con los gatos y los perros, y se juntaba con los niños de los vecinos en un banco al lado de la puerta principal por horas y horas, contándose cosas y divirtiéndose sin ninguna preocupación.

			—Abuelo —expresó Aledis en una discusión a solas—. He encontrado unos libros en nuestra biblioteca y me dijo mamá que eran tuyos.

			—¿Qué libros, Aledis?

			—He encontrado tres: sobre los mayas, mundos perdidos y los astros.

			—¡Ah…! Sí, ya recuerdo, me atraían mucho.

			—Los he leído todos, me encantaron. Dime, ¿cuál es tu opinión sobre todo eso? —curioseó Aledis.

			—La verdad no sé mucho, me habría gustado conocer más, pero en mis tiempos no había tantas posibilidades, tantos recursos e información como ahora. Siempre me quedé con las ganas de investigar más, pero el tiempo pasó y mis prioridades cambiaron, así que se quedó todo allí. Dime, ¿a ti qué impresión te han dejado?

			Aledis se acercó un poco más y con mucho entusiasmo empezó:

			—Desde el primer libro me fascinó. Es difícil expresar lo que sentí, una curiosidad inmensa, así que en unos días los devoré; estuve buscando más, pero no encontré, así que me dispuse a indagar por internet. No sabes el montón de información que fui encontrando, así que estoy como enganchada, en cuanto vuelvo de la universidad me pongo a buscar y siento que no me canso. Es como que me identifico, hay cosas que siento que tienen más sentido que la vida que vivimos hoy. Yo las asimilo como confirmaciones, y desde entonces me pasan cosas. Sabes que dicen que el universo nos habla: no sé si es porque antes no me daba cuenta y me pasaban cosas igual, pero ahora, desde que estoy leyendo, me acontecen cosas inesperadas.

			—¿Como qué? —preguntó curioso su abuelo.

			—Sueño cosas diferentes. El otro día, cuando volvía de la universidad, vi un caracol en la acera, nunca había visto uno en la ciudad; estaba justo en el borde de una acera, casi llegando a la carretera por donde pasan los coches. Le toqué un poco con el pie, porque estaba más que segura que era solo la concha, y al tocarle lo vi salir. Era muy raro encontrarlo allí, ni siquiera había llovido esos días. Primero no me di cuenta, luego pensé que allí alguien lo podía pisar, así que lo cogí y lo puse sobre una valla de piedra para que bajara en un jardín de allí. En ese instante recordé la frase de que los animales están vinculados con algún significado, así que la curiosidad me empujó a indagar más y sorprendentemente descubrí que tiene mucho que ver con todo lo que he leído.

			—Se dice que las coincidencias no existen, que todo lo que pasa en esta vida es por una razón —continuó su abuelo después de escucharla con mucho interés. Ya te lo dije, no tuve la posibilidad de estudiar más; de vivir en la ciudad a lo mejor hubiera cambiado algo, pero aquí y en mi tiempo era difícil conseguir un libro, así que mi consejo puede ser desde el punto de vista de alguien que tiene ya una cierta edad, de las vivencias que he tenido hasta ahora. La intuición siempre llega antes.

			—Gracias, abuelo, siento que me entiendes —dijo Aledis mientras se acercaba para acurrucarse en su pecho, como cuando era pequeña.

			Después de un extenso abrazo, el abuelo continuó:

			—¿Sabes que tu abuela te está haciendo tus croquetas de jamón y queso favoritas?

			Aledis dio un salto de alegría.

			—Si quieres, vamos a verla y así le echamos una mano.

			—Siempre pensando en la abuela, sigues ayudándola; me encanta vuestra conexión, espero encontrar un día a alguien como tú —dijo Aledis echándose a reír.

			—Ja, ja, ya sabes, tú ponle a prueba; si no es así, aunque tengas la mínima duda, no te cases. Mejor tarde que casarte con dudas. No funcionará, te lo aseguro.

			—Tú, cuando encontraste a la abuela, ¿estabas seguro de que era ella?

			—No tenía ni la más mínima duda.

			Los dos se dirigieron a la cocina.

			—Abuela —dijo Aledis nada más llegar—, cuando te casaste con el abuelo, ¿tuviste alguna duda?

			Su abuelo alzó la mirada esperando la respuesta, observando simultáneamente a las dos con una sonrisa abierta.

			—Ninguna —confesó ella.

			Los dos se carcajearon, contagiando a la abuela también.

			—Tuve miedo, por un momento —bromeó su abuelo entre las risas.

			—¿Qué os pasa? —curioseó la abuela—. ¿Tienes novio, Aledis? —preguntó apuntándole con la mirada.

			—No, abuela, estábamos conversando un rato los dos y no sé cómo hemos llegado hasta esta conversación.

			Al coloquio se sumaron también Hiro y Arlet, atraídos por la emanación de aromas que desprendían las croquetas y que se apreciaban hasta el patio.

			Con un par en la mano, metidas en una servilleta, Aledis salió y se sentó en una silla de la mesa grande que se hallaba frente a la casa. A la vez que comía, su mente seguía procesando la conversación con su abuelo. Alzó los ojos, miró al cielo y bruscamente recordó ese momento ocurrido diez años atrás: viajó con la mirada el camino que había recorrido ese objeto, justo por encima del albaricoque hasta pasar a escasos metros por encima de su cabeza, y luego descendiendo muy despacio hasta la valla que separaba el jardín donde ya lo perdió de vista. Intentó calcular de nuevo, teniendo en cuenta el descenso, dónde podría haber aterrizado. Se levantó de la silla y abrió la puerta del jardín, rastreando con la mirada hasta donde podía divisar, aunque era consciente de que no encontraría nada.

			De repente escuchó a su hermano que la llamaba.

			—¿Qué haces? —preguntó curioso.

			—Nada, estaba pensando.

			—¿Quieres jugar conmigo?

			Aledis sonrió y le contestó:

			—Claro que sí —y comenzó a hacerle cosquillas, para luego correr uno detrás del otro.

			El fin de semana terminó rápido y todos volvieron, pero recargados de energía por el contacto con un amor tan noble y puro como el de los abuelos, que siempre consiguen transmitir.

			Los exámenes de Aledis ya se acercaban, así que tuvo que apartar por un tiempo sus libros y poner toda la concentración en sus estudios.

			—¿Cómo vas con los exámenes? —preguntó Arlet mientras desayunaban.

			—De momento bien. Estoy estudiando mucho, ya has visto que ni salgo últimamente. Hoy también tengo uno, pero estoy preparada.

			—Muy bien, ya sé que estás estudiando mucho. ¿Has visto, Areu? Un día ya harás lo mismo.

			—Yo no quiero ir a la universidad —contestó Areu.

			—Cómo que no vas a ir —reaccionó su padre.

			—Yo ganaré dinero haciendo videos en YouTube, o diseñaré un juego que me hará rico.

			Su madre empezó a reírse:

			—¿De qué hablas, Areu? Hasta para eso necesitas estudiar, si quieres ser bueno. Pero de momento te tienes que preparar para el instituto, todavía falta mucho hasta que vayas a la universidad.

			—Mis amigos tienen un canal de YouTube, ¿por qué yo no puedo hacerlo?

			—¿Y qué piensas hacer en tu canal? —preguntó su madre.

			—Aledis me puede aconsejar —dijo él mirándola como para que le echara una mano en convencer a sus padres.

			—Tú dime qué ideas tienes, y si me parece bien te ayudaré.

			—Faltaría más —agregó su padre, aunque sabía que no iba a hacer nada, así que ni gota de preocupación, conocía bastante a sus hijos para saber que nunca harían algo inapropiado.

		

	
		
			CAPÍTULO 10

			La Federación

			—Ya llevas un tiempo en la Federación, Cy —expuso uno de los cuatro trabajadores (dos mujeres y dos hombres) que se encontraban en la sala—. Podemos decir que ya estás formado, sabes cómo funciona todo y concibes todo mucho mejor que antes. Entiendes a qué me refiero, ¿no?

			—Sí, ahora entiendo lo que me queríais decir con lo de que no entendéis mi caso. Es verdad, se puede decir que es un poco diferente, pero puede que lo mío dure más, puede que con el tiempo adquiera una mayor evolución y vea lo que vosotros veis.

			—Ya, eso también puede ser verdad, por eso estás aquí.

			Cy había tenido una «llamada» para ayudar a alguien de la Tierra, pero normalmente los que empezaban a recibir esos contactos poseían un poder adquirido diferente y él todavía no, por eso solo unos pocos alcanzaban a entrar en la Federación.

			—La Federación sigue unas leyes cósmicas que indican que no debemos intervenir en las evoluciones y decisiones internas de cada planeta en el universo; tiene que ser una evolución natural, libre, que cada uno debe cumplir —dijo una mujer. 

			—La primera ley dice: no podemos interferir, pero sí proteger —dijo la otra— sin coartar el albedrío humano.

			Lo que Cy había hecho se llamaba en sus términos «interferir», por eso era diferente y tenían que analizar muy bien las consecuencias que podrían surgir, necesitando un continuo e importante seguimiento.

		

	
		
			CAPÍTULO 11

			Aledis

			Observando que era un poco tarde y todos habían bajado a desayunar menos Aledis, Arlet decidió subir a su habitación. Al entrar se percató de que todavía dormía, así que se acercó frente a su cama.

			—Aledis… despierta —dijo ella con tono melifluo.

			Aledis abrió los ojos.

			—¿Qué pasa? —dijo sin entender por qué estaba su madre allí.

			—No has oído tu despertador, ¿estás bien?

			—Sí —dijo ella empezando a razonar.

			—No te preocupes, todavía hay tiempo, pero vi que no bajabas a desayunar; te llamé, y como no contestaste, he venido a ver qué pasa.

			—¡Ah! No sé, creo que he apagado el despertador y me he quedado dormida. Menos mal que has subido.

			—¿Estás bien? —recalcó una vez más su madre.

			—Sí, estaba teniendo un sueño muy raro.

			—Cuéntame.

			—Estaba llorando mucho, desconozco el motivo, y me encontraba sentada en el suelo; de pronto alguien, esta vez vi un poco su rostro también, intentaba consolarme, abrazarme.

			—Mi preciosa —dijo su mamá mientras le cogía la mano—. Ha sido solo un sueño, no te preocupes. Date una ducha, rapidita porque es tarde, y hablamos más cuando vuelvas de la universidad. Te quiero —agregó mientras se levantaba.

			—Y yo. Pero tampoco te comportes como si tuviera dos años —sonrió.

			—Te espero abajo —dijo dibujando una sonrisa cómplice.

			Aledis sintió todo el día una presión en el pecho, era como un presagio del que no conseguía soltarse. Intentaba animarse hablando con sus amigas en el patio, pero no obtenía fuerza para reírse. Aunque las chicas la invitaron a salir después de las clases, sentía que debía irse a casa, así que en cuanto las clases acabaron salió corriendo con prisa irreflexiva.

			—Hola —gritó al entrar para ver si había alguien en casa.

			Desde la cocina escuchó contestar a su madre con un tono bajo, un poco afónico. Se dirigió hacia ella y observó a Arlet de espaldas, con el teléfono en una mano y la otra apoyada sobre la encimera. Esperó unos segundos, y cuando se dio la vuelta observó que estaba llorando.

			Aledis tiró la mochila al suelo y corrió, cogiéndola en sus brazos.

			—¿Qué pasa, mamá?

			Al no tener respuesta, Aledis reiteró la pregunta:

			—Mamá, ¿qué pasa? Me estás preocupando mucho, contéstame, por favor.

			Con dificultad en la voz, Arlet contestó:

			—Tu abuelo… ha muerto de un infarto.

			Aledis sintió que el pecho se le contraía, dificultándole cada vez más la respiración. Al concientizar que no tenía fuerza en los pies, deslizó presurosa la mirada en busca de una silla y se sentó allí sin poder hacer ningún gesto. Aunque sentía también que no podía más, Arlet la observó: sabía perfectamente el impacto que esas palabras tenían sobre ella y le devolvió el abrazo, quedándose así por un tiempo.

			La noticia cayó como un rayo afectándolos a todos, pero como siempre cuando acaece una desgracia, la gente más cercana es la que más sufre; hay lazos en esta vida tan bien atados que ni la muerte los puede separar.

			Desde lo ocurrido, los días para toda la familia parecían sin rumbo, era muy difícil de superar, y las mañanas llenas de alegría donde todos se ponían al día y salían felices por la puerta se volvieron frías y dolorosas. Apenas encontraban algo para conversar, cada uno permanecía como bloqueado en sus pensamientos, sin levantar apenas las cabezas.

			En cuanto Aledis y Areu salieron de la cocina, Hiro miró preocupado la cara dolorida de Arlet, acercó la silla para ponerse a su lado y expresó:

			—Tenemos que intentar superar esto, han pasado dos meses. Ya sé que para ti no es fácil, era tu padre, pero viéndote así, a los niños les será más difícil todo. Me doy cuenta de que en este tiempo el dolor te ha impedido verlo, pero Aledis lo pasa muy mal. Debemos ser fuertes por ellos y ayudarlos en estos momentos.

			Arlet lo escuchaba con la mirada fija en su plato, aunque ni lo había tocado; su tostada ya se había enfriado y endurecido, pero las palabras de su marido la hicieron reaccionar.

			Levantando la mirada contestó:

			—La verdad es que me siento muy distraída; creo que tienes razón, se me ha olvidado completamente Aledis. Seguro que necesita mi apoyo. Gracias por decírmelo. Gracias por cuidarnos siempre —dijo extendiendo la mano hacia la de Hiro, que no paraba de coger y soltar un tenedor, haciendo un molesto ruido.

			—Tenemos que hacer algo para salir un poco de esta atmósfera cargada, un viaje o no sé, pensaré en algo —agregó Hiro.

			Transcurridos unos minutos, Hiro levantó la cabeza y dijo:

			—Ya sé, ¿qué te parece si organizamos un picnic este fin de semana?

			—Lo intentaremos, puede ser buena idea.

			—Bueno, yo me tengo que ir, Areu me está esperando. Hablamos luego. Piénsatelo —profirió él mientras se despedía con un beso—. A todos nos vendría bien.

			Arlet se quedó pensando en la conversación mientras recogía la mesa. Aunque pasaba por una etapa muy difícil y no tenía ganas de nada en ese momento, era también consciente de que su estado podía contribuir al malestar de la familia, y decidió confiar en su marido. Así que nada más volver del trabajo se dispuso a comunicar a sus hijos el plan: dejó su bolso colgado en una percha que se encontraba en el pasillo de la entrada, colocó también las llaves en su lugar, se sacó los zapatos y con la mirada apuntando a lo alto de la escalera los llamó:

			—¡Areu…! ¡Aledis!

			Primero salió Areu, corriendo como siempre, ansioso por recibir un beso de su mamá.

			—¿Y Aledis? —preguntó ella—. ¿Ha llegado?

			—Está en su habitación. No ha salido de allí desde que llegó.

			Arlet cogió la mano de Areu y le dijo:

			—Vamos a verla. ¿Quién llega primero? —lo retó y echó a correr.

			—Yo seguro —dijo él con los ojos llenos de felicidad, respondiendo al desafío lanzado.

			—Espera, espera —atajó ella, parándolo justo antes de entrar—. Tenemos que llamar a la puerta primero.

			Aledis contestó al escucharlos, pero su tono de voz expresaba un bajo ánimo, así que Arlet se puso una sonrisa larga y entró decidida a animarla.

			—¿Quién es la princesa de la casa? —preguntó.

			—¡Aledis! —contestó Areu.

			—Mamá… ¿otra vez? No tengo dos años para que me hables así. ¿Qué pasa? —inquirió Aledis al no entender tanta alegría de repente.

			—Papá y yo hemos pensado en daros una sorpresa.

			Areu agrandó los ojos, casi con ganas de gritar; a su edad, sorpresa era una palabra de intensidad máxima. Aledis, en cambio, no parecía muy entusiasmada.

			—Vamos de picnic este fin de semana.

			Areu de nuevo fue el primero en reaccionar, empezando a saltar de alegría.

			—¿Qué te parece? —preguntó Arlet al observar que Aledis no movía ni siquiera un músculo del rostro, quedándose con una expresión facial ambigua.

			—Bien —contestó secamente, sin ningún cambio en su fisionomía.

			—Areu, por favor, ¿me traes un vaso de agua?

			—Sí, mamá —respondió antes de salir corriendo.

			Arlet se sentó al lado de Aledis y mientras le peinaba el pelo con los dedos, la miró con dulzura y dijo:

			—Ya sé que a lo mejor te parece precipitado, o quizá pienses que no es el momento, pero tenemos que continuar con nuestras vidas. Esto no significa que lo queremos menos o que ya lo hemos olvidado, pero si seguimos así nos hacemos daño inconscientemente. Tenemos que estar fuertes y unidos, él seguro nos ve. ¿Tú crees que tu abuelo te quiere ver triste? Seguro que no. Aunque es difícil para todos, la vida tiene que continuar. Él siempre estará en nuestros corazones, la llama de su amor quedará bien encendida para siempre, de eso no tengas duda.

			—Vale, mamá —expresó Aledis, intentando forzar una sonrisa.

			—Aquí tienes el vaso de agua —dijo Areu al regresar.

			—Gracias, mi vida.

			—Entonces, ¿vamos de picnic?

			—¡Sí! Vamos, Aledis —gritó Areu.

			—Sí —dijo ella también.

			—Yo me voy a cambiar y luego a preparar la cena —indicó Arlet.

			—¿Quieres jugar conmigo? —preguntó Areu, desviando la mirada hacia Aledis.

			—Ahora no, Areu —recusó Aledis—. Necesito estudiar, me faltan dos exámenes más.

			—Si quieres baja conmigo —agregó Arlet—, así me cuentas qué has hecho hoy en el colegio.

			—Vale, bajo contigo.

			Hiro había llamado para avisar que llegaría tarde, así que tuvieron que cenar sin él. Al acabar, Areu y Aledis subieron cada uno a su cuarto y Arlet se quedó recogiendo todo, haciendo tiempo hasta la llegada de su marido.

			—Perdona por tardar tanto, no me tenías que esperar —se disculpó Hiro al llegar—. Mañana estarás cansada.

			—Quería contarte algo, por eso te he esperado. Siéntate, por favor —dijo Arlet.

			—¿Qué pasa? —dijo él mirándola fijamente.

			—He hablado hoy con los niños y les he dicho que queremos ir de picnic este fin. Tenías razón, he visto a Aledis muy triste. Areu es pequeño aún, él se lo ha tomado muy bien.

			—Ya… Tenemos que estar muy atentos, y también con tu mamá. La podemos invitar unos días aquí, es muy difícil para ella estar sola ahora —explicó Hiro.

			—Qué haría yo sin ti —expresó Arlet.

			—No te preocupes, todo estará bien. ¿Qué vamos a preparar para el picnic? —dijo él intentando desviar la conversación para no entrar de nuevo en un tema triste.

			—¡Ah! Sí, es verdad. Qué te parece si preparo unas tortillas de patatas, unas albóndigas sin salsa como te gustan a ti, y también podría hacer un bizcocho.

			—¿Tendrás tiempo para prepararlo todo? El viernes por la tarde te podría ayudar. ¿Hace cuánto que no cocinamos los dos? Últimamente he estado un poco ausente.

			—Ya, pero mira la hora a que llegas, ya sé que no siempre puedes.

			—Estás cansada, métete en la cama, yo recojo —expresó Hiro.

			—Vale, te quiero.

			Al siguiente día, mientras Arlet se encontraba en la casa, escuchó la puerta principal abrirse. Sabía que era Aledis: siempre que entraba gritaba un fuerte «hola» para que todos se enteraran de su llegada, aunque llevaba un tiempo sin hacerlo. Subió a su habitación, pero antes de entrar Areu salió, también había escuchado la puerta y, como siempre, le preguntó si quería jugar con él.

			—No, Areu, no puedo —contestó ella.

			Al escuchar la conversación Arlet quedó preocupada. No sabía cómo reaccionar, pensaba que a lo mejor Aledis necesitaba estar sola, pero por otra parte tenía el deseo de apoyarla, de darle un abrazo; sentía un conflicto interior en sus pensamientos, e intentaba encontrar la mejor manera de resolverlo. Decidió hablar con ella.

			—¿Puedo entrar? —preguntó desde el exterior de la puerta.

			—¡Sí! Entra, mamá.

			—¿Cómo estás, mi vida?

			—Bien, mamá, aunque… un poco mal.

			—¿Qué pasa? Cuéntame —dijo mientras buscaba una silla con la mirada para ponerse cara a cara.

			—Últimamente he sacado notas muy bajas, no entiendo… Yo me esfuerzo como siempre, estudio igual, pero…

			—Claro, Aledis, has perdido el ánimo. No te preocupes, no seas demasiado exigente contigo, ya verás que este estado es temporal. Por eso mismo tenemos que superar… ya sabes qué. Haz cosas que te gusta hacer, estabas muy ilusionada con tus «descubrimientos», yo te vi así cuando me lo contabas, ¿has leído algo últimamente?

			—No.

			—Lee otra vez, y si necesitas hablar conmigo de cualquier cosa, no lo dudes, aunque no entiendo mucho o me parezca raro —sonrió—; da igual, todos podemos aprender de todos. Juega con tu hermano, ya verás cómo con su edad tiene el don de llevarte a su mundo y hacerte reír, seguro que tu abuelo os quiere ver así. Él te quiere ver feliz, y no dudes que desde allí donde está nos ve y nos apoya.

			Las palabras de Arlet le dejaron un halo de alivio; a lo mejor sabía todo eso, pero necesitaba sentirse apoyada, necesitaba unas palabras transmitidas con amor, las palabras de una madre, que siempre hacen magia.

			—Bueno, ahora cuéntame qué más has soñado, que últimamente no me cuentas muchas cosas.

			—Desde ese sueño en que estaba llorando y alguien me protegía, no he soñado nada parecido.

			—Cuéntame algo, no sé, sobre extraterrestres, aunque sea —y empezó a reírse.

			Aledis la miró y empezó a reírse ella también:

			—Últimamente no he visto ninguno —se rio de nuevo—. Me gustaría contarte, pero tengo que ducharme, merendar y luego estudiar. Me falta un examen.

			—Vale, entonces te dejo. Aunque ahora me doy cuenta de que hace mucho que no te veo bailar. Quiero que me enseñes, en cuanto termines con los exámenes quiero ver nuevos pasos, nuevas coreografías y también a Areu mientras se esfuerza en seguir tus movimientos imitándote, ja, ja.

			Arlet salió contenta por conseguir una sonrisa de Aledis, pero claro, como cualquier madre que nunca termina de apoyar a los seres queridos, su trabajo no había acabado aún. Intuía que, al ser rechazado antes por su hermana, Areu también podría necesitar un poco de atención, así que antes de bajar se dirigió primero hacia su habitación.

			El sábado llegó y todos estaban preparados para la salida al picnic. Areu desde lejos se veía el más feliz en contraste con Aledis, que no parecía demasiado preparada pero tampoco dejaba que se le notara demasiado la desidia, así que cada uno, cargando las bolsas de comida y otras que Arlet había preparado con trastos que se necesitan en una escapatoria de ese tipo, emergieron por la puerta hacia el coche aparcado frente a la casa con el maletero abierto.

			Al llegar quedaron encantados de lo bonito que era el lugar. Se encontraba cerca de la ciudad, pero aquello parecía ya otro mundo. Era un campo vasto, todo de un color verde que tranquilizaba nada más divisarlo, y a pocos metros una masa de agua, un lago grandioso que formaba una vista espectacular. Había mesas de piedra ubicadas a cierta distancia una de otra, algunas con sombra natural, protegidas por imponentes árboles.

			—Cómo se siente el olor del campo —dijo Hiro mientras inspiraba una bocanada grande de aire—. Mira, Areu, hay patos en el agua.

			—¡Qué bonitos! ¿Les puedo dar algo de comer?

			—Claro que sí. Espera a que nos instalemos. Esa mesa de allí me parece perfecta —dijo señalando hacia un lugar fijo—. Está cerca del lago, tienes espacio para correr y allí percibo unos árboles que podrías escalar, y el aparcamiento queda cerca también.

			—¡Me encanta! —indicó Areu con una sonrisa abierta.

			—Vamos a sacar las cosas del coche —sugirió Arlet—. ¿Os parece bien?

			—Perfecto —aprobó Hiro.

			—Debimos haber cogido una pelota —agregó Areu—. O las raquetas de tenis.

			Su padre le sonrió mientras metía la mano en una mochila y sacaba una pelota.

			—¡Hurra! —exclamó Areu—. Aledis, ¿juegas conmigo?

			Todas las miradas se deslizaron hacia ella, esperando la respuesta.

			—Vale, pero solo un rato.

			Al escuchar la respuesta Arlet suspiró tranquila al tiempo que volteaba y lanzaba una mirada cómplice a su marido, esbozando una sonrisa.

			Después de jugar un rato y picar algunas cosas, Aledis se dirigió hacia la orilla del lago, posándose sobre un tronco de madera a contemplar cómo los patos disfrutaban en el agua, metiendo y sacando las cabezas en un continuo parpar. Empezaba a relajarse; el aire, el paisaje, los trinos de los pájaros, todo era muy reconfortante, induciendo en ella una calma placentera. Mientras escuchaba de fondo la risa de Areu, de repente su mirada se volvió triste al recordar a su abuelo. El tronco donde se sentaba no era muy cómodo, así que con las palmas abiertas se apoyó para levantar los pies. Miraba de frente, sumida en sus pensamientos, cuando de pronto sintió un ligero cosquilleo en el meñique, pero como se había alejado tanto del momento presente, no pudo reaccionar hasta que el cosquilleo aumentó y la trajo de vuelta. Giró la cabeza y advirtió a un pequeño caracol que se empeñaba en escalar su mano. En ese momento una emoción fuerte invadió todo su cuerpo y quedó petrificada, no por el susto sino porque recordó instantáneamente la historia que le había contado a su abuelo la última vez que habló con él. Todo surgía como una película en su cabeza: imágenes, palabras de ese mismo momento. En cuanto se sintió capaz de reaccionar cogió al caracol con mucha ternura, como si de algo muy frágil se tratase, al mismo tiempo que las palabras de su abuelo sonaban en su cabeza: «Nada ocurre por casualidad».

			Una lágrima se deslizó por su semblante, aunque sentía a la vez una paz que no se podía explicar; sus labios empezaron a dibujar una pequeña sonrisa y sus ojos se llenaron de felicidad mientras seguía admirando al pequeño caracol. Elevó la cabeza y dijo en voz baja:

			—Gracias, abuelo.

			Después se levantó y recorrió con la mirada a su alrededor hasta que encontró un lugar seguro para soltarlo.

			El camino de vuelta a casa estuvo muy callada, pero su rostro ya no parecía triste, la sonrisa se le había impregnado en la faz y la iluminaba, radiando tranquilidad.

			—¿Estás bien? —preguntó su madre mientras la observaba por el espejo retrovisor.

			Era una pregunta retórica porque claramente su rostro la delataba, pero quería saber a qué se debía de repente esa luz en sus ojos, deseaba comprobarlo, necesitaba escuchar de su boca que sí, que estaba bien. Pensó que el motivo podría ser la salida, que al final la idea de su marido había funcionado.

			—Sí, mamá —verbalizó Aledis igual de abstraída.

			Arlet no insistió más, «a veces no hay que preguntar tanto», pensó sintiendo de repente una armonía inexplicable en el aire.

			En la semana que siguió decidieron traer a la abuela por un tiempo con ellos, y como por arte de magia las tensiones, las inseguridades, el dolor que tanto los hacía sufrir, todo se fue desvaneciendo poquito a poco dejándoles un extraño sentimiento, como si estuviesen anestesiados. El dolor se había convertido en un amor interior eterno, recordando todo con placer.

			Los exámenes de Aledis ya habían concluido y aunque esta vez sus calificaciones no eran muy satisfactorias, su ánimo había subido, era consciente de que en los próximos podría subir las notas. Al ingresar por la puerta principal del edificio, intentó hallar con la mirada, entre la multitud de personas que hablaban fuertemente, a sus amigas, que ya habían llegado. En cuanto las localizó, se dirigió hacia ellas.

			—¡Hola, chicas!

			—Aledis, hola —expresó Alexandra seguida de las otras chicas.

			—Os noto un tanto serias, ya se han acabado los exámenes —expuso ella exhibiendo una sonrisa—. ¿Qué pasa?

			—Tenemos que contarte algo, pero mejor cuando salgamos, no quiero que se nos escuche —agregó María.

			—Qué misterio —dijo Aledis.

			—¿Hoy puedes quedarte? Daremos una vuelta por el parque que está aquí cerca, y hablamos —continuó Alexia.

			—Hoy sí puedo.

			—Perfecto, entonces —dijo Alexandra.

			En cuanto las clases terminaron, todas se orientaron hacia el parque como habían quedado, y aunque en el camino Aledis insistía, las chicas decidieron guardar silencio hasta allí.

			—Vale, hemos llegado —dijo Aledis impaciente.

			—Vamos a sentarnos allí —dijo María apuntando con el dedo a un sitio.

			Era una mesa con dos bancos. Aledis se sentó al lado de Alexandra mientras María y Alexia se instalaron justo enfrente.

			María fue la primera en hablar:

			—¿Te acuerdas de mi novio, el que conocí en la fiesta donde estuvimos todas la última vez?

			—Cómo no recordar si fui yo la que te lo presentó. ¿Sigues con él? ¿Qué tal?

			—Sigo con él, sí, fenomenal, me encanta. Pero bueno, lo que te quería decir es que involuntariamente escuchó una conversación entre tu ex, Robert, y su mejor amigo, Carlos.

			—No me interesa nada, ya sabes que no quiero nada con él. ¿Por eso tanto misterio?

			—¡No, espera! ¿Recuerdas que nos contaste que cuando te ibas te invitó a ti y a Robert a unas copas?

			—Sí. Un zumo.

			—Pues su amigo te había echado algo en la copa.

			Aledis se quedó pensando, no sabía si creerlo o no.

			—Los escuchó hablando sobre eso. Robert desde entonces ya no habla con él —agregó María.

			—¿Robert lo sabía?

			—Sí, sabía su intención, pero no estaba de acuerdo.

			—Espera, ahora recuerdo que él tiró el vaso… No, primero insistió en cambiarlo con el mío, y luego lo tiró… Y yo tampoco tomé, porque os acordáis que alguien me empujó y se me cayó.

			Aledis se quedó callada por unos segundos.

			—No me lo puedo creer, cómo puede ser capaz. De Carlos sí lo podía esperar, pero él… ¿Con qué clase de hombre he salido?

			—Por eso te lo cambió —dijo Alexandra—. Porque lo sabía.

			—Pero Carlos dijo que ya se esperaba que Robert te cambiara el vaso, así que había echado en los dos.

			—Entonces, si me lo bebía… ¡Están locos!

			Aledis se levantó intrigada y empezó caminar en círculos.

			—¿Ahora entiendes por qué no queríamos hablar dentro de la facultad? Nadie se tiene que enterar.

			—Pero si no lo sabe nadie, ese podría hacerlo otra vez.

			—Ya, ¿pero tú sabes el escándalo que se montaría? —dijo María.

			—Y piénsatelo, nosotras estaríamos implicadas —agregó Alexia—. Deberíamos contar todo, nuestros padres se van a enterar y seguro que no pisaré más una fiesta en mi vida. Y tus padres también, si lo saben, seguro que vendrán al colegio o irán a su casa hablar con sus padres, ya ves.

			—Tienes razón, pero algo tenemos que hacer.

			—Imagínate si yo me tomaba… eso. ¿Qué había echado allí?

			—No sabemos qué.

			—Es que nunca me ha caído bien, y no sé por qué… Bueno, ahora sí. Por lo menos las chicas de la universidad deberían saberlo. Cualquiera puede caer, y quién sabe lo que podría ocurrir.

			—Ya… Tenemos que encontrar un modo para hacerlo, entre nosotras, aunque creo que no somos las únicas que sabemos —explicó María—. Ya ha habido rumores sobre él antes en el colegio, no es la primera vez que se escucha algo sobre él, siempre está implicado en algún lío.

			—Y lo bueno de todo es que parece que tienes a alguien que te cuida, por si no os habéis dado cuenta —agregó Alexia.

			—Sí, es verdad; me gustaría saber quién ha sido. Últimamente me pasan tantas cosas que no las puedo explicar.

			—¿Qué te pasa? —inquirió Alexandra.

			—Déjalo —contestó Aledis e inmediatamente cambió la conversación desviando la mirada hacia donde se sentaba María, sonriendo disimuladamente—: Entonces, ¿sigues con David?

			María acabó hundiendo el rostro entre las palmas y contestó:

			—¡Sí! Nos entendemos muy bien, es muy atento, sensible, es diferente de los chicos que he conocido hasta ahora.

			—Me alegro, es verdad, a mí me causó buena impresión. Fíjate, no cualquiera te habría contado lo que te contó.

			—Sí, es verdad. Es que tú también le caíste muy bien y parecía preocupado por ti, me dijo que te contara todo, y que te diga que tengas cuidado con ese.

			—Se lo agradezco mucho.

			Después de un rato de silencio, Aledis levantó la mirada y soltó una pregunta:

			—¿Vosotras qué opináis sobre la vida en otros planetas? Quiero decir, extraterrestres y todo eso.

			Las chicas la miraron con incertidumbre, bloqueadas un poco por la inesperada pregunta.

			—Yo no creo —dijo Alexandra.

			—No sé —dijo Alexia—. ¿Por qué preguntas?

			—¿No habéis visto nunca nada?

			—No —continuó María, mirando curiosa hacia las otras chicas.

			—Yo sí —dijo Aledis—. Una vez, era muy pequeña. Un platillo volador.

			Todas dirigieron la mirada hacia ella con curiosidad.

			—¿De verdad? —preguntó Alexandra—. Nunca me lo habías contado.

			—Claro —dijo ella sonriendo—, la gente no suele tener este tipo de conversaciones.

			—Cuéntanos —agregó Alexia.

			Aledis contó su experiencia, era algo de lo que disfrutaba hablar, al tiempo que observaba con el rabillo del ojo la expresión facial de cada una.

			—Así que a tu hermano lo trajeron ellos —concluyó Alexandra bromeando al escuchar que todo pasó justo cuando su mamá se ponía de parto.

			—Ja, ja, ja… Sí, qué cosa, no lo hubiera pensado.

			—No sé si me gustaría vivir una experiencia semejante —dijo Alexandra.

			—A mí creo que me daría miedo —agregó Alexia.

			—No sé, nos has metido en un terreno que desconocemos, tampoco me he planteado alguna vez estas preguntas —continuó María—. No tengo ni idea de cómo reaccionaría.

			—A mí me encanta —redondeó Aledis—. Me fascina, no sé por qué, pero estaría hablando e investigando sin parar.

			—Bueno, después de todo, ¿quién quiere comer un helado? —preguntó Alexandra.

			—¡Ay, sí, yo quiero! —dijo Alexia poniéndose de pie.

			—Vale, vámonos —expresó Aledis.

		

	
		
			CAPÍTULO 12

			Aledis

			Era un viernes por la noche, todos se encontraban cenando acompañados por la abuela, que desde la salida al picnic pasaba los fines de semana con ellos o al revés, iban a quedarse con ella en la casa del pueblo.

			Acabando de cenar, Arlet expresó:

			—¿Qué te parece si le enseñas a la abuela tu más reciente coreografía de ballet, Aledis?

			—Sí —comentó la abuela—, me encantaría.

			—Sí, sí —reaccionó entusiasmado Areu—. Yo también quiero bailar.

			—Vale, total, mañana es sábado, así que no hay prisa para dormir y así esperamos a papá, que no ha llegado todavía —contestó Aledis.

			—Recogemos y nos vamos al salón, ¿os parece? —preguntó Arlet.

			—Sí, perfecto, mamá —expresó Aledis mientras vaciaba los restos del plato a la basura—. Está lleno el cubo, mamá, ¿tiro la bolsa ahora?

			—Espera un poco, que está lloviendo mucho. En cuanto pare la sacamos.

			No duró mucho y Hiro entró por la puerta.

			—Hola, papá —saludó Arlet—. No has visto el nuevo baile de Aledis, acaba de enseñárnoslo.

			—No pasa nada, he llegado justo a tiempo para ver el de Areu —bromeó él viéndolo girar por allí, intentando imitar los pasos de Aledis.

			Todos se echaron a reír, observando lo gracioso que era.

			—Seguro que tienes hambre —agregó Arlet.

			—Sí, me comería lo que sea. Vengo famélico.

			Arlet se levantó del sofá, seguida de Aledis.

			—Voy a tirar la basura —dijo.

			—No te preocupes, sigue lloviendo, la sacaré yo después —agregó su madre.

			—No pasa nada, ya no llueve tanto como antes, es solo un minuto, me llevaré paraguas.

			Los cubos de la basura se encontraban al final del camino de acceso a la vivienda, a unos ocho metros aproximadamente frente a la casa. Aledis cogió la basura en una mano, se puso unos zapatos, atrapó el paraguas, salió y con cautela intentó rodear los charcos que se habían formado.

			Estaba muy oscuro, la visibilidad era tenue, no tanto porque fuera de noche ya sino que las nubes cubrían el cielo, y con la lluvia que caía a velocidad moderada era casi imposible distinguir algo en la lejanía. Tras unos pasos presurosos tiró la basura ayudándose con el pie derecho para levantar la tapa del cubo, y en cuanto se dio la vuelta un peculiar sonido alcanzó sus oídos. El soniquete que causaba la lluvia al descender sobre su paraguas la confundió, pero la curiosidad la hizo voltear. Aguzó la mirada barriendo hasta donde podía alcanzar, pero no encontró nada y solo lo descubrió cuando escuchó nuevamente el sonido: era un pequeño gatito sentado en el medio de la calle.

			—¡Oh! ¿Qué haces allí? —habló Aledis con voz decreciente. Miró hacia los lados para advertir si venía algún coche, asustada al mismo tiempo porque apenas podía divisar, y dedujo con certeza que ella tampoco era visible en esos momentos.

			»¡Ven aquí! —expresó—. Ven, ven, gatito —y de nuevo miró asustada hacia los dos lados de la carretera.

			»Ven, gatito, ven, por favor —insistió aunque era inútil, no conseguía que se moviera de allí. Desesperada, Aledis corrió hacia él, pero notó que sus pasos rápidos lo asustaban, así que disminuyó su velocidad. Se le acercó y muy lentamente consiguió levantarlo del suelo, colocándolo junto a su pecho. Por un momento, por la emoción de la ternura al coger al pequeño se olvidó de que se encontraba en medio de la calle, y nada más voltear la cabeza una luz la hizo petrificarse de miedo al percatarse de que era un coche que se acercaba.

			El susto la paralizó casi en el medio de la carretera: lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos y gritar por dentro mientras con su mano apretaba al gato con toda su fuerza para protegerle. De repente, sintió un empujón que la hizo salir de la calzada.

			Aterrorizada, abrió los ojos muy despacio, el cuerpo le temblaba, su mano sujetaba el paraguas con tanta fuerza que se había hecho daño en los dedos. En la oscuridad observó frente a ella una silueta negra, parecía un hombre muy alto que de repente habló con una voz fuerte y decidida:

			—Vamos, tienes que pasar al otro lado.

			No se podía mover, ni siquiera sabía qué hacer. Había escuchado la frase, pero como que no la entendía. Entonces sintió una mano que cubrió su espalda orientándola ligeramente hasta que llegó a la acera. Las piernas aún le temblaban, pero hizo un esfuerzo para recuperarse por lo menos un poco y, mentalizando que ya había pasado el peligro, levantó el paraguas para conocer el rostro del hombre que la había ayudado.

			—Gracias —dijo tartamudeando mientras se esforzaba en, percibir algo en esa mezcla de lluvia y oscuridad.

			Al apartar el paraguas, el chico también parecía confuso en cuanto sus ojos coincidieron. No decían nada, parecía una conversación creada solo con miradas, como si charlaran con los ojos: expresaban preguntas, dudas, desconcierto, pero sin usar los labios. Aledis intentó acercarse más y con un gesto instintivo, protector, alzó la mano con el paraguas por encima de su cabeza al observar cómo se deslizaba el agua lentamente sobre su rostro.

			En ese momento observó de reojo que la puerta de su casa se abría, volteó y presenció a su mamá.

			—Vamos, Aledis, ¿qué haces? ¿Dónde estás? —dijo ella mirando al vacío.

			Sin contestarle, regresó su mirada y el asombro se volvió más fuerte. Ya no había nadie allí. Buscó detrás, a los lados, al otro lado de la calle, pero nada. Bajó el brazo al darse cuenta de que hacía el ridículo allí, con la mano levantada protegiendo algo que no existía, y empezó a caminar con pasos pequeños.

			—Vamos, Aledis, ¿por qué tardas tanto?

			De vez en cuando, mientras seguía avanzando, volteaba en un intento desesperado por ver algo y no parecer que se estaba volviendo loca y veía cosas donde no las había, pero sin resultado.

			—¿Qué tienes allí? Dame el paraguas. Me has asustado, tardaste mucho.

			Aledis apartó su chaqueta, dejando a la vista una pequeña cabecita.

			—¿Y esto? ¿De dónde lo has traído?

			—Lo encontré en el medio de la calle. Está todo mojado.

			—¡Madre mía, qué pequeño es!

			—Estaba solo en el medio de la calle —repitió Aledis sin darse cuenta de que todavía se encontraba desconcertada.

			Areu se acercó al escuchar el alboroto que se había formado, seguido por su abuela.

			—¡Qué bonito! —exclamó Areu intentando tocar a la pequeña bola, que se había acurrucado temblando sobre el pecho de Aledis.

			—No tiene collar —profirió Arlet.

			—Yo lo quiero —expresó Areu, mirándolo con los ojos llenos de ternura.

			—¡Ay, no! Puede ser de alguien.

			—¿Y si no? —dijo Areu mientras lo acariciaba—. Por favor, por favor…

			—No sé, dejadme pensar. Primero hay que secarlo, que está empapado; trae una toalla del baño, Areu, por favor, y tú, Aledis, cámbiate también, que estás igual.

			Areu se fue corriendo para traer rápido una toalla, y en cuanto regresó lo colocaron con esmero en el sofá, envolviéndolo en el paño como si de un bebé se tratara.

			—Qué ojos tan bonitos tiene, son verdes, como los de Aledis —expresó Areu con una sonrisa—. Es tan pequeño.

			—Quédate allí —le dijo su madre—, voy a salir para ver si hay algún otro más. No los podemos dejar fuera con lo que está cayendo, pobrecito.

			Al volver encontró a Areu sentado en el sofá, con el gato bien metido en la toalla y abrazándolo fuerte.

			—No he visto ninguno más —dijo Arlet mientras se sentaba al lado de Areu.

			—Me encanta, mamá, es tan bonito…

			Su madre asintió con una sonrisa y después agregó:

			—Es muy bonito, y tan pequeñito… ¿Qué hacías tú allí solito? —lo acarició con primor—. ¿Dónde está tu mamá? Tenemos que estar atentos mañana para ver si aparece.

			—Es que yo lo quiero —dijo Areu poniendo morritos.

			—Sí, pero si su mamá lo busca, hay que devolvérselo. Ella también lo quiere.

			—Ojalá que no —continuó Areu, abrazándole más fuerte.

			Aledis subió y lo único que pudo hacer fue meterse en la ducha directamente. Decidió no contar a nadie lo que había pasado, no quería preocuparles más. Mientras se duchaba empezó a tomar conciencia de lo ocurrido, provocándole más inquietud.

			«¿Pero cómo apareció tan de repente ese coche? ¿Cómo no me di cuenta? ¿Quién era? Madre mía, lo que podía pasar».

			Las preguntas la asaltaban, irrumpiendo como cuando uno sacude un árbol lleno de frutas y de repente caen con fuerza varias al suelo como avalancha, llenándola de confusión junto con una impresión de vacío en el estómago al concientizar lo que había podido pasar. De repente experimentó un temblor en todo el cuerpo. Era como si la escena se repitiera, pero esta vez solo en su mente; percibía todos esos sentimientos fusionados de golpe y al unísono. Había pasado todo tan veloz que no le había dado tiempo a reaccionar, y toda la acción se exponía ahora en su imaginación en una especie de batalla entre lo que había pasado, las preguntas, los sentimientos, todo a la vez.

			Salió del baño, se puso un pijama y se dejó caer en la cama. Escuchaba cómo hablaba con entusiasmo Areu con el gatito, y en cuanto se lo imaginó, sonrió y decidió bajar para verlo ella también, porque con lo rápido que había sucedido todo ni siquiera lo había visto bien.

		

	
		
			CAPÍTULO 13

			Cy

			—Nos enfrentamos por primera vez a una situación que no sabemos cómo manejar —explicó uno de los asistentes reunidos en la Federación ante los acontecimientos repetidos entre Cy y Aledis—. Lo único que sabemos con claridad es que todas tus percepciones han sido hacia una única persona.

			—Sí —contestó Cy—. He visto sus ojos, era la misma mirada que vi cuando acudí por primera vez a la Tierra.

			—Piensas, sientes, vibras, atraes —comentó su abuelo, que asistía también mientras caminaba en círculos, rumiando en voz alta. Tras esas palabras, de repente concluyó—: La gente atrae a gente similar a ella.

			—¿Qué quieres decir, abuelo?

			—Nada —contestó veloz uno de los participantes mientras empujaba con determinación la silla hacia atrás para levantarse—. Leyes del universo —dijo y se levantó indicando con un gesto que la reunión había acabado.

			»Hablaremos otro día —indicó, pero antes de que se levantara el abuelo de Cy, agregó—: Tú quédate un poco más, te necesito para un asunto.

			Todos se pusieron de pie, pero en cuanto Cy salió y cerró la puerta detrás, con mucha prisa se sentaron otra vez.

			—Ya sé —dijo su abuelo—, no me había dado cuenta, pero a la hora de sacar la conclusión en voz alta, al instante lo vi. Las imágenes se me agolparon a la vez. Las habéis visto vosotros también, ¿no?

			—Sí, ahora sabemos por dónde va todo esto. Hay que ir con cuidado. De momento dejamos que todo transcurra normal, y con el paso del tiempo esperaremos no vernos obligados a tomar una decisión.

			—Hasta ahora todo ha discurrido perfectamente, pero parece que algo imprevisto está sucediendo. Sabíamos que algo así podía suceder, pero nunca pudimos predecirlo. Lo único que podemos hacer es esperar.

		

	
		
			CAPÍTULO 14

			Aledis

			Areu se enamoró de inmediato de la pequeña bolita de pelo marrón oscuro con rayas de color miel rescatada por Aledis, así que esa misma noche le confeccionó una cama con ropa vieja y algunas toallas, y se la llevó a su habitación para dormir con ella, situándola al pie de su cama.

			El día siguiente amaneció muy radiante en contraste con la noche anterior, que había continuado lloviendo durante mucho tiempo. El sol esparcía sus rayos penetrando por las pequeñas aberturas que dejaban las cortinas, dibujando en las paredes formas geométricas perfectas. Era domingo, así que nadie tenía prisa en despertarse temprano. Mientras dormía, Areu empezó a escuchar un crujido continuo y al abrir despacio los ojos, vio que el pequeño gatito intentaba abrir un paquete de galletas que guardaba sin empezar en la mesilla.

			—¿Tienes hambre? —preguntó, adormilado aún—. Espera, que bajaré a por un poco de leche. ¿O qué comes tú…? Preguntaré a Aledis —dijo mientras lo acariciaba con amor. Se levantó de la cama y antes de bajar las escaleras abrió despacito la puerta de la habitación de su hermana, pero como vio que dormía, se fue pensando que su mamá estaría en la cocina.

			Después de revisar todos los cuartos, viendo que nadie se había despertado, dijo en voz baja:

			—Yo creo que leche estará bien, o yogur —y se fue a la cocina.

			—¿Qué buscas, Areu? —inquirió su madre, apareciendo en el umbral.

			—Hola, mamá. Vi tu puerta cerrada, creí que estabas durmiendo.

			—Justo me había despertado y te he escuchado bajar por las escaleras.

			—¿Tú sabes qué comen los gatitos? Como anoche le dimos un poco de yogur, pensé que le puedo dar ahora también. Creo que está… ¿cómo dijo papá anoche...? Famélico —y se rio.

			—Ja, ja, muy bien, usaremos más palabras así. Como no tenemos en casa comida para gatos, yo creo que yogur estará bien, veo que has encontrado un bol.

			Areu subía feliz, pero al entrar en su habitación, ni rastro del gatito. Comenzó a buscarle por debajo de la cama, por encima entre las mantas, detrás de las cortinas, pero nada. Dejó el bol en el suelo y salió en su búsqueda. Al salir oyó a Aledis hablar, así que tras dar unos golpecitos en la puerta, entró en su habitación.

			—¡Aquí estás! Lo andaba buscando.

			—¿Has dejado mi puerta abierta? —preguntó Aledis.

			—Creo que sí, vine a ver si te has despertado y puede que sin darme cuenta la dejara abierta.

			—Pues este pequeñín saltó a mi cama y empezó a tirar de la manta —y se puso a reír.

			—Le he traído yogur, si quieres lo dejo aquí.

			—Vale —dijo Aledis jugando con él.

			Los dos estaban encantados. Después de darle de comer empezaron a buscarle juguetitos, divirtiéndose al ver cómo saltaba y corría, convirtiéndose en poco tiempo en la alegría de la casa, siendo acariciado y mimado por cada uno.

			Arlet miraba sonriendo a su esposo mientras escuchaban las risas que llegaban desde la habitación de Aledis.

			—No me lo puedo creer, cuánta alegría puede traer algo tan pequeño. Los niños se lo pasan genial. Me encanta verlos felices.

			—Entiendo que tenemos otro miembro en nuestra casa, por tus palabras creo que ya es parte de la familia —dijo Hiro sonriendo.

			Se dieron un beso y procedieron a preparar el desayuno.

		

	
		
			CAPÍTULO 15

			Aledis

			Al llegar a la universidad Aledis divisó desde lejos a Robert, que conversaba con Carlos. Volteó presurosa la cabeza, no quería entrar en su campo visual, así que intentó eludirlos y continuar su camino sigilosamente. Nada más ingresar por la puerta escuchó su nombre. Bajó con disimulo la cabeza, sabía que era él; convencida de no hacer ni caso, continuó andando como si las palabras no hubieran llegado hasta ella. No quería hablar con él y menos al verlo en la compañía de Carlos.

			—Hola, Aledis —continuaba repitiendo Robert hasta que al final la alcanzó.

			—Hola, Robert —contestó con un semblante que claramente mostraba su desagrado.

			—¿Cómo estás? Has visto que te he dejado en paz. No te he molestado desde la fiesta.

			Aledis seguía con el mismo gesto de enfado sin soltar ni una palabra, mirando hacia abajo mientras pisaba con el zapato una diminuta piedra que había encontrado en el suelo, moviéndola de un lado a otro.

			—¿Qué pasa? ¿Sigues enojada conmigo? Creía que hemos quedado en ser amigos, ¿no?

			—Lo siento, pero yo no soy amiga de los que son capaces de lastimar a la gente.

			—No te entiendo —contestó él, mudando enseguida de semblante de sonriente a preocupado.

			—No disimules más, todos lo saben, y veo que sigues hablando con él. Esto denota que estás de acuerdo con lo que hace. ¿Cómo pudiste hacerme eso? No te creía capaz, pero parece que el dicho de que «Dios los cría y ellos se juntan», en tu caso es verdadero.

			Robert echó una mirada furtiva alrededor y luego repuso:

			—Ven aquí —e intentó apartarla de la multitud agarrando su brazo—. Dime qué sabes.

			—Lo que has hecho con tu amigo en la fiesta. O, mejor dicho, lo que habéis intentado hacer. ¿Cuál era vuestro plan?

			—Te juro que no sabía nada. Él me lo propuso —expresó en voz baja y cuidando siempre que no escuchara nadie su conversación—, pero yo en ningún momento estuve de acuerdo. Cuando trajo esas bebidas, no sabía si había hecho algo —agregó, intentando hablar de tal manera que aunque alguien lo escuchara, no entendiera la conversación.

			—Ya… Y entonces, ¿por qué tiraste la tuya? ¿Y por qué a mí me habías dejado beber?

			—Es que como me había hablado sobre… «eso», sospeché que había podido hacer algo, pero no estaba seguro… ¿Cómo te has enterado?

			—Lo sé yo y lo sabe toda la universidad, así que dile a tu amiguito que la próxima vez, si se le ocurre hacer algo semejante, las cosas no terminarán igual.

			—Yo desde entonces no he hablado más con él.

			—Si estabas con él hace unos minutos, justo antes de hablar conmigo.

			—Sí, porque me estuvo esperando, quería pedirme perdón, te juro que ni siquiera el teléfono le estoy contestando. Tenías razón. Nunca estaré de acuerdo con algo así, yo también le dije que tiene que acabar con las tonterías, que está muy mal… «eso». Por favor, yo nunca sería capaz de hacerte daño, créeme.

			—Lo siento, pero no sé si podré confiar más en ti.

			—Dame la oportunidad, por lo menos.

			—No sé —expresó ella—. Me tengo que ir, empiezan las clases.

			—Te puedo esperar hoy cuando salgas y así hablamos más.

			En ese instante sintió como si alguien le susurrara en la oreja la palabra «No»; deslizó la mirada, pero no había nadie cerca. Se quedó unos segundos como en un vacío, sin escuchar nada aunque Robert seguía hablando, y de repente, igual de fulminante como lo había escuchado, involuntariamente lo soltó:

			—No.

			—Vale, pero por favor, piénsalo. Tú me conoces, ¿no? Sabes que yo no soy así.

			Aledis se dio la vuelta sin contestarle, se sentía demasiado defraudada y no era algo que se podía perdonar fácilmente. Se alejó sin importarle nada más, como si algo la estimulara, sintiendo un deseo enorme de apartarse.

			En cuanto se acabaron las clases volvió a su casa, entró en su cuarto, y en la soledad de su habitación cayó en la introspección. Era claro que últimamente le ocurrían cosas inusuales, aunque no era algo nuevo: desde pequeña siempre había tenido la impresión de sentirse diferente, por eso el único que parecía entenderla era su abuelo. Una lágrima resbaló por su mejilla al recordarle, sentía la necesidad de hablar con alguien, no entendía lo que estaba pensando. Las preguntas empezaron a brotar: «¿Quién era el de la fiesta? ¿Quién fue el que me salvó el otro día? El sueño que tuve antes de que mi abuelo falleciera, la voz que he oído hoy en mi cabeza, ¿qué está pasando? Los ojos azules que siempre sueño, ¿de quién son?»

			Se quedó allí un buen rato, dando vueltas y vueltas, pero de repente, un sentimiento de calma la invadió: «Si lo pienso mejor, todos estos acontecimientos indicarían que alguien me quiere ayudar, alguien quiere protegerme». Al llegar a esa conclusión sintió fuerza, energía, se levantó con rapidez y bajó a la cocina.

			—Hola, Aledis, no te oí entrar. ¿Cuándo has llegado? —preguntó Arlet.

			—No sabía que estabas en casa, así que subí directamente a mi cuarto. ¿Qué haces? ¿Te puedo ayudar?

			—¡Ah! Sí, por favor, he preparado algo para la cena, y mira la que he armado en el fregadero. Mete tú, por favor, los platos en la lavavajillas.

			Aledis procedió a introducir los platos mientras pensaba en la mejor manera de abrir una conversación sin que su madre sospechara algo.

			—Y… dime, mamá, tú te acuerdas de cuando era yo pequeña, ¿hacía cosas raras?

			—¿A qué te refieres?

			—No sé, si tenía amigos imaginarios, hacía cosas que tú no entendías, te contaba cosas inusuales, algo así.

			Su madre sonrió y contestó:

			—Amigos imaginarios no creo, no recuerdo nada de eso. Lo que sí recuerdo es que poseías un grado muy alto de curiosidad, bueno, lo sigues teniendo —le echó una mirada indagadora—, pero eso está bien.

			—¿Cómo curiosa?

			—Planteabas continuamente preguntas, pero preguntas diferentes de las que suelen los niños querer resolver, sobre la luna, las estrellas, el sol, la vida. Recuerdo una que era también recurrente: «¿Por qué tenemos que dormir de noche?» No te gustaba nada dormir, decías que se pierde así la mitad de la vida, que en ese tiempo podrías hacer muchas cosas. Eras un poco como Areu, muy preguntona, solo que las tuyas eran más difíciles de contestar y explicar. Ahora sería un poco más fácil, con internet se puede buscar cualquier cosa, pero antes no había, así que muchas veces no sabía qué contestarte.

			—¿Pero a ti nunca te ha pasado nada raro? Soñar algo que luego te pareciera real, o ver algo que a primera vista pareciera extraño, cosas así.

			—No, a mí no. ¿Qué pasa? ¿Has soñado otra vez?

			—Desde lo de mi abuelo, no.

			—Creo que el redondo de ternera está listo ya —dijo Arlet mirando por la ventanilla del horno—. ¿Me pasas el guante, por favor? —extendió la mano.

			Aledis abrió un cajón, agarró un guante y se lo pasó.

			—Madre mía, cómo huele —expresó mientras situaba la bandeja sacada sobre una tabla de cortar.

			—¡Magnifico! Se ve muy apetitoso —agregó Aledis.

			—Perfecto, ya tenemos la cena. Me falta la ensalada.

			—Yo la hago, ya he acabado con los platos.

			—Perfecto —comentó feliz Arlet.

			—Tenemos hambre —expresó Areu, que justo entraba en la cocina con su gatito en brazos.

			—Hola, mi amor —reaccionó Arlet al reparar en la presencia de Areu—. ¿Has encontrado nombre para tu amiga? Si no nos equivocamos, tu padre dijo que es una gatita.

			—Sí —contestó decidido Areu—. La voy a llamar Lluvia, porque llegó con la lluvia.

			—Buen nombre —comentó Aledis.

			—Ja, ja, es verdad —agregó Arlet—. Ya está lista la cena, y para la pequeña Lluvia también tenemos algo rico. Aquí tengo una lata de comida para gatitos, a ver si te gusta —dijo mientras la vertía en un bol chiquitito.

			Lluvia se soltó veloz de sus brazos al percibir el olor de la comida.

			—Ja, ja —estallaron todos en una risa conjunta observando lo graciosa que era.

			Después de cenar todos retornaron a sus habitaciones. Desde que Lluvia había llegado a la casa, Areu y Aledis dormían con las puertas abiertas porque siempre dormía un rato con Areu y luego se iba a la puerta de Aledis, arañándola para que la dejara entrar, y así todas las noches daba vueltas de una habitación a la otra.

			Aledis seguía pensando en la charla con su madre. No podía contarle más, no quería que se preocupara, así que intentó hallar respuestas por internet. Conocía un buen nombre en el tema de los sueños, por lo que dirigió su búsqueda hacia él: Sigmund Freud, médico neurólogo. Intentó ponerse lo más cómoda en una buena posición, colocó dos almohadas detrás de su cabeza y siguió investigando hasta que se quedó dormida.

			No pasó mucho cuando de repente escuchó un maullido reiterativo, percibiéndolo cada vez más fuerte hasta que la hizo despertar. Abrió los ojos y se quedó callada para darse cuenta de lo que ocurría. Hubo un rato de silencio, no se oía nada y pensó que era un sueño, así que se volteó en la cama y cerró los ojos para dormirse de nuevo, justo cuando el maullido volvió a sus oídos. Encendió la lámpara y a continuación barrió con la vista toda la habitación, deduciendo que era Lluvia, que se había metido de nuevo en su cuarto. Captó que el ruido venía de fuera, miró la puerta de la terraza y observó que estaba entreabierta. «¿Dónde estás?», expresó en voz baja. Deslizó las cortinas y abrió bien la puerta; como todavía se encontraba medio dormida hizo un esfuerzo por divisar algo, aunque era una noche de luna llena.

			Salió a la terraza, y de nuevo en silencio, alzó la mirada hacia el cielo, que parecía una inmensa piedra preciosa que fulguraba con el destello de la luna, cuando de repente escuchó el sonido, esta vez muy cerca. Rodó la mirada guiándose por él; no lograba distinguir nada, así que se acercó al borde que hacía esquina con un pequeño espacio que formaba parte del techo justo arriba de su ventana.

			—Madre mía —dijo nada más localizarla—. ¿Qué haces allí? Ven, baja. Ven aquí —insistió sutilmente sin hacer ruido, no quería despertar a todo el mundo—. Lluvia, ven —repitió extendiendo la mano—. No llego hasta allí, baja, ven.

			Observando que sus intentos eran en vano, empezó a buscar alguna manera de llegar hasta ella. Lo único que tenía a la vista era una silla de plástico, pero sería bastante difícil y arriesgado subirse; por los cálculos que hacía al instante, no podría llegar hasta allí. Intentó medir la distancia desde fuera, pero había casi tres metros hasta el suelo y hubiera necesitado una escalera grande.

			—Bájate ya —expresó perdiendo la paciencia—. Te vas a hacer daño si te caes de allí.

			De repente Lluvia se levantó como si nada, saltó a la terraza y entró por la puerta entreabierta directo en la habitación.

			—Menos mal; ya sabemos ahora, cerrar bien —dijo Aledis empujando la puerta—. ¿Ahora dónde estás? —continuó conversando sola—. A ver si no te piso ——decía mientras intentaba ver el suelo a cada paso que daba. Levantando la mirada la vio sentada sobre su almohada, parecía que estaba durmiendo.

			»¡Qué cosa! —sonrió y se sentó a su lado, acercándola hacia sus brazos—. Dormiremos juntas hoy —dijo mientras cerraba los ojos.

		

	
		
			CAPÍTULO 16

			Aledis

			Aledis se había levantado con una energía agradable que desbordaba. En cuanto se reunió con sus amigas, escuchó que hablaban sobre una nueva fiesta.

			—¿Otra fiesta?

			—¡Sí! —afirmó Alexandra—. En cuanto llegamos nos encontramos con el novio de María y nos comentó que un amigo suyo, muy majo por supuesto, porque nos lo presentó, quiere festejar su cumpleaños. Nos ha invitado a todas.

			—Ven con nosotras, por favor —suplicó Alexia.

			—¿Vais a ir todas vosotras?

			—Sí —comentó Alexandra—, y más porque es alguien conocido.

			—No sé, a mí estas fiestas donde va tanta gente no me gustan mucho.

			—Ya, pero esta vez será diferente, en una discoteca —añadió María.

			—Hablaré con mis padres. No sé qué deciros por ahora, me lo pensaré.

			—Seguro que si tú no vas, mi madre no me va a dejar. Es lo primero que me pregunta cuando le pido permiso para ir a alguna fiesta: «¿Aledis va?» Creo que confía más en ti que en mí —sonrió Alexandra—. Sabe que eres mi mejor amiga, y sin ti me va a costar el doble convencerla. Y tampoco quiero mentir.

			—Te mando la ubicación —dijo María—, verás qué cerca está de tu casa; si te decides, te puedo recoger y también llevarte de vuelta a casa con mi novio. O a lo mejor encuentras a alguien que te guste, y vuelves con él —sonrió—; nunca se sabe. Mira yo, encontré al amor de mi vida en la última fiesta.

			—¡Hala! —exclamaron todas en un coro—. «El amor de mi vida».

			María sonrió tímida:

			—Es que estamos fenomenal. Es tan bueno, y tan romántico. Ya sé que todavía es pronto para semejante conclusión, pero ya sabéis, así es el amor… Todavía es pronto —reiteró dando un pequeño suspiro.

			—¡Ay, qué suspirito! —agregó Alexia—. Alguien se ha enamorado. Qué envidia, los míos no duran ni dos semanas, en cuanto empiezo a conocerlos un poco más a fondo, no sé por dónde escapar.

			—Yo ni siquiera dos semanas —agregó Alexandra—, parece que los asusto que no se me acerca nadie. Los que no me gustan se me acercan, y los que me gustan a mí, o tienen novia o les soy invisible.

			Los comentarios causaron fuertes carcajadas entre las chicas.

			—Aledis es la que más suerte tiene, la más afortunada, todos están detrás de ella, pero no quiere a nadie —añadió Alexandra.

			—Qué va, ¿quién está detrás de mí?

			—¿Quieres que me ponga a enumerarte? Tengo una buena lista.

			—Hola, Aledis —se escuchó de repente a un chico que pasaba sonriendo y mirándola intensamente.

			—Ni falta que hace, ja, ja. Has captado esa mirada, ¿no?

			—Es que creo que soy un poco sapiosexual. Me tiene que deslumbrar con su inteligencia, necesito admirarlo por quién es más que por su apariencia.

			—Bueno, ahora que tenemos la lista de los deseos, a ver si encontramos algo, ja, ja, ja —comentó Alexia—. Por lo menos sabemos lo que buscamos. Si no, no pasa nada, no necesitamos novios para ser felices.

			—Aquí estoy de acuerdo contigo —dijo Aledis—, con lo bien que estamos así —sonrió.

			—Al final borramos la lista, ja, ja, ja —dijo Alexandra—. Ya no queremos novios —se rieron todas—, si al final son todo problemas.

			—Yo sí —apuntó María—. Yo me quedo con el mío.

			Después de hablar un rato más, las chicas se adentraron en los pasillos de la universidad.

		

	
		
			CAPÍTULO 17

			—¿Con quién vas a ir? —preguntó Arlet mientras Aledis preparaba su ropa.

			—Vamos todas con el novio de María. Me recogerán a las diez.

			—¿María tiene novio? No me lo habías contado.

			—Lo conoció en la última fiesta a la que fuimos. Es verdad, se me olvidó contarte. Está tan enamorada…

			—Espero que sea un buen chico, porque con lo sensible que es María… ¿Y tú?

			—¿Y yo qué?

			—¿No te gusta nadie?

			—Ya sabes que te lo habría contado si me gustara alguien.

			—No te olvides, me mandas un mensaje al llegar.

			—Claro que sí, mamá, no te preocupes.

			—¡Ah! ¿Y con quién volverás?

			—También con el novio de María.

			—Si quieres, ya sabes que tu padre puede ir a por ti, da igual la hora que sea. Como está cerca, tardará unos minutos.

			—Estupendo, voy a entrar a la ducha.

			—¿Puedo ir contigo? —preguntó Areu mientras asomaba la cabeza por la puerta de la habitación de Aledis.

			—¡Sí! —comentó Arlet sonriendo—. Dentro de cinco años. Vámonos, porque me tengo que preparar —lo cogió de la mano—. ¿Dónde está Lluvia? Vamos a darle de comer —dijo mientras descendían las escaleras.

			Media hora más tarde Aledis ya estaba lista, justo cuando vio la pantalla del teléfono encenderse. «Estamos frente a tu casa». Era María. Cogió un bolso pequeño, metió el teléfono, las llaves, el dinero y salió apresurada.

			—Ya me voy —indicó alzando la voz para que todos la escucharan.

			—Espera —respondió Arlet conforme se aproximaba para despedirla—. Estás hermosa —alabó con un aire de orgullo, observándola de arriba abajo.

			—Gracias, mamá. Ya me están esperando afuera. Un beso —dijo ella acercándose a su madre.

			Arlet se quedó en la puerta, agitando fuerte la mano para saludar a los amigos de Aledis sin moverse hasta que el coche desapareció de su vista.

			—Sí que está cerca la discoteca —expresó Alexandra—. No hemos hecho ni veinte minutos hasta aquí.

			—¿No la conocíais? —preguntó el novio de María.

			—Yo no —respondió.

			—Nosotras tampoco —agregaron Alexia y Aledis.

			—Ya veréis cómo mola, me encanta la música que ponen.

			Al bajarse del coche observaron unas luces azules y verdes que rodeaban la entrada principal de un edificio. No había nada de movimiento, solo un silencio un tanto abrumador sumado a la poca iluminación de la calle.

			—Qué raro, no se escucha nada, esto parece un lugar abandonado —bromeó Alexia con una sonrisa.

			—Es verdad —profirió Alexandra, observando minuciosamente los alrededores.

			Ingresaron por la puerta que habían visto al bajarse del coche y descubrieron un espacio estrecho como un pasillo, pero bien largo e igual de opaco. Al fondo se toparon con un guardaespaldas posado frente a una puerta doble.

			Al abrirles la puerta, una ola de música fuerte les atropelló con fuerza y se adentraron en una sala enorme donde sorprendentemente había mucha gente.

			—Tenemos una mesa reservada en esa esquina —dijo el novio de María señalando con la mano al darse cuenta de que aunque gritara era imposible ser escuchado, así que las llevó hacia el lugar abriendo camino entre la muchedumbre.

			Era una mesa de esquina muy baja, rodeada de unos sofás negros de cuero; estaba bien posicionada, con vistas hacia toda la sala. Por su tamaño, observando que no se habían ocupado ni la mitad de los lugares, Aledis intuyó que tendrían que llegar por lo menos siete personas más.

			De repente, un grupo se acercó y el novio de María se levantó enseguida para hacer las presentaciones. La mayoría se conocían de vista: estaba el amigo del novio de María, Andreas, que venía con su novia, una chica alta y muy guapa, acompañada por su prima y otros tres chicos que eran también amigos de Andreas y David.

			—Gracias a todos por venir —principió Andreas nada más llegar a la mesa—. Mi nombre es Andreas, ella es mi novia Carla, su prima Emma, y ellos son nuestros amigos: Rayan, Erik y Álvaro.

			»Hoy cumplo veintidós años —continuó—, espero que os guste el lugar si no lo conocierais de antes.

			—No lo conocíamos. Un poco oscuro por fuera —bromeó Alexandra—, pero por dentro me encanta.

			—Pediré algo —dijo Andreas buscando con la mirada a un camarero—. Mejor me acerco a la barra, para avisarles que hemos llegado todos.

			—¿Qué ha dicho? —preguntó Alexia—. No he oído nada.

			—Parecen majos —contestó Aledis acercándose a su oreja.

			—Vamos a bailar —añadió Alexia—, me encanta esta canción —y mientras salían invitaron a todos en la mesa.

			—Yo me quedo un rato con mi novio —dijo María.

			La mayoría salieron a bailar, divirtiéndose tanto en la pista de baile como si se conociesen desde hacía tiempo.

			—Ven —le hizo señas con la mano Aledis a María.

			María por un momento tuvo intención de levantarse, pero al mirar a su novio se sentó otra vez, haciendo un gesto con la mano hacia las chicas de que luego iría.

			—¿Por qué no bailas? —le preguntó Alexandra al volver a la mesa.

			—No me gusta dejar solo a David. A él no le gusta bailar.

			—Sus amigos son fenomenales, me encantan, nos hemos reído tanto; Rayan es más divertido, parece que nos conocemos de toda la vida.

			—¡Feliz cumpleaños! —se escuchó de repente, y todos levantaron sus vasos para felicitar a Andreas.

			—¿Me acompañas al baño? —preguntó Alexia a Aledis.

			—Sí, claro, pregunta a las chicas si quieren venir también.

			Alexandra y Alexia pasaron al otro lado de la puerta mientras Aledis se quedó fuera en el pasillo a esperarlas. De repente sintió que alguien la observaba, e instintivamente volteó la mirada.

			—Hola, Aledis —dijo Robert con asombro—. No te había visto. No sabía que estabas aquí… en la discoteca, me refiero.

			—Hola, Robert —respondió ella confusa, no se había esperado verle así, de sopetón.

			—Me alegra que estés aquí, me gustaría hablar contigo.

			—¡Ah...! Ya sabes que no quiero hablar contigo, lo que teníamos que conversar ya está más que concluido. Créeme que ya no hay nada más que decirnos.

			En cuanto acabó de hablar sacó el teléfono del bolsillo y empezó a deslizar el dedo por la pantalla.

			Robert se quedó en silencio por un instante, observaba su expresión facial que al mismo tiempo fortalecía las palabras dichas. Sintió que todo estaba perdido con su tajante respuesta, la que claramente ponía entre ellos una barrera infranqueable. Ante su mirada fría, que lo tomó por sorpresa, no supo reaccionar.

			—Vale, perdóname por insistir —y seguidamente se dio la vuelta y desapareció.

			A pesar del inesperado encuentro la noche continuó muy bien, con mucha diversión y en una compañía agradable.

			Eran las tres de la mañana. La mayoría mostraban un aspecto cansado, tomando la decisión de volver a sus casas. Andreas salió último de la discoteca, se había quedado para hablar con el camarero que le había reservado la mesa y para pagar la cuenta.

			—¿Qué pasa? —inquirió al ver el coche de David todavía frente al club.

			El novio de María sacó la cabeza por la ventana y dijo:

			—No sé qué le pasa al coche, pero no arranca, será la batería. Espera, que bajo.

			Todos bajaron del coche intentando descubrir el fallo, de vez en cuando probando a arrancar de nuevo, pero parecía muerto, ya no hacía ni el mínimo sonido.

			—Es la batería —concluyó Robert acercándose.

			Las amigas de Aledis se quedaron sorprendidas al verlo.

			—¿Y este de dónde salió? —dijo Alexandra en voz baja.

			—Estaba aquí en la discoteca, lo vi cuando fuimos al baño —contestó Aledis.

			—Claro, con lo oscuro que está dentro, ¿cómo lo íbamos a ver? —y se rieron.

			Era una ironía, Alexandra se sentía un poco mareada por las copas que había tomado, pero las chicas la entendieron perfectamente.

			—¿Estás seguro? —preguntó el novio de María.

			—Por el sonido que hace al arrancar, aunque tampoco soy un experto, pero así parece. Necesitas batería nueva.

			—Tendremos que repartirnos en los coches que hay —indicó David—. Hay dos, el de Erik y el de Andreas. Subir vosotros y luego veremos si queda alguien por fuera —dijo cerrando el capó.

			—Erik se ha ido, y en mi coche solo entran dos personas más. ¿Llamo a Erik? —preguntó Andreas—. Le digo que se dé la vuelta, no creo que vaya lejos. En su coche caben dos más.

			Aledis se había quedado con María y su novio, mientras Alexandra y Alexia se subieron al coche de Andreas.

			—No lo coge —dijo Andreas dando pasos en círculo con el teléfono pegado al oído.

			—Yo os llevo, si queréis —dijo Robert, que todavía estaba allí.

			María rodó los ojos hacia Aledis para después mirar a su novio; intuía que a ella no le agradaba nada ir con Robert.

			—Aledis, tú decides —replicó decidido el novio de María al entender su mirada furtiva.

			—A mí me da igual —respondió pensando que tampoco era la primera vez que subía a su coche, lo único diferente eran los sentimientos.

			María y su novio se sentaron en la parte de atrás, mientras Robert abría la puerta delantera para que Aledis subiera.

			Dentro del coche reinaba un silencio incómodo, se apreciaba por el disgusto que expresaba sin querer Aledis mirando por la ventana todo el camino, sin soltar palabra alguna.

			—Por aquí me has dicho que vives —dijo Robert observando a María por el espejo retrovisor.

			—Sí —contestó ella—, justo aquí a la derecha.

			—Yo me quedaré aquí contigo, te acompañaré hasta la puerta —dijo su novio— y luego seguiré andando.

			—Yo también —dijo Aledis acercando la mano para abrir la puerta.

			—No te preocupes, yo te llevo hasta tu casa —comentó rápido Robert al tiempo que tocaba su pierna para que no se fuera—. Quieren estar un rato solos, ¿no crees? —y sonrió.

			Aledis se despidió y se dejó caer de nuevo en el asiento, volteando de inmediato la cabeza hacia la ventana y retirando la pierna.

			—Al final parece que el universo nos quiere juntos —dijo Robert tras unos minutos de silencio.

			Aledis levantó una ceja y contestó en voz baja:

			—Lo que quiere el universo no lo sé, pero sí sé lo que yo quiero.

			—Entiendo perfectamente tu recelo y tu enfado, pero creo que lo estás llevando a un extremo. No creo que te haya hecho algo tan grave para que no me puedas perdonar.

			—Es que no quiero, ¿es tan difícil de entender? Lo nuestro fue un error, y tampoco significó tanto.

			Al acabar sus palabras Robert frenó de golpe empujándola hacia delante, pero la detuvo el cinturón.

			—¿Qué haces? —preguntó Aledis mirándolo con enfado.

			—Nada, te dije que tenemos que hablar, y creo que es el momento. Es que nunca puedo hablar contigo, siempre estás con alguien, no quieres o no puedes, y sé que tus amigas te quieren influenciar negativamente hacia mí.

			—Qué dices, ¿qué tienen que ver mis amigas? Te dije que no me interesa nada de lo que me quieras decir, así que por favor llévame a mi casa, o si no, bajo ahora mismo y pido un taxi, que es lo que debí hacer desde el principio.

			En ese momento escuchó un sonido, y observó que él había bloqueado todas las puertas.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás borracho? ¿Has bebido?

			—Un poco, sí, puedo decir que lo que me dijiste hoy en la discoteca me dolió mucho.

			Aledis se dio cuenta de que se comportaba muy extraño e intentó sacar el teléfono, pero enseguida Robert se lo arrancó de las manos.

			—Solo quiero que hablemos.

			—Vale. ¿Qué quieres? —dijo sintiendo que los nervios atrapaban su cuerpo entero.

			Robert se arrastró un poco en el asiento hacia ella.

			—Ya te lo dije, solo hablar.

			—Bueno, te escucho, pero luego ya me dejas en paz.

			—Te prometo que en cuanto me escuches yo te llevo a tu casa.

			—Bien, empieza —dijo ella cruzando las manos.

			—Pero no me hables así, quiero que recuerdes cómo éramos antes… felices.

			Los nervios aumentaron más cuando sintió sus dedos rozarle la mejilla.

			—Preferiría que no te me acerques más —le apartó la mano.

			—Necesito un beso tuyo —dijo inclinándose sobre ella—. Sé que tú también lo deseas, pero no lo quieres reconocer.

			Aledis consiguió sacarse el cinturón y en cuanto Robert estuvo a punto de besarla recibió un fuerte empujón. Al momento, el sonido que había percibido antes cuando Robert bloqueó las puertas se escuchó de nuevo, y sorprendida advirtió que alguien abría la suya; en cuanto salió, el que estaba allí dio un portazo con fuerza y escuchó por tercera vez el clic de bloqueo.

			En ese instante, por los nervios, Aledis deseó correr, lo único que quería era alejarse lo más posible, pero sus pasos disminuyeron al concientizar que alguien más estaba allí. La confusión la asaltó por un momento al voltear su rostro.

			—Tranquila, ya no podrá salir —se escuchó una voz dinámica.

			Ella lo miró confusa, y enseguida descubrió que Robert hacía fallidos intentos por salir del coche, lo que la desconcertó aún más.

			—Vamos —dijo emprendiendo a caminar.

			Mil preguntas nacieron en la cabeza de Aledis: en unos minutos había pasado del enfado, el asombro, la incertidumbre y el recelo a la incredulidad, y si no paraba de pensar sentía que le explotaría la cabeza.

			Al alcanzarle Aledis quiso observar su rostro, aunque el bajo alumbrado no lo permitía.

			—¿Quién eres? —preguntó arrugando el ceño en un intento por aguzar sus ojos llenos de curiosidad.

			El hombre se detuvo y se dio vuelta.

			—Mi nombre es Cy. No te preocupes, te llevaré a tu casa.

			Aledis divisó a un chico de gran estatura con una constitución perfecta; usaba una vestimenta de color azul opaco, casi negro, toda del mismo color y ceñida al cuerpo: una sencilla chaqueta de cuello blazer sin bolsillos o botones, pantalón de tiro bajo y unas zapatillas que parecían de deporte. Caminaba de forma ligera dando pasos largos, y su forma de andar denotaba seguridad y confianza.

			—Mi nombre es Aledis —dijo ella extendiéndole la mano mientras trataba de seguir sus pasos.

			Cy observó su mano y con un gesto similar extendió también el brazo; se acercó con gentileza y cuando sus palmas hicieron contacto Aledis sintió un corto hormigueo en todo el cuerpo, como cuando de repente tienes frío y tu cuerpo te sacude con un estremecimiento que dura menos de un segundo. En aquel momento Cy colocó la otra mano también, quedando la de Aledis entre las suyas. Su gesto era para obtener información, encontrar el motivo real de su presencia, aunque para ella era un gesto totalmente peculiar que le provocó una intensa curiosidad.

			Por un momento consideró que pudiera estar de nuevo en peligro, pasaban demasiadas cosas en un tiempo muy corto y su capacidad para razonar parecía estancada, pero luego, al pensar que la había salvado, se relajó un poco.

			—Yo soy Aledis —reiteró con calma, observando su sigilo.

			Cy dirigió la mirada hacia sus ojos grandes; por consiguiente, ella también buscó su mirada, asaltándola de nuevo la incertidumbre.

			Cy seguía sin manifestar respuesta alguna, continuaba en la misma posición.

			En ese momento la noción del tiempo desapareció, los dos tenían preguntas a las que no hallaban respuestas. Por una parte, Cy no entendía por qué ella poseía tanto poder sobre él, y por otra, ella sentía una menor capacidad de discernir de la que en esos momentos pudiera asumir. Y mientras seguían atrapados cada uno en la mirada del otro, Cy percibió el recuerdo del primer encuentro, cuando eran solo niños y la analizaba con el mismo asombro; la diferencia era que ahora parecía más intenso todo, se encontraban uno al lado del otro tomados de la mano. No solo la podía ver, sino también sentir.

			—Tienes la misma mirada —expresó él soltando su mano, e inició el camino de nuevo.

			—¿Fuiste tú, verdad? Tú me salvaste esa noche cuando llovía. ¿Quién eres?

			Aledis no paraba de repetir las mismas preguntas una y otra vez, aunque sin recibir respuesta.

			—Ya casi llegamos —dijo él como si no hubiera oído ninguna de sus interrogantes anteriores—. ¿Te encuentras bien? —preguntó sin girarse.

			—Sí... creo que sí —dijo ella bajando la mirada y continuó caminando callada, intentando resolver sola el puzle de tantas preguntas que tenía ante el silencio de Cy. Tras unos minutos llegaban a la calle donde vivía, así que instintivamente le entraron dudas sobre cómo debería reaccionar al despedirse, qué decir, formulando en su cabeza varios intentos: «Gracias… No… Sí, gracias por acompañarme… No, qué digo… Vamos, Aledis, piensa…»

			Esta vez iba ella delante, así que respiró hondo y empezó a hablar:

			—No sé qué decirte, gracias por… acompañarme hasta mi casa… —«Míralo por lo menos», pensó, pero nada más girar hacia atrás, observó que se encontraba sola.

			Aledis ingresó a su casa cansada ya por lo ocurrido, todo ese cúmulo de sentimientos de asombro, confusión y disgusto, aunque en conjunto con lo que alcanzaba a transmitirle Cy: calma, curiosidad… Aquello la había dejado muy cargada psíquicamente. Notaba un caos total en ese momento, lo único que deseaba era descansar su mente. Se quitó la ropa con celeridad, cambiándola por un ligero pijama, y al introducirse en la cama súbitamente apreció un suave descenso de tensión. Lo único que percibía su mente fatigada eran los ojos de Cy, como si todos sus pensamientos se hubieran bloqueado o esfumado dejando una imagen de fondo, la imagen de esos ojos que le aportaban la calma que tanto necesitaba en esos instantes, quedándose completamente dormida en un sueño profundo.

		

	
		
			CAPÍTULO 18

			Aledis

			Desde esa noche su percepción de la vida empezó a cambiar. Siempre se había percibido diferente por su forma de pensar, de actuar, de empatizar, de sentir; a menudo se hallaba en situaciones de no encajar, de no conseguir hacerse entender por la mayoría, dudando a veces de sí misma, pero todo lo que le pasaba últimamente lo asimilaba como algo que la empoderaba, que demostraba que no se equivocaba tanto, que aunque fuese diferente y comprendía las cosas de otra manera no significaba que fuera incorrecto.

			Todo eso la hizo deducir que formaba parte de los que percibían y sentían algunas vivencias más profundo que otros, y dejó de tener miedo de profundizar, de analizar cada situación y ver más allá de las apariencias.

			Necesitaba hablar con alguien, pero era difícil. ¿A quién podría contar ella las cosas tan peculiares que le ocurrían?

			Pensó: «A lo mejor Alexandra, nunca se sabe». Decidió llamarla e intentar hablar con ella:

			—Hola, Alexandra. ¿Cómo te has despertado? —preguntó.

			—Hola, Aledis, bien hace poco me levanté, me lo he pasado genial anoche. ¿Y tú?

			—Me gustaría hablar contigo. ¿Te apetece salir?

			—Vale, sí, pero dame tiempo para ducharme y vestirme. ¿Dónde nos vemos?

			—Aunque son las doce, todavía podemos tomar un café y desayunar algo, ¿en El Colibrí? ¿Te parece bien?

			—Bien, me ducho, me visto y voy para allá. No tardo mucho.

			—Perfecto, allí nos vemos.

			Media hora más tarde, Aledis fue la primera en llegar al sitio donde habían quedado, escogió una mesa en la terraza y pidió al camarero un desayuno para dos. Luego de unos minutos llegó Alexandra también, justo antes de que el camarero llevara lo pedido.

			—Hola, Aledis, qué buena idea has tenido. ¿Has hablado con las otras chicas?

			—No, todavía no.

			—Qué pasa, te veo seria, ¿estás bien?

			—Estoy bien —respondió ella enseñando una sonrisa—. Es que necesitaba hablar con alguien, aunque sea solo para desahogarme.

			—No me asustes —expresó Alexandra preocupada.

			—No, no es nada malo —continuó Aledis, luego giró la mirada alrededor como para asegurarse de que no la escuchaba nadie más, tomó un sorbo del café y se acercó un poco por encima de la mesa.

			»No sé cómo explicártelo, pero creo que me están pasando algunas cosas extrañas últimamente y no las comprendo. Por eso decidí contártelo, a ver qué te parece.

			—¿Qué pasa? —contestó Alexandra imitando el gesto de Aledis, agachándose por encima de la mesa también.

			—Tengo la sensación de que alguien me cuida. No sé cómo explicarlo, pero siempre que me pasa algo, aparece alguien y me saca de allí.

			—Sigo sin entender —replicó Alexandra con cierto asombro pintándole el rostro.

			Aledis necesitaba con todas sus fuerzas hablar con alguien y contar todo, pero a la hora de explicarlo era como si algo le impidiera hacerlo.

			—A ver, cómo te lo cuento… Siento una protección, es algo…

			Empezó dudar de repente, así que decidió cambiar radicalmente la conversación.

			—Bueno, déjalo, no sé cómo explicarlo. Dime qué tal te lo pasaste anoche.

			—Guau, fenomenal, los amigos de David me parecieron muy majos todos, me he reído tanto y he bailado un montón.

			—Es verdad, yo también me lo he pasado genial. Hacía tiempo que no me divertía tanto al salir.

			—Es verdad, tuviste que volver a casa con Robert. ¿No te dijo nada?

			—Sí, insistió con lo mismo; es que no sé, parece que no entiende.

			—Madre mía, he hablado dos veces con él, no puedo decir que le conozco bien, pero no lo soporto —dijo Alexandra disgustada.

			Aledis bajó la mirada, quería contarle todo lo que había pasado, daba vueltas a la taza de café involuntariamente por la angustia.

			—Pero ¿y María? —curioseó Alexandra—. ¿Qué te pareció?

			—¡Ay! Sí, tienes razón. Me pareció algo retenida, no salió de la mesa en toda la noche.

			—Sí, dijo que a su novio no le gusta bailar, pero eso no significa que yo tenga que estar sentada a su lado toda la noche.

			—Cuando yo lo conocí parecía simpático, me causó buena impresión, pero desde entonces no he hablado más con él. 

			—Ya nos contará María, a lo mejor nos equivocamos y estamos aquí juzgando al pobre chico sin conocer sus motivos.

			—Tienes razón —profirió Aledis.

			—Al final, ¿qué me querías contar? —recordó de repente Alexandra.

			—¡Ah! Nada, cosas mías, creo que tienes razón cuando me dices que soy un poco peliculera, ja, ja. A pesar de todo, me ha gustado la salida de ayer —dijo Aledis en un intento por llevar la conversación a otra parte de nuevo.

			—Pues ya sabes, tú solo dime, ja, ja, ja. Enseguida preparo una, no es necesario que haya un motivo. Alexia también me dijo que le ha encantado, estuvimos hablando de vuelta en el coche. Y no te cuento que empezó Álvaro a contar chistes y todo el camino nos hemos partido de la risa.

			Aledis volvió mucho mejor a su casa. Lo que más le inquietaba era esa manera de percibir las cosas. En vez de estar muy enfadada por lo de Robert, o asustada por lo que le hubiera podido pasar en la noche cuando salió a tirar la basura, experimentaba una sensación de tranquilidad, como de que nada había pasado. Era como no asimilar la gravedad de los acontecimientos, lo único que percibía era un sentimiento de bien que la llenaba por dentro, y este contraste era lo que menos comprendía. Era como estar en el pico de una montaña, sentada en el borde a punto de caerse, pero sentir lo opuesto: felicidad, tranquilidad. Era una batalla entre lo que era lógico y lo que ella sentía.

			Al siguiente día Aledis fue la primera en llegar a la universidad, así que se quedó esperando a las chicas en el lugar de siempre. No tardaron mucho y vio a Alexandra acercarse.

			—Has llegado la primera hoy —dijo Alexandra.

			—Parece que sí —sonrió Aledis.

			—Qué nervios, hoy nos van a asignar para las prácticas. Espero que no nos pongan en colegios separados.

			—Yo también tengo nervios, pero no de miedo. Me hace ilusión ver de verdad cómo es ser profesora, aunque me van a dar corte las demás.

			—Es verdad, espero que sean indulgentes, es la primera vez que lo hacemos. ¿Nos darán calificaciones también?

			—Supongo que sí —contestó Aledis—. Hoy nos explicarán todo: el colegio, los grupos, todo.

			—Mira, viene Alexia —dijo Alexandra al mirar por detrás del hombro de Aledis.

			—¿Y María? —preguntó Aledis.

			—Ahora viene, estaba con su novio —respondió Alexia—. ¿Cómo estáis, chicas? Nos lo hemos pasado genial, ¿verdad?

			—¡Ay, sí! —manifestaron a la vez.

			—Me encantaron los amigos de Andreas —dijo Alexia.

			—Ya, madre mía, cuánto hemos bailado —añadió Alexandra.

			—Menos María —comentó Alexia.

			—Es verdad, ayer salimos yo y Aledis y hemos dicho lo mismo. Con lo bailona que es ella, esta vez no se ha levantado de la silla.

			—Ya viene —dijo Aledis.

			—Vamos, que tenemos que entrar ya —vociferó Alexandra sonriendo.

			—Hoy nos van a repartir para las prácticas —dijo María uniéndose al grupo.

			—Sí, qué nervios —agregó Alexandra.

			Las chicas continuaron hablando mientras se adentraban en la universidad, ansiosas por experimentar por primera vez la actividad de una maestra.

			—¿Qué tal te lo pasaste el sábado? —preguntó Alexia justo cuando entraban en la sala de clase.

			—¿Yo? —respondió María tartamudeando.

			—Sí, te lo pregunto porque no hemos hablado nada, te quedaste pegada a tu novio toda la noche —Alexia sonrió.

			—Ah, sí... Bien —dijo María bajando la cabeza.

			—Que tú estés en una fiesta y no bailes es un poco difícil de entender, pero claro, como ahora tienes novio… —dijo Alexandra sonriendo al tiempo que arqueaba una ceja.

			—No pienses que somos cotillas y nos entrometemos en tu relación, solo que nos hemos acostumbrado contigo de una manera y es lógico preguntarte. Pero no te preocupes, no nos tienes que dar explicaciones. Solo queremos saber que estás bien, nada más —explicó Aledis con una voz suave.

			—Qué va, no os tenéis que preocupar; solo que a David no le gusta mucho bailar y no quise dejarle solo.

			—Sí, te entendemos —aclaró Aledis mientras ordenaba sus cuadernos sobre la mesa—. Si tú dices que has estado bien, es lo único que importa.

			El silencio se instaló de inmediato al ingresar por la puerta la profesora de psicología.

			En cuanto las clases concluyeron, Aledis regresó a casa.

			—Hola, mamá.

			—Hola, Aledis.

			—Ya nos han dicho dónde haremos las prácticas, nos han repartido por grupos y nos han dejado a nosotros elegir, así que iré con Alexandra, Alexia y María al mismo colegio, en una clase de tercero de primaria.

			—Qué bien —respondió feliz Arlet—. Lo vais a hacer genial, estoy segura. Y como estaréis todas en el mismo grupo, seguro que os impulsará más y ayudará a disipar un poco vuestras emociones.

			—Sí, es mi sueño ser maestra, pero estoy un poco nerviosa porque estará una profesora con nosotras y nos dará su evaluación.

			—Y después de las prácticas ya entráis en vacaciones, ¿no?

			—Sí.

			—Perfecto, porque yo también; todavía no sé si tu padre, pero ya veremos. Iríamos todos una semana con la abuela.

			—Ay… sí, qué bien.

			—Si vuestro padre no puede, vais vosotros. No quiero que la abuela se quede sola por mucho tiempo, ya sabes.

			—Estupendo.

			—¿Tienes hambre? ¿Quieres un sándwich, o algo?

			—¿Areu ha merendado ya?

			—No, está haciendo los deberes.

			—Subo yo también, me cambio y luego bajamos los dos.

			—Muy bien; mientras, os preparo algo, lo dejo en la mesa y salgo un rato, se me ha olvidado comprar una cosa para la cena.

			—No te preocupes, yo preparo la merienda, tú haz lo que tienes que hacer.

			—Ay, mis niños, es que yo aún te veo pequeña, se me olvida lo grande que eres.

			Aledis cogió sus apuntes y subió la escalera, pasó por la habitación de Areu para verle y luego se fue a la suya. En tanto que se cambiaba, de repente recordó algo: «Tienes la misma mirada».

			«¿Qué habrá querido decir con eso?», pensó con la mirada perdida en la lejanía. Se sentó despacio en la cama, con unos pantalones de chándal que había cogido de su armario para cambiarse. «Ahora me doy cuenta de esa frase, ¿tengo la misma mirada que alguien, o la misma de siempre? ¿Qué quiso decir?»

			Las palabras de Cy le daban vueltas en la cabeza, y mientras se ponía los pantalones continuó en voz baja: «No sé cómo no dije nada, puede que no lo vea nunca más». De repente una sonrisa se dibujó en su semblante, se levantó bien los pantalones y se tumbó bocarriba en la cama, poniendo la cabeza sobre la almohada para mirar pensativa el techo. Intentaba recordar su rostro, pero lo único que veía eran sus ojos expresivos y su estructura corporal.

			—¿Qué haces? —la interrumpió Areu al asomarse sigilosamente por la puerta.

			Aledis saltó asustada, mirándolo con unos ojos grandes:

			—¿Qué pasa?

			—Te estaba llamando, ¿te habías quedado dormida?

			—No, solo me tumbé un poco y me quedé pensando.

			—¿En qué? —preguntó curioso Areu con su inocente faz.

			—Cosas mías —respondió Aledis con una cálida sonrisa.

			—¿Me lo puedes contar?

			—Me encantaría, pero no creo que puedas entenderme, a veces no me entiendo ni yo.

			—¿No me han dicho tú y mamá que a veces puedes aprender muchas cosas conversando con un niño? Nunca se sabe lo que puedes aprender de mí —añadió Areu con unos ojos claros y confiados llenos de ternura.

			Bruscamente entró Lluvia y de un salto brincó directamente sobre las zapatillas de Aledis.

			—Hola, Lluvia —expresó ella acariciando su pequeña cabecita mientras Areu se tronchaba de la risa por la inesperada entrada que había hecho.

			—¿Bajamos? —preguntó Areu, olvidando completamente la conversación anterior.

			—Sí, vamos a bajar, mamá se ha ido, pero dijo que nos deja la merienda. Si no le ha dado tiempo, yo preparo algo rapidísimo.

			—Vamos, ¿quién llega primero? —dijo Areu—. Vamos, Lluvia, rápido.

			—Cuidado con las escaleras, Areu —gritó Aledis.

			—Aledis es la última, Aledis es la última —cantaba Areu mientras se apresuraba a bajar bajo la mirada sonriente de Aledis.

			—Quien llegue primero, prepara la merienda —expresó ella bromeando.

			—Que está lista ya —contestó él llegando a la cocina sin parar de reírse.

			—¿Sabes que iremos a la casa de la abuela en cuanto empiecen las vacaciones?

			Areu se puso a gritar de felicidad:

			—¡Toma ya! Qué bien. Lluvia también, ¿no?

			—Claro que sí.

			Areu se acercó a Lluvia, y mientras la tocaba le dijo:

			—¿Sabes que te vas a hacer amigos? Abuela tiene también gatitos, vas a jugar un montón. Aunque tiene perro también… Pero no te preocupes, que es muy bueno.

			—¿Le pones una lata? O busca algo, no sé qué tiene por allí, yo le pongo agua porque parece que se la ha bebido toda, y así merendamos todos.

			—Sí, yo le pongo la comida —contestó entusiasmado Areu abriendo la despensa y sacando una bolsa.

			Dos semanas más tarde, el momento tan esperado había llegado.

			—Ya os tenéis que hacer las maletas —se dirigió Arlet a los niños—. Acordaros que os vais a quedar una semana o puede que más, no sé. Como vuestro padre trabaja iremos todos, pero nosotros volveremos el domingo.

			—¿Qué me pongo en la maleta, mamá?

			—Yo te ayudo, Areu, en un momento subo y hacemos la maleta juntos.

			—Gracias, mamá.

			—Tú mientras búscate algún libro para llevártelo, así lees un poco. No recuerdo si hemos dejado alguno la última vez que fuimos.

			—Lluvia se quedará con nosotros allí, ¿no? —inquirió Areu.

			—Como queráis, si no, nosotros la podemos traer de vuelta.

			—No, yo quiero que se quede con nosotros allí.

			—Vale, entonces tenemos que llevarle más comida.

			—¡Yupi! —gritó feliz Areu.

			Después de hacerse las maletas, todos partieron hacia el pueblo. Al llegar, como siempre Areu sacó su arsenal de cosas para jugar, aprovechando el espacio amplio y despejado del patio.

			—Qué bien que habéis venido —expresó la abuela saliendo para recibirlos con los brazos abiertos—. Os he preparado algo que os gusta.

			—¡Churros! —gritó Areu mientras le daba un abrazo.

			—Os los voy a hacer todos los días, si tanto te gustan.

			—Te quiero mucho, abuela —permaneció Areu sin despegarse de ella un buen rato.

			Aledis, un poco distraída, se acercó también. Al entrar, sin querer recordó a su abuelo, pero no quiso que nadie se diera cuenta, no quería cambiar la disposición de todos, así que disimuló lo más que pudo.

			—¿Comeremos fuera como siempre, no? —dijo Aledis.

			—Claro que sí, es una pena no disfrutar del buen tiempo. Ya está la mesa preparada.

			—¿Cómo estás, mamá? —preguntó Arlet acercándose.

			—Ahora mejor. Todavía me cuesta acostumbrarme a estar sola, pero la vida es así.

			Arlet le dio un fuerte abrazo, y mirando por detrás de su hombro observó la mesa arreglada en la parte derecha del porche.

			—Madre mía, pero sí que has cocinado; qué pinta tiene todo. Mira, Hiro, qué hay aquí.

			Al echar un vistazo a la mesa exclamó:

			—Dejo las maletas en las habitaciones y vuelvo. Gracias, abuela. Adquiriré unos kilos de más este fin de semana.

			—Haced lo que tenéis que hacer y venid a comer —les dijo Arlet a todos—. Tenéis que cuidar a Lluvia, no dejarla fuera de momento porque se puede escapar y no conoce aún los sitios para saber volver.

			—Salimos al porche y cerramos la puerta, esa pequeña —dijo Hiro.

			—Sí, pero estad atentos porque aun así se puede escapar; aunque es pequeña, puede saltar.

			Después de sacar todas las cosas del coche y concluir instalarse, se reunieron en el porche a disfrutar de los apetitosos preparados elaborados por la abuela con todo su amor mientras ella contemplaba a cada uno y escuchaba con interés cada relato, tan feliz de tener de nuevo compañía.

			—Qué pena que no os podáis quedar vosotros también —expresó dirigiendo la mirada hacia Arlet y Hiro.

			—No te preocupes, mamá, en cuanto podamos volvemos, hasta entonces los tienes a ellos. Y luego ya sabes que cuando quieras te esperamos con los brazos abiertos en Madrid.

			—Yo ya he terminado —dijo Areu—. ¿Puedo montar un poco la bici? —preguntó, tan ansioso que hacía rato que movía impaciente los pies por debajo de la mesa.

			—Claro que sí —contestó Hiro—. Ten cuidado, no te olvides de cerrar la puerta pequeña para que no salga Lluvia, o si quieres llévatela, pero la cuidas.

			—Luego la llevaré un rato, primero montaré la bici.

			—Si deseáis algo más, decirme —dijo la abuela, siempre atenta a que no les faltara nada.

			—Estamos llenos ya —contestó Hiro—. Gracias por todo.

			—No te preocupes, mamá —se adelantó Arlet al observar que se quería levantar—, nosotros recogemos. Tú ya has hecho bastante.

			—Sí, yo lavaré los platos —agregó Aledis procediendo a recoger la mesa.

			—Y yo te arreglaré ese grifo que me has dicho que no funciona —adicionó Hiro.

			El fin de semana transcurrió rápido. Areu disfrutaba al máximo, sacando siempre algún juguete que tenía guardado en el garaje. Aledis también, era el lugar de su infancia y por el simple motivo de contemplar cada rincón de la casa, el árbol o cualquier objeto, en todo hallaba una carga emocional agradable que la llenaba de vida y felicidad además de la dulzura de su abuela, que emanaba amor con una simple mirada o una mera palabra. Por la noche cenaban también en el porche, hablando y contándose cosas hasta tarde mientras disfrutaban de la buena comida de la abuela, que no se podía encontrar ni en el mejor de los restaurantes. Aquel era el acogedor ambiente de una familia unida, ese momento en el cual sientes que no te falta nada, que ya lo tienes todo; lo único que faltaba era el abuelo, pero aun así su amor se sentía presente, era parte del lugar, aunque no físicamente.

			El domingo por la tarde Hiro y Arlet se marcharon, así que por la noche cenaron los tres entretenidos con las travesuras de Areu y a ratos de Lluvia, que parecía un niño más de la familia.

			Después de cenar y recoger, Areu se llevó a Lluvia para irse a dormir seguido de su abuela, que como siempre decía: «Yo me voy a dormir porque mañana me despertaré temprano». Aledis decidió quedarse un rato más, acomodándose en el sofá del porche para hablar tranquilamente con sus amigas por teléfono, ya que estaban de vacaciones y se tenían que poner al día. Agregando a las cuatro, Alexandra había hecho un grupo de WhatsApp donde podían conversar a la vez sin necesidad de contarse por separado una a la otra cada diálogo. Se amoldó en el sofá, levantó las piernas, colocó una almohada detrás de su cabeza y comenzó a charlar con sus amigas, echando de vez en cuando una ojeada al cielo repleto de estrellas. Era una noche perfecta, el viento soplaba tierno sintiéndose como una suave caricia sobre la piel, el silencio era placentero y contemplar el cielo en una noche de verano así era como magia para Aledis, podría quedarse horas allí y no saciarse nunca; observar repentinamente alguna estrella fugaz era algo que la hipnotizaba. Todos conocían su especial fascinación por la simple contemplación del firmamento, pero el único que la comprendía y compartía ese particular placer era su abuelo. Siempre antes de dormir se quedaba un rato con ella en el sigilo con los ojos apuntando hacia arriba, cubriéndola con sus brazos hasta que a veces se quedaba dormida.

			«¿Y María?», escribió Aledis, observando que no estaba conectada al chat.

			«Últimamente nos está abandonando un poco. Estará hablando con su novio», respondió Alexia, escribiendo posteriormente: «Maríaaa, ¿dónde estás?»

			«Ya contestará —escribió Aledis—, hay que comprenderla. ¿Vosotras qué tal? ¿Qué habéis hecho? ¿Habéis salido?»

			«No —escribió Alexia—, yo también estoy en casa de mis abuelos».

			«¿Con quién voy a salir? —agregó Alexandra—, si me habéis dejado sola… María no contesta», y agregó varias caritas sonrientes.

			«Salimos la semana que viene, cuando regrese», escribió Aledis.

			«Perfecto —contestó Alexandra—. Podríamos alquilar un piso en la playa, ¿qué os parece si vamos unos días las cuatro?»

			«Suena bien», reaccionaron todas.

			«Pues ya tenemos plan —escribió Alexia—. A ver si podemos, me encantaría».

			Mientras Aledis seguía concentrada escribiendo mensajes, de repente sintió un movimiento cerca. Dejó el teléfono, se levantó impulsada por la curiosidad y casi se lleva un susto cuando Lluvia dio un brinco sobre sus zapatos como si hubiera atrapado algo, emprendiendo seguidamente una batalla con sus cordones.

			—¿Qué haces? —expresó Aledis mirándola con cariño—. Gusanito… ¿no te ibas a dormir con Areu?

			Aledis se agachó y la desprendió de sus zapatos, llevándola a sus brazos y sentándose con ella en el sofá.

			—Mi chiquitina —le habló, jugando con ella—. Espera, que estaba hablando con mis amigas —dijo situándola al lado y acariciándola con una mano mientras con la otra cogía el teléfono para ver qué más le habían escrito.

			Lluvia se encontraba muy agitada, y de pronto saltó de nuevo al suelo. Aledis se dio cuenta de que la puerta estaba abierta, tiró el teléfono en el sillón y se levantó de prisa.

			—¡Lluvia, quédate aquí! —dijo ajustando la voz para no despertar a nadie—. No… Ven, Lluvia —caminó, pero con lo pequeña que era la gata y lo rápido que corría, enseguida se salió.

			Aledis apretó un interruptor y encendió un faro de luz situado en una esquina del exterior de la casa, pretendiendo no perderla de vista: la siguió con la mirada mientras atravesaba todo el patio hasta llegar a la cocina de verano, y desde unas leñas apiladas contra la pared saltó directamente al techo. Aledis se estremeció pensando que se podría ir al otro lado y saltar al jardín, donde seguro que ya no la podría encontrar porque la luz que había encendido apenas llegaba a la cocina.

			—¡No, quédate ahí!

			Lluvia se sentó en el borde del techo mirando como si nada hacia Aledis.

			—Vale, quédate ahí, ahora ven —extendió Aledis las manos en un intento por cogerla, pero no la alcanzaba. Probó a poner un pie sobre las leñas para ver si conseguía levantarse, pero aun así no llegaba al techo para poder sujetarse—. ¡Baja de ahí! —indicó, observando que no podía subir—. Mañana te quedarás en casa todo el día —murmuró mientras buscaba con la mirada algo que la pudiese sostener.

			En vista de que sus intentos eran fallidos, una idea apareció en su mente: si daba unos pasos atrás a lo mejor la seguiría de vuelta, así que procedió a retroceder lentamente.

			—Bueno, ahí te quedas, yo me voy.

			Mirando de reojo comprendió que Lluvia no tenía la mínima intención de moverse del sitio.

			—Vamos, bájate… ven —reaccionó—. ¡Ah! —dijo empezando a perder la paciencia, acercándose de nuevo más de prisa—. Si me caigo —agregó, intentando subir otra vez—, mañana sí que no vas a salir de casa.

			Situó un pie de nuevo sobre un tronco que sobresalía unos centímetros, levantó el otro del suelo, y cuando por fin consiguió apoyarlo, de repente las leñas cedieron bajo sus pies y en una fracción de segundo sintió cómo se precipitaba en el vacío hacia las maderas esparcidas, sin poder reaccionar de ninguna manera. Mientras se desplomaba, su cabeza en cuestión de milisegundos había calculado la caída, preparándose para el inminente impacto, pero entonces sintió otra cosa: abrió lentamente los ojos, que por inercia había cerrado, y se percibió con los pies en el suelo mientras unos brazos fuertes abarcaban su cintura. Por el pánico apreció que no poseía fuerza, sus piernas estaban débiles, así que se sentó sobre el suelo. De inmediato reconoció la silueta que la sujetaba aún, pero no fue capaz de reaccionar por un tiempo. 

			Cy la soltó con cuidado, extendió el brazo hacia arriba y sin necesidad de expresar palabra alguna, Lluvia se levantó y caminó con sigilo sobre su mano para luego acurrucarse entre sus vigorosos brazos.

			—Ya, ahora sí bajas —murmuró ella con los ojos aturdidos ante la inverosímil escena.

			—¿Estás bien? —preguntó Cy, ofreciendo su mano para levantarla del suelo.

			—Déjame un poco más —respondió—, todavía me tiemblan las piernas. Me asusté ante la caída y al instante me asusté de ti, no comprendía lo que estaba pasando, como cuando te imaginas una cosa y de repente pasa otra.

			—Lo siento, no pretendía asustarte.

			—Ahora sí que tengo dudas. Hasta este momento sí que podía haber encontrado alguna explicación para tus apariciones, pero esta vez no; no sé si asustarme más, o… ¿Cómo es que estás aquí…? O sea, ¿de dónde has salido…? No entiendo nada —bajó la mirada.

			Cy la miró por unos segundos, se acercó y se sentó a su lado.

			—No todo tiene siempre una explicación lógica y racional.

			Aledis levantó la mirada del suelo, y teniéndole tan cerca, aprovechó para tratar de verlo mejor. La luz del faro le permitía contemplar su rostro, perdiéndose en esos ojos azules tan peculiares que emanaban tranquilidad, una sensación de ataraxia inexplicable que la invadía cada vez que se encontraba ante su presencia. Una sonrisa en la esquina de los labios era lo único que podía delatar sus pensamientos: «Es guapo». Cy le devolvió la sonrisa, instante en el cual Aledis tomó conciencia de que se había quedado mirándolo, y pensó: «Pero habla, Aledis, di algo, te has quedado como tonta». Hizo un esfuerzo, apartó la mirada y, limpiando sus pantalones en un gesto de disimulo, continuó:

			—Has dicho que no todo tiene explicación lógica; no sé muy bien qué has querido decir, pero razón sí tienes. Debería estar asustadísima en este momento, pero no… al contrario —explicó mientras seguía limpiándose los pantalones—. Debería correr, o preocuparme porque me estoy volviendo loca, como haría cualquiera, pero no, aquí estoy, poniéndote preguntas —de vez en cuando miraba de reojo, esperando captar alguna respuesta en su expresión facial.

			—Primero, no lo harías, porque no eres alguien que se puede asustar fácil; segundo, eres diferente, eres singular, nunca reaccionarás como «cualquiera». Tercero, eres más consciente que muchos de que más allá de lo palpable, lo racional, lo exacto, de lo definido, existen cosas igual de verdaderas.

			Escuchando sus palabras, Aledis agrandó los ojos y disminuyó el movimiento de sus manos. Era la primera vez que alguien hablaba «su idioma»: sus palabras estaban llenas de elocuencia, era la segunda conversación —después de muchas con su abuelo— que apelaba a su razón y sutilmente despertaba su interés.

			—Se dice que las coincidencias no existen, que todo lo que pasa es por una causa —expuso Aledis mirando hacia las estrellas, recordando a su abuelo—. Hay algo más allá de la casualidad.

			Cy la miró sin expresar nada.

			—Son unas palabras muy importantes para mí; mi abuelo me las repetía siempre…

			Tras un suspiro Aledis recordó algo, y esta vez no quería quedarse con la duda:

			—La última vez que te vi, me dijiste que tengo la misma mirada —comentó con actitud indagadora.

			—La primera vez que te vi eras solo una niña: recuerdo perfectamente tu mirada, tus ojos, tenías la misma apariencia expresiva del otro día, y si te observo de ahora, también.

			—¿Cuándo fue eso?

			—No, tú no me has visto, pero yo a ti sí. No sé si ese es el motivo de… de ciertos tópicos que no descifro todavía. Algo tuvo que manifestarse, algún encadenamiento se produjo que desde ese día parece que estamos atados en un plano, inconsciente o involuntariamente.

			—¿Eres mi ángel de la guarda? —preguntó ella, bromeando con una sonrisa.

			—No sé qué soy para ti —continuó él—. Para mí también hay demasiadas incógnitas, así que igual que tú, intento descifrar el motivo de todo esto.

			—¿Pero de dónde vienes, cómo apareces así…? —insistió Aledis, curiosa—. ¿Cómo es que apareces justo en el momento cuando algo me sucede?

			—Es muy difícil explicarte de dónde y cómo —habló él deslizando su mirada sobre el rostro de Aledis, fijándose en esos ojos movedizos que tanta intriga le causaban— y el porqué; como te lo he expuesto antes, para mí también es ignoto.

			Normalmente habría apartado la mirada si alguien la observaba persistentemente a los ojos, no obstante, se quedó como aprisionada en sus pupilas de la misma manera en que miraba el cielo o las estrellas; con la misma intensidad descubría ahora sus azulados ojos. No era la primera vez que veía unos ojos azules, pero no existía comparación: decir que eran como todos, del mismo color, sería como comparar el cielo con el mar, había muchos parecidos pero también muchas diferencias, pensaba.

			—Sabes, siempre he soñado unos ojos azules que me miran fijamente… —dijo arrugando la frente y arqueando una ceja en una expresión ambigua.

			—Mientras sueñas, las áreas del cerebro relacionadas con la lógica habitual o las costumbres están prácticamente desactivadas, lo que lleva a explorar rutas alternas del mundo onírico.

			Las palabras de Cy la cautivaban; aunque no entendía concretamente cada una, se parecían mucho a sus investigaciones y todo lo que había leído tanto últimamente.

			—¿Cómo sabes que soy «diferente»?

			—Si no lo fueses yo no estaría aquí, aunque no lo llamaría «diferente», sino mejor consciente, observadora, indagadora, abierta, tolerante, tienes una personalidad muy marcada.

			Aledis se quedó pensativa, no estaba acostumbrada a recibir tanta retroalimentación de parte de alguien y que este percibiera cómo se sentía. Lo único que había escuchado antes sobre ella misma era: «Eres demasiado buena, infantil, ingenua, necesitas más carácter», descripciones a la ligera a las cuales estaba tan acostumbrada.

			—Parece que se ha dormido —dijo Cy entregándole a Lluvia.

			Aledis la miró con ternura, la cogió con detenimiento entre sus brazos y se levantó lánguidamente, apoyándose con una mano en el suelo.

			—Me gusta hablar contigo, me transmites mucha paz, mucha tranquilidad —comentó en tanto se levantaba, pero de repente observó que de nuevo se encontraba sola.

			Buscó con la mirada hacia todos lados, pero sin resultado.

			—Ya… tenía que haberlo sabido.

			Con una mano, Aledis apiló los troncos que se habían esparcido en el momento de la caída, mientras con la otra apretaba contra su pecho a Lluvia, que dormía como un bebé.

			Antes de entrar en la casa se encargó de cerrar bien todas las puertas asegurándose de que Lluvia no se escapara de nuevo; entró en su habitación, y al echarse en la cama se desplomó rendida, cayendo en un profundo sueño.

			Al día siguiente se despertó enérgica, arregló la cama y salió sonriente, inspirando el aire fresco de la mañana.

			—Buenos días, abuela.

			—Buenos días, Aledis —respondió su abuela con voz suave—. ¿Has dormido bien?

			—Estupendo.

			—Ya veo, me gusta verte sonriendo. No sé cuándo has entrado anoche a dormir, ya sabes que yo me duermo enseguida.

			—Me he quedado un rato hablando con mis amigas. Me gustaría ver hoy los libros del abuelo; como tengo tanto tiempo, aprovecho y leo un poco.

			—Claro que sí. Os he preparado el desayuno, Areu no se ha despertado todavía.

			—Gracias, abuela. ¿Vas a desayunar conmigo?

			—Me encantaría, pero yo me he despertado a las seis de la mañana y he desayunado. Voy preparando las cosas que necesito para la comida. Tú siéntate, enseguida despertará Areu también.

			Aledis se sentó a la mesa y mientras desayunaba revisó su teléfono; sin embargo, sus pensamientos volaron recordando la noche anterior, reconstruyendo las palabras profundas de Cy, quedándose con la mirada vacía, perdida en la lejanía.

			—¡Bu! —pretendió Areu asustarla al observarla tan pensativa.

			Aledis reaccionó con un movimiento físico de contracción muscular de los brazos en un intento de no lanzar el teléfono, que sujetaba aún.

			—¡Lo conseguí! —se alegró Areu—, y mira que es difícil asustarte.

			Los dos se rieron con ganas un buen rato.

			—¿Qué pasó anoche? Me pareció escuchar un ruido fuera. ¿Tú oíste algo? —preguntó Areu de repente.

			Aledis agrandó los ojos, y tartamudeando un poco respondió:

			—No, nada…

			—Pensé que era Lluvia, que habrá tirado algo porque tampoco estaba en mi habitación cuando escuché ese ruido.

			—Toma —dijo Aledis empujándole un plato en el cual le había puesto una tostada—. ¿Quieres mantequilla o tomate?

			—Mantequilla —indicó Areu—, gracias. ¿Luego quieres jugar conmigo? —sonsacó, moviéndose inquieto en la silla.

			—Jugaremos, sí, un rato. No te olvides que tienes deberes. Por la tarde deberías estudiar un poco; si necesitas ayuda, me la pides.

			—Es verdad. Pero solo un poco, tengo dos semanas de vacaciones.

			—Un poco hoy, un poco mañana; si acabas antes, mejor.

			—Vale —expresó Areu moviéndose en la silla, desbordante de energía.

			En cuanto terminaron de desayunar, cada uno recogió su plato. Areu enseguida salió al patio a jugar mientras Aledis se dirigía hacia el salón de la casa y directamente a la biblioteca, donde con mucha mansedumbre echó un vistazo minucioso a cada libro que tocaba con la mano. Como su abuelo había sido un hombre muy curioso predominaban las obras de filosofía, ciencia y astronomía, justamente lo que más le atañía a ella. Era uno de los motivos por los que se sentían tan unidos: compartían el amor a lo desconocido, lo inexplicable, lo oculto; él se lo había inculcado con su manera de expresarse a la hora de contar, de vivir y de emocionarse mientras le leía algo cuando era pequeña, y también cuando se quedaban fuera por la noche buscando estrellas y hablando hasta tarde en la oscuridad. Con dificultad se decidió por un libro, pensando que tendría tiempo de hallar más en cuanto leyera ese, y saliendo al porche lo colocó en el antepecho de una ventana al lado de una maceta de flores, guardándolo así para más tarde.

			—¿Vienes ahora? —vociferó impaciente Areu al verla salir.

			—Vale, jugaré contigo un ratito, porque quiero ayudar a la abuela con las tareas de la casa.

			Después de cenar, igual que la noche anterior, Areu y su abuela ingresaron a la casa y Aledis se quedó en el sofá de la terraza, asegurándose esta vez de que todas las puertas que daban al patio estuvieran bien cerradas para que no se saliera Lluvia de nuevo. Extendió la mano para coger el libro, pero antes, como sabía que sus amigas estarían por enviarle algún mensaje, quiso revisar el teléfono para no ser luego interrumpida.

			«Qué bien —tecleó al observar a María en línea—, hoy estamos todas. Hola, María».

			Mientras hablaban, el pensamiento de Aledis se remontó al rostro de Cy, rememorando espontáneamente sus palabras y quedándose absorta hasta que el teléfono vibró en sus manos, trayéndola de vuelta al momento presente. Se puso a leer a toda velocidad los sucesivos mensajes que habían escrito las chicas; tomando conciencia de que se hallaba demasiado distraída como para prestar atención a la conversación, cuyos diálogos no paraba de recibir, Aledis decidió cortar su participación, disculpándose y explicando que se sentía cansada. Cogió el libro, procuró serenarse y se dispuso decididamente a centrar su mente en él. Cautivada por el contenido, consiguió olvidar por un rato todo, intentando saciar su curiosidad con aquel manual de filosofía antigua mientras repetía en voz alta una frase que había captado muchísimo su interés: «La filosofía es el amor por la sabiduría». De vez en cuando su mirada se apartaba del libro para observar alrededor, aunque la oscuridad no dejaba distinguir muy bien el entorno. Luego de un buen rato, Aledis estiró las piernas y levantó el rostro, notando la hermosa luna casi llena que se mostraba en toda su magnificencia.

			«Es que soy tonta —pensó con la mirada ausente—. No sé cómo no pude preguntar».

			Con aquel monólogo interno intentaba convencerse de que tampoco lo hubiera podido hacer mejor.

			«Me gustaría verte, ¿cómo puedo…? Tampoco suena tan mal, podría haberlo hecho… Pero qué digo, suena fatal. Claro, a la próxima no le quito la mirada».

			Entre pensamiento y pensamiento, Aledis extendía la mirada de vez en cuando en la penumbra, deseando que Cy apareciera hasta que el cansancio la venció; se levantó y fue dentro de la casa, pero no sin antes echar un último vistazo.

			A la noche siguiente preparó de nuevo su libro, su teléfono, una pequeña taza de café por si le entraba el sueño, y los acomodó cuidadosamente sobre la mesilla del porche, decidida esta vez a aguantar lo más posible. Lluvia también daba vueltas por allí, cortándole el paso, pero su objetivo era llegar a su plato de comida en la esquina derecha del porche, en el lado opuesto a la mesa que había preparado ella.

			Transcurridos unos treinta minutos, Aledis asentó el libro sobre la mesa, intentando descansar un rato la vista. En el silencio, su mente percibió un suave movimiento y por reflejo desvió atenta la mirada hacia ese lugar. En la imposibilidad de avistar algo, decidió avanzar unos pasos hacia allí.

			—Lluvia, ¿todavía estás aquí? —expresó Aledis sorprendida. La atrapó con primor entre sus brazos, volvió al sillón y mientras la acariciaba empezó a hablar con ella—: Ahora que me doy cuenta, eres la única que ha visto a Cy, pensándolo bien… ¿Tú sabes cómo hacer que venga? He leído acerca de que los gatitos tenéis poderes, detectáis las energías, por algo será que los antiguos egipcios los veían como criaturas de gran valor espiritual.

			»A ver, vamos a pensar: Cy apareció siempre que yo estaba en peligro —Aledis disminuyó las acaricias y al instante paró. Se levantó, audaz, y se acercó al borde del porche, que era un muro de piedra que rodeaba la parte delantera de la casa y que por su altura le llegaba hasta el pecho. Subió sonriendo, dándose cuenta de que estaba haciendo un poco el ridículo, pero no le importó e intentó mirar hacia el otro lado como si se fuese a tirar. Al otro lado había un pequeño jardín de flores que con mucho amor cuidaba su abuela.

			—No hace falta pensar en disparates —indicó de repente una voz tranquila. 

			Aunque lo estaba haciendo a propósito, Aledis no esperaba una respuesta y estuvo a punto de perder el equilibrio, tambaleándose ligeramente hasta que Cy la tomó de la mano y la ayudó a bajar.

			Aledis inclinó levemente la cabeza hacia abajo por la situación incómoda que ella misma había provocado, sintiendo un repentino calor en las mejillas.

			—¿Qué haces? Ya sabes que si te tiras de aquí no te puede pasar nada —sonrió él.

			—Sí, pero pensé que a lo mejor tú no lo sabías —respondió también con una sonrisa, levantando poco a poco los ojos del suelo—. Y de todas maneras parece que me ha funcionado.

			Cy la miró profundamente con una expresión serena, manteniendo las comisuras de los labios elevadas para dibujar una sonrisa sentida sobre su semblante.

			—Como el otro día te fuiste tan de repente… No, rectifico, siempre te vas así, quiero decirte que… —cerró el puño para hacerse de valor y continuó—: Me gustaría saber cómo puedo hablar contigo.

			Con la misma expresión afable y la misma mirada intensa, Cy articuló:

			—Tirarte de algún lugar, no.

			De nuevo su cara sintió calor.

			—Es que me gustaría mucho saber quién eres, de dónde vienes. Imagínate: alguien aparece así, de la nada, te saca de momentos difíciles, sonríe y desaparece. Parece irreal, no entiendo muchas cosas, y me encantaría comprender.

			—No sé si estás preparada para que te detalle todo.

			—Ponme a prueba —dijo ella desafiándole con un aspecto sereno—. Soy muy abierta, he leído muchísimo, me encanta lo desconocido —y levantando la mano para señalarlo, continuó —: He visto un platillo volador cuando tenía solo diez años, y tú mismo eres la prueba irrefutable de que soy muy fuerte. Creo que cualquiera habría reaccionado distinto al verte aparecer así, de la nada, o por lo menos es lo que yo pienso.

			Cy intentó apoyarse en el muro de piedra, la miró intensamente y con seguridad en su sonrisa respondió:

			—No dudo que eres fuerte, ingenua, observadora, indagadora; vas por el mejor camino, ya te lo había dicho… 

			»Vengo del espacio, vivo en una dimensión diferente. Cuando viste el platillo volador, yo tenía diez años; estaba allí. Yo también te vi ese día. Puede que algo pasara, yo tampoco me lo explico porque ese día tu imagen se grabó en mi mente y desde entonces puedo sentir tus emociones más fuertes.

			—¿Entonces eres… un extraterrestre? —titubeó.

			—No soy de la Tierra, así que… sí, me puedes llamar así, pero prefiero Cy.

			—Ya sabía yo que existe vida en el universo, era imposible que fuésemos los únicos en toda esta inmensidad. Estaba segura, lo sentía. Desde siempre me ha fascinado este tema, y no entendía por qué soy la única, por lo menos a mi alrededor. Sois buenos, ¿verdad? —lo miró agrandando los ojos.

			—Somos una gran sociedad que operamos con amor.

			—¿Y por qué no contactáis con nosotros?

			—Respetamos el libre albedrío de cada ser, la evolución universal e individual de cada planeta.

			—Ya, pero seguro que sabes que aquí la gente piensa que vuestro plan es conquistar la Tierra, o algo parecido: destruirnos, matarnos, ja, ja.

			—Toma un poco de café —dijo Cy mirando la taza sobre la mesilla.

			Aledis dirigió la vista hacia la taza y respondió:

			—No me apetece tomar café ahora. ¿Qué me quieres decir? —curioseó mientras levantaba una ceja.

			Cy centró la mirada en los ojos de Aledis, sosteniendo el contacto por unos segundos hasta que con una reacción inconsciente ella agarró la taza y bebió. Su semblante parecía aterido, sin embargo, al mismo tiempo era consciente de lo que hacía. Dio un sorbo, asentó la taza de nuevo sobre la mesa y retornó la vista desconcertada, su rostro expresando al instante la necesidad de una explicación por parte de otra persona a algo que ella había hecho.

			—¿Ahora te queda alguna duda? Si quisiésemos hacer daño, lo podríamos lograr sin que siquiera os dieseis cuenta.

			—¿Entonces?

			—Como te lo he explicado antes, respetamos a todos los mundos, todos los planetas y el libre albedrío. Tenemos más tiempo de existir, vosotros estáis todavía al principio. Os queda mucho por aprender y evolucionar, por eso nadie os está juzgando.

			—¿Entonces el mal no existe?

			—Solo si tú le otorgas poder.

			—¿Y cómo nos defenderemos?

			—Con armas, odio o venganzas ni lo penséis: os destruiréis solos.

			—¿Entonces? —preguntó de nuevo.

			—Con amor.

			—¿Cómo con amor?

			—El mal se destruye solo, como cuando la luz penetra en la oscuridad y la vuelve luz. Lo oscuro no puede hacer desaparecer a la luz, pero la luz sí desvanece lo oscuro. El amor es el arma más poderosa que existe. No hay nada más fuerte que el amor.

			Aledis necesitó unos segundos antes de hablar.

			—Recuerdo ese día… era justo aquí —señaló con la mano hacia el único árbol en el patio—. Caminaba hacia la otra casa y de repente alcé la mirada, pero no porque había oído algo, fue un gesto de escopaestesia, a menudo tengo la capacidad de percibir cuando soy observada. Así que me quedé contemplando ese objeto plano y redondo que parecía estático, pero descendía lentamente. Y mientras seguía ahí, observándolo maravillada, lo percibía como algo normal, no me sorprendía, era como si viese cualquier cosa normal del mundo. Mi mente curioseaba: adónde va, si aterrizaría, quiénes son los de dentro, qué buscan, ¿me ven?, y recuerdo que también quería gritar para que alguien de la casa viniera a verlo, estando segura de que nadie me creería. Pero mientras lo seguía recordé lo que yo sabía hacía años, que te pueden llevar con ellos, y ese pensamiento me paró; tampoco grité, pensando que así me oirían y desaparecerían, y lo mismo si me vieran. Así que decidí entrar rápido en casa y traerlos fuera lo más rápido posible: fui corriendo, pero cuando entré no sé qué pasó y olvidé todo en un instante, como si nada hubiera sucedido. Años más tarde, primero lo soñé y al despertar recordé todo. Claro que, al hablar con mis padres, no es que no me creyeran, a lo mejor yo tampoco lo creería si no lo hubiera visto con mis propios ojos, es normal.

			—Sí, yo también recuerdo perfectamente ese día. Era un niño. Estaba con mi padre; él es formador, un tipo de profesor de escuela, como lo dirías tú. Nosotros hacemos formación, pero solo… cómo te explico… práctica. Nuestra formación se basa en observar, no como vosotros en libros, nosotros tenemos que ver, examinar, contemplar, reflexionar. Para mí era la primera vez que visitaba la Tierra, y me fascinó desde el primer momento. Recuerdo que mientras mi padre permanecía explicando algo a los otros niños, te vi en la pantalla grande, estabas mirando hacia nosotros. Por descuido, impulsado por una inmensa curiosidad, toqué la pantalla y tu rostro apareció allí: tus ojos me impactaron, era increíble, mi primer contacto visual con un ser de este planeta. Me quedé observándote hasta que mi padre se dio cuenta y minimizó la pantalla. Hace diez años el contacto era mínimo con vuestro cuerpo celeste, así que mi padre tuvo que suprimir la imagen en tu mente, por eso no recordaste nada. Desde entonces las cosas han cambiado, estáis mucho más preparados para razonar que en ese entonces. Fue por tu bien.

			—¿Y cómo es que lo he recordado?

			—Como estás comprobando, tenemos una conversación que muchos semejantes tuyos con una disonancia cognitiva bien enraizada nunca podrían admitir; en cambio, tú estás hablando conmigo perfectamente, eso indica que estás preparada. Si no lo estuvieses no habrías recordado nada, y yo tampoco podría hablar contigo.

			—¿A qué te refieres cuando dices que «estoy preparada»?

			—Hay gente que se niega a ver y gente que no está preparada para comprender. Tú, en cambio, quieres y puedes. Todo viene desde el interior de cada uno. No se trata de nosotros, se trata de vosotros.

			—¿Qué quieres decir con que han cambiado muchas cosas desde entonces? Perdóname, soy muy curiosa, espero que no te molesten mis preguntas —explicó Aledis, concientizando que no paraba de preguntar.

			—Creo que hemos hablado bastante; no te preocupes, tú sola lo vas a descubrir.

			—Espera, me gustaría hablar más contigo, ¿cómo puedo hacerlo? ¿Cómo te encuentro?

			Ya era tarde, Cy desapareció en la oscuridad.

		

	
		
			CAPÍTULO 19

			Cy

			La Federación estaba al tanto de todos los pasos que daba Cy, y su abuelo también. El sueño de Cy de seguir un día las huellas de su abuelo y llegar a ser parte de la Federación no se veía cumplido. La única persona con la que lograba tener contacto era Aledis; al darse el primer acercamiento con ella todos especularon que ese era el principio de su trabajo en la Federación, pero desde entonces nada cambiaba. Era una incógnita para él, no hallaba por qué era la única que podía contactar con él. Experimentaba un deseo profundo por obtener ese ascenso, asumía esa voluntad de ser útil, de ayudar, de sentirse orgulloso de sí mismo, sentía una avidez incontrolable por servir al plan cósmico y que lo podía lograr, y no terminaba de comprender ese bloqueo donde todo empezaba y parecía terminar también con Aledis. Aunque asimilaba que ella tenía un elevado ciclo de evolución, crecimiento propio y un estado de conciencia más elevado, no deducía que debía descubrir él mismo cuál era su misión allí, y especuló que la única manera de averiguarlo era conectar más con ella, llegando a pensar que en cuanto acabara su misión con Aledis podría obtener el ascenso.

		

	
		
			CAPÍTULO 20

			Aledis

			El día siguiente le parecía interminable a Aledis, intentaba hacer diferentes labores para que pasara más rápido el tiempo. En cuanto acabaron de cenar y después de un rato conversando con sus amigas, dispuso su teléfono en una esquina sobre la mesa. Su intención era ver a Cy, así que se puso a cavilar sobre las palabras de la noche anterior.

			En su intento por que apareciera repitió varias veces en su mente sus palabras, pretendiendo descifrarlas, pero de repente, aunque no advertía nada, sintió un acercamiento que le inducía súbitamente un aumento de energía en el cuerpo. Era él, lo sentía. Aledis buscó con la mirada hasta que observó una silueta que se le había vuelto inconfundible. Sonriente, murmuró en voz baja:

			—Ha sido fácil —bromeó.

			Cy le devolvió la sonrisa, la misma sonrisa cálida, pero a la vez incomparable.

			—Yo también quería verte —expresó en cuanto se le acercó.

			Al escuchar sus palabras, brotó en sus ojos una alegría inexplicable que parecían destellos.

			Mirándose uno al otro y sin decir nada, se sentaron con lentitud en el sofá. De pronto, un ruido creciente hizo que Aledis rompiera el contacto visual por un momento, asustada de que su hermano o su abuela pudieran salir y no saber cómo explicar la presencia de Cy. Era algo claramente imposible, pero se tranquilizó al ver que era Lluvia que se acercaba corriendo, posándose a los pies de Cy e intentando luego subir con sus garras. Cy la levantó con cautela y la cogió en sus brazos, quedándose tan tranquila que al instante cerró los ojos.

			La confianza de Aledis ascendió al pensar que los animales tienen un radar, sienten a las buenas personas, y que Lluvia nunca se le acercaría si no fuese así.

			—¿Por qué cada vez que te veo y hablo contigo, al siguiente día me cuesta distinguir entre la realidad y lo imaginario? Es como si nuestras conversaciones se quedaran en el intermedio. Sé que no fue un sueño, pero tampoco lo percibo como real, como concreto. Lo recuerdo perfectamente, pero es como si fuese otro tipo de recuerdo, no sé cómo explicarme.

			—Para tu cerebro todo esto es algo ilusorio, quimérico, y a veces la mente se resiste ante una nueva información que no conoce, necesita acostumbrarse. Al repetirse varias veces empieza a aceptarlo y volverlo algo normal, algo conocido. En este momento no hace la diferencia entre si es sueño o realidad, necesita más información, y esa duda te la está transmitiendo.

			»Sí, soy real, pero vengo de una dimensión que para ti todavía no es perceptible; la puedes asociar con la dimensión de los sueños. Por eso es tan difícil comunicarnos, vosotros no tenéis desarrollada todavía la capacidad necesaria para comprendernos totalmente —agregó Cy.

			Aledis enrojeció al pensar que a él le pareciera ingenua, simple o peor, «tonta».

			—Ja, ja, no te preocupes —explicó Cy—. Conozco todas las dimensiones y las etapas de cada una. Sé cómo se comporta uno en cada una de ellas, y nunca pensaría algo así. Somos seres emocionales igual que vosotros. A pesar de las disimilitudes tenemos también muchas afinidades.

			Aledis quedó pasmada ante la respuesta, percatándose de que Cy conocía sus pensamientos: ni siquiera había preguntado o dicho algo.

			—¿Sabes lo que pienso? —soltó rápido.

			—Sí, nosotros podemos comunicarnos telepáticamente.

			Con un gesto fulminante Aledis bajó la cabeza, intentando encontrar si había pensado algo que le pudiera provocar vergüenza.

			«He dicho que es guapo, qué más… No, Aledis, no pienses nada… blanco, caballo, árbol».

			Cy la miraba sonriente, con una actitud tranquila y serena.

			—No te preocupes, no tienes nada de qué avergonzarte.

			Aledis buscó rápido una pregunta para frenar el aluvión de pensamientos que le llegaban e imponer por primera vez a su mente quedarse en blanco.

			—Me has dicho que tú también querías verme, ¿por qué?

			—Necesito comprender este desconcertante vínculo que parece hacerse un nudo, inferir el porqué de que el universo lo haya fijado. Aunque te parecerá extraño, mi presencia aquí no es algo aleatorio o elegido por mí, así que, al reflexionar, razoné que podría entenderlo al conocerte mejor.

			—¿Entonces no sabes por qué estás aquí?

			—El motivo, no.

			—¿Y qué es lo que en este momento conoces?

			—Percibo tus emociones, te percibo a ti sin ningún fundamento, causa o razón. De primera consideré que la causa puede ser el día que te vi por primera vez, algo habrá causado tanto impacto en mí que tu imagen se me quedó grabada inadvertida, subconscientemente, pero no tengo evidencia.

			—¿Podría ser que ese día no debería haberlos visto?

			—Muchos nos han visto, eso no puede ser. Háblame de ti —dijo Cy inclinándose ligeramente hacia adelante en una postura corporal receptiva.

			—Con diez años, ya sabes qué pasó; de antes no creo que haya algo importante, no recuerdo mucho. En los veranos siempre veníamos aquí, y nos quedábamos hasta que empezaba el colegio, en septiembre. Mi abuelo era la persona más importante para mí. Recuerdo que en las noches calientes de verano justo aquí, en este sofá, mirábamos las estrellas y me contaba historias bonitas. Cada noche elegíamos una estrella y le poníamos nombre, me leía libros y me quedaba en sus brazos hasta que me dormía. El año pasado falleció, fue muy duro para mí, sentí que parte de mí se rompió.

			—No tienes que pensar en la muerte como si fuese algo dramático. Su propósito aquí había acabado.

			—¿Qué pasa después de la muerte?

			—Quédate con eso, lo que te dije antes.

			—Qué más te puedo decir sobre mí, no sé… Qué más te podría contar. Tengo sueños premonitorios a veces, me gusta leer mucho, me fascina la psicología, la filosofía, la metafísica, hago baile contemporáneo desde los cinco años.

			Cy la observaba con un semblante cálido que emanaba tranquilidad, escuchando cada palabra de Aledis con sumo interés, como si no quisiera que se le escapara ni el mínimo gesto de su mímica facial, un guiño o alguna palabra que emitiera.

			Los dos se quedaron en silencio por un lapso corto hasta que de repente Cy comentó:

			—Debería volver.

			Apresurada, Aledis expresó:

			—Me gustaría seguir viéndote y hablar contigo —dijo ella casi suplicando con la mirada.

			Cy no dijo nada, cogió a Lluvia con las dos manos y la coloco en el sofá, aunque de inmediato despertó y se fue corriendo dentro de la casa.

			Si bien en los últimos días había experimentado cosas inexplicables, enigmáticas y misteriosas, después de hablar tanto con Cy ya le resultaban algo normal. Las acogía con naturalidad; no obstante, comprendía que cualquiera, al contarle sus experiencias, o diría que estaba loca o que poseía demasiada imaginación. Pero no le importaba, aquel era su secreto, era como vivir una aventura que jamás había imaginado, un sentimiento extraño que le erizaba la piel solo de pensarlo.

			Disfrutó al máximo el día hablando con su abuela, cocinando juntas y ayudándola en las tareas de casa; se divirtió con Areu, comieron juntos y se quedaron hablando, sin prisa por recoger la mesa. Sabía que faltaba poco para que la semana acabara, así que pretendía llenarse de todo lo bonito que le transmitía ese lugar, comprimirlo para que durara más y llevárselo de vuelta a Madrid.

			—¿Me ayudas con las flores del jardín? —preguntó su abuela.

			—Claro que sí —respondió Aledis.

			Mientras disfrutaba de cada flor que regaba, observando cómo la tierra bebía el agua que vertía cerca de sus raíces, un impulso la hizo girar la cabeza al encuentro del lugar donde la noche anterior había estado con Cy, produciéndole una disimulada sonrisa que solo ella podía entender.

			A la hora de la cena la inquietud y el titubeo empezaron a dominarla y a asaltar su cabeza con preguntas sin respuesta: «¿Vendrá hoy? Si no, ¿cómo podría hacer que venga? ¿Y si no quiere hablar conmigo? Total, para qué… Y cuando me vaya, ¿lo podré ver de nuevo?» Recogió la mesa, acompañó a Areu hasta su habitación, luego le dio a la abuela un beso de buenas noches y salió. Sentada en el pequeño sofá, revisó su teléfono y cambió alguna que otra palabra con sus amigas como todas las noches, girando de vez en cuando la cabeza en busca de alguna señal. Un extraño sentimiento de calma, de sosiego, recorrió su cuerpo y con un entusiasmo desbordante se levantó para atisbar en la penumbra. Una aguda mezcla de ansiedad la retuvo unos segundos hasta que lo divisó. Aledis sonrió y dijo:

			—Todavía no me acostumbro a tu llegada. Es como si te sintiera; sé que estás aquí, pero al verte me tiembla el corazón. —Al darse cuenta de lo que acababa de decir, de su manera de expresarse, se sonrojó al instante—. Madre mía, qué digo, ni un minuto y he metido la pata.

			—Me encanta tu inocencia.

			—Menos mal que lo ves así y no como una gansada.

			—Yo te percibo exactamente como eres, un ser perfecto, un alma racional con completa armonía y pureza, y podría continuar mucho rato, aunque escaparía a tu entendimiento. Nunca te percibes a ti desde fuera, porque esa es la manera en que otros te ven.

			Cautivada ante sus palabras y su imponente estructura, Aledis lo observaba en la iluminación de la luna, que le permitía adentrarse en los detalles. Vestía casi siempre igual: traje ajustado de tonalidad azul oscuro con unas líneas negras en la base del cuello, donde eran más pronunciadas; inspiraba seguridad, pero al mismo tiempo confianza y una profunda intensidad en su mirada.

			Al percatarse de que lo estaba analizando, Aledis confesó:

			—Tengo la impresión de que llevo toda la vida conociéndote, aunque no sé nada de ti; tengo un montón de dudas, pero a la vez siento confianza, me transmites sensaciones de paz, de tranquilidad, de serenidad difíciles de explicar.

			—Como te he dicho anteriormente, mi motivo para estar aquí es averiguar por qué puedo tener contacto contigo. Parecerá inaudito, pero todavía no lo razono. Tienes un poder sobre mí, un poder que puedo controlar, pero la incertidumbre de no saber el motivo me arrebata.

			—¿Cómo es tu mundo? —preguntó Aledis enfocando la mirada.

			—Mi mundo es muy diferente: hace millones de años era parecido al tuyo hasta que poco a poco evolucionamos elevando nuestra conciencia, alcanzando un mayor estado y un alto grado de profunda percepción de la realidad.

			—¿Hay más planetas y más seres en el universo?

			—Claro que sí. Pero no están al alcance de vuestra vista, y aunque lo estuvieran, no los podríais ver.

			—Hace unos días vi unas noticias en la tele, de que han mandado un aparato al planeta Marte.

			—Sí, lo sabemos, todos lo saben. No van a encontrar nada hasta que no estén preparados, y todavía falta. Está bien tener curiosidad y querer saber, explorar, es un buen camino, pero lo que más importa es la intención con la cual se hace todo. Cuando la intención sea pura, elevada, celeste, amorosa, sin el mínimo hilo de ego, engreimiento, poder, vanidad, entonces se les dará lo que buscan. Hasta entonces todo serán dudas, titubeos, millones de preguntas y acertijos, suposiciones, etcétera. Tenéis que aprender a controlar vuestras emociones, vuestros pensamientos, no caer en la trampa de vivir conducidos por instintos básicos y primarios.

			—Sabes —dijo Aledis bajando la mirada—, a veces siento que soy tan diferente del resto del mundo, siento que… como que nadie me entiende, mi percepción es diferente; es difícil encontrar a alguien con la misma percepción de la vida. Yo soy mucho de observar, y a veces, mientras habla alguien, mi mente no piensa en lo que dice, es como si automáticamente hiciera un resumen con sus palabras para así darme cuenta de la persona que es, y al instante me doy cuenta de que no encajo en su lenguaje y en su forma de ser, conduciéndome todo esto al silencio. Es como: «Ya sé cómo es y nunca podrá entenderme ni le entenderé, así que no puedo continuar». Siento que rechazo demasiado rápido a alguien. Contigo es diferente, te entiendo, razono contigo, me gusta escucharte, me encanta, la conversación me atrapa, y no me cuesta nada expresarme.

			—La diversidad del ser humano es casi infinita, no es fácil encontrar afines a ti, pero seguro que hay, y aunque suena inaudito yo experimenté ese tipo de sensaciones, más cuando era pequeño. Me costaba entender por qué nosotros, si tenemos la posibilidad de ayudar a otros seres, no lo hacemos. Me costó razonar, me costó mucho entender muchas cosas que pasan, y no comprendía cómo para todos era tan claro mientras yo dudaba. Tuve siempre a mi abuelo cerca, con las enseñanzas más buenas y correctas al mismo tiempo.

			—Sí, mi abuelo también, parece que al final tenemos algo en común. ¿Vosotros tenéis familias, igual que nosotros?

			—Todos somos una familia, me he expresado así para que me entendieses. Tenemos abuelos, padres, madres, pero como te explico, todos los abuelos son nuestros abuelos, igual los padres y las madres.

			—¿Os casáis? ¿Tenéis niños?

			Cy sonrió amablemente.

			—No, no nos casamos; si alguien se une, por decirlo así, es porque sabe que sus almas estaban predestinadas y solo entonces podrán elegir si quieren dar continuidad a la gran familia.

			Cy se levantó bruscamente.

			—Creo que mi misión ya ha terminado, aunque no sé cuál ha sido. No creo que te vea más.

			Los ojos de Aledis se abrieron con asombro. Aunque no se esperaba esas palabras, le dolieron y reaccionó inadvertidamente.

			—Pero no… ¿Por qué?

			La mirada ambigua de Aledis lo conmovió.

			—No te preocupes, créeme.

			Se le acercó, y abarcándola con sus ojos apaciguadores, explicó:

			—Te dije desde el principio que no conozco el motivo de mi presencia aquí. No encuentro ninguna explicación evidente; si es por algo, el tiempo lo aclarará. En este momento no veo mi función, y tampoco quiero confundirte más a ti también.

			—Pero, como hemos dicho, todo pasa por algún motivo —dijo Aledis.

			—Sí, y probablemente esto ha sido todo.

			—Y si te necesito algún día…

			Al lanzar esta pregunta, hasta ella misma se extrañó.

			—No me vas a necesitar, de eso estoy seguro. Eres más fuerte de lo que crees. Cree en ti, haz lo que has hecho siempre, continúa tu camino e intenta superarte cada vez más, ya lo estás haciendo. Confía en tu intuición. Ya lo has visto conmigo, has confiado en tu intuición y no te has equivocado. Es normal tener dudas, por eso mantén siempre despierta tu curiosidad y no dejes de cuestionar las cosas que sientes y que no encajan contigo.

			—Pero ¿qué hago con toda esta experiencia que he vivido?

			—Poco a poco todo esto se convertirá en un sueño, no sabrás distinguir si fue realidad o no hasta que se te olvide.

			—Pero yo no lo quiero olvidar… —dijo Aledis bajando los ojos.

			—Confía en mí, es lo mejor, no te haría daño. Tú no me necesitas —y acabando las palabras se dio vuelta, desapareciendo en la lobreguez.

			Asaltada por emociones y pensamientos Aledis se quedó sentada, intentando asimilar todo lo que le sucedía. La despedida era igual de fulminante que la llegada. Apenas cuando creía que empezaba a comprender y acostumbrarse a algo fuera de su razonamiento, todo se desvanecía. Pero lo que más la atormentaba era la sensación que le apretaba el pecho, de pérdida, desorientación y supresión; como cuando vas de viaje a una isla paradisiaca, te quedas allí unos días, disfrutas y vives una fantasía, gozas de ella, la saboreas, y al cabo de unos días tienes que volver sabiendo que tal vez nunca podrás repetir todo lo que has experimentado allí.

			Los días siguientes, hasta la vuelta a casa, Aledis parecía ausente, sumergida en sus pensamientos, pero atenta al mismo tiempo a que nadie se percatase de su fuga, consciente de no preocupar a nadie y evitar preguntas que ni siquiera ella habría podido contestar. Una noche se quedó fuera un largo rato contemplando el imponente cielo como para grabarse la posición de cada estrella y llevárselas con ella, deseando ver cualquier diminuta señal, lo que fuera, un brillo, una estrella fugaz, cualquier cosa. Era difícil apartar los ojos, se recostó sobre el sofá y dejó que los recuerdos fluyeran, dibujando de vez en cuando una pequeña sonrisa hasta que el cansancio se apoderó de ella.

			Al volver a la ciudad, confió en que la rutina de siempre, el cambio de lugar, los estudios y las amigas harían que todo pareciera ordinario, habitual, así que enseguida emprendió a hablar con sus amigas avisándoles de su retorno, quedando todas en la terraza de un centro comercial a las once del día siguiente.

			Después de los abrazos, los besos y alguno que otro grito de felicidad, las chicas se sentaron en una mesa.

			—Yo desayunaré —principió Alexandra— porque me desperté hace una hora, me vestí rápidamente y no me dio tiempo.

			—Yo también —secundó Alexia.

			—Y yo —y así sucesivamente.

			—¡Qué bien! Todas juntas —exclamó María—. Os extrañaba mucho, aunque ha sido solo una semana.

			—¡Ay, sí! —continuó Alexia—. Qué guay, yo no he salido de casa esta semana.

			—Yo habría podido salir contigo, pero no me dijiste que te apetecía —agregó Alexandra.

			—Te dije que teníamos que ir a la playa, pero al final mis padres pospusieron la fecha —fundamentó Alexia.

			—Bueno, no pasa nada, ya estamos todas —sonrió Aledis, mirándolas a cada una.

			—¡Síii! —expresaron.

			—Un desayuno completo, por favor —indicó Alexandra en cuanto un camarero se acercó.

			—Cuatro, por favor —agregó Aledis.

			—Perfecto —respondió amablemente el camarero mientras apuntaba el pedido en su pequeño cuadernillo.

			—Vamos, contadme —acometió Alexandra, que era la más curiosa del grupo—, ¿qué habéis hecho? Sé que hemos hablado por teléfono, pero no es lo mismo.

			—Pues yo ya os lo he dicho —habló Alexia la primera—: en casa toda la semana, esperando ansiosa irme a la playa… y nada.

			—Yo —intervino Aledis— fenomenal, necesitaba salir un poco de la rutina; me encantó estar en casa de mi abuela, me lo pasé genial. Es que me encanta ir allí.

			—¿Y tú, María? —preguntó de nuevo Alexandra—. Has entrado muy poco a nuestro chat de WhatsApp.

			—Sí. Es que estuve saliendo con David casi todas las noches.

			—Pues yo —extendió Alexandra— nada interesante, pero bien, disfruté de la piscina en casa con mi hermanita, que no se cansa de nadar y yo la tengo que cuidar, mis padres estuvieron trabajando.

			—Tenemos que salir más —agregó Alexia—. Con nuestra edad, deberíamos contarnos ahora cosas guais, y nosotras más aburridas que no sé qué.

			—Ja, ja, es verdad —dijo Alexandra—, nos falta emoción, adrenalina… Estamos aburridas, ja, ja.

			Aledis sonrió pensando en que si pudiera contarles la misteriosa experiencia que había vivido…

			—Es verdad —agregó Alexia—, si ni siquiera tenemos novios… Bueno, excepto María.

			—Pues casi que estuve a punto de cortar —atajó ella bruscamente.

			—¿Qué? —preguntaron al unísono.

			—Es que a veces siento que me agobia, no sé si es porque me quiere o porque es el típico posesivo y controlador. Estuvimos hablando mucho esta semana y le dije que si no me deja mi espacio, así no vamos a continuar. Desde que despierto hasta que me acuesto está llamándome y mensajeándome, y si no contesto empieza con preguntas: ¿dónde estabas?, ¿qué haces?, y cosas así.

			—¿Y qué te dijo? —preguntó Alexia ante las sorprendidas miradas de las chicas.

			—Que no se había dado cuenta de que me está agobiando, que es porque me quiere y se preocupa por mí; ya sabes, lo típico. Así que ya me entraron las dudas. Veremos ahora cómo continuará, pero si sigue así, no vamos a ningún lado.

			—Nosotras ya habíamos notado algo de lo que nos cuentas —dijo Alexandra—, pero pensamos que era demasiado pronto para juzgar. Apenas lo conoces tú, nosotras menos. Pero me parece bien lo que le has dicho. Es muy difícil comprender por qué hace esas cosas, pero ahora es importante notar si te hace caso. Si le dices que algo te molesta y lo sigue haciendo, entonces está mal. Tú haz lo que sientas.

			Esas últimas palabras, «haz lo que sientas», encendieron el recuerdo de Aledis y sin darse cuenta en su rostro brotó una sonrisa gigante.

			—¿Qué pasa? —sonsacó Alexandra, observándola. La conversación no era nada graciosa para esa reacción, provocando dudas al instante.

			—Lo siento —agregó Aledis—, estaba pensando en algo… Sí, tienes razón —continuó, mirando a la vez a Alexandra y María.

			—Ves, por eso es difícil encontrar un novio —continuó Alexia—. Parece que no queda ninguno sensible, bueno, perfecto, ja, ja.

			—Parece que ya no saben lo que es el amor —agregó Alexandra—. No creo que sea porque somos demasiado exigentes. Si yo ahora estoy feliz sola y aparece alguien, no se trata de que me haga más feliz, pero si a su lado por lo menos sigo igual, está bien. Pero si viene y me desconcierta, me hace llorar más que reír, mi mundo se vuelve patas arriba por culpa de su amor, me llena de dudas, entonces mejor no lo necesito.

			—Es verdad —añadió Alexia—. Pero al principio todo es bonito, te hace pensar que es él, vuelcas toda tu confianza, todos tus sueños en él, y luego caes como tonta al descubrir que no era nada de lo que habías imaginado. ¿Cómo hacer la diferencia? ¿Cómo saber que no cambiará con el tiempo?

			—El amor es cuando sientes que por fin alguien te entiende —propuso Aledis—. Las conversaciones con él se vuelven una experiencia, como cuando te sumerges en un libro interesante que no puedes dejar de leer, transportándote a mundos desconocidos de cuento. Te hace olvidar dónde te encuentras y sentir emociones diferentes, nuevas, verdaderas. El amor es como flotar o como cuando nadas, tocas el fondo de la piscina con los pies y con un solo gesto tuyo de impulsarte hacia arriba sientes que una fuerza te sube a la superficie y te eleva despacio hacia algo hermoso sin que quieras controlar el momento, pero al mismo tiempo abrigas una dulce sensación de paz y te dejas fluir, sintiendo que vas en buena dirección sin tener la más mínima duda.

			»O como cuando caes en un profundo adormecimiento y sueñas algo tan bonito, pero de repente despiertas, te das cuenta de que era solo un sueño, y sin embargo prefieres quedarte allí y continuarlo por la emoción tan alucinante que te transmitía; cierras despacio los ojos e intentas permanecer en esa vibración lo más posible, hasta que se desvanece.

			Las chicas escuchaban a Aledis con la boca abierta y los ojos como platos. En cuanto paró de hablar, se hizo el silencio. Parecían todas congeladas.

			Aledis levantó la vista y lo advirtió.

			—Supongo que me dejé llevar un poco —dijo nerviosa con una sonrisa de «¿qué he dicho?»

			—A ti te pasa algo —concluyó Alexandra rompiendo el silencio—. Hablas raro, sonríes mucho… —Y tras entrecerrar los ojos, soltó—: ¡Estás enamorada…! ¿Qué escondes?

			La pregunta repentina de Alexandra la asustó por unos segundos y tartamudeando respondió:

			—¡Qué va…! ¿Qué dices…? No sé, me vino así a la mente, ya sabes que yo leo mucho, seguro que lo he leído alguna vez.

			—Por un momento he pensado lo mismo —dijo María—. Es que hasta la mirada te resplandecía, amor.

			—Es verdad —añadió Alexia—. Es que se me ha erizado la piel al escucharte. Me has transmitido algo.

			—Me gustaría encontrar un amor así… Es como lo veo yo, ya sabéis que soy muy profunda en este tema, demasiado romántica, y creo en el amor —se disculpó Aledis, intentando escapar de las imprevistas dudas que había provocado en un instante.

			—Demasiado dulce para mis gustos —dijo Alexandra y se rieron todas.

			—Tú quieres una mezcla entre dulce y salado —dijo María, haciendo estallar las risas.

			Aledis se alegró por dentro cuando pararon las preguntas, aunque con la de Alexandra se sintió… ¿culpable?

			Al regresar a casa intentó despejar su mente, que insistía en recordar a Cy, y encontrar cosas para mantenerse ocupada. Con la ayuda de Areu y de Lluvia creía estarlo consiguiendo hasta que llegó la noche y, un poco cansada, se sentó en su cama y al mirar el techo se dio cuenta de que era imposible mantener su cerebro en blanco. Era la segunda vez que lo intentaba. Al fracasar en su tentativa de relajación y dominada más por la inquietud, volteó la mirada y observó un libro que había dejado en su mesilla de noche. Lo cogió e inició la lectura mientras que de vez en cuando sentía el aire que penetraba por la pequeña abertura de la puerta del balcón inflando las cortinas, que parecían bailar. De repente apreció un movimiento y al girar la cabeza reparó en Lluvia, que salía con prisa por el hueco de la puerta. No le hizo caso un tiempo, hasta que sintió un deseo súbito por salir. Corrió al máximo las cortinas hacia el lado derecho, dejando la puerta abierta para airear, y nada más pisar el balcón sintió un aroma placentero a petricor y a hierba recién mojada por los riegos, combinado con el perfume que emanaban las flores de las macetas del ventanal. 

			Se sentó despacio en la silla, alzando la vista hacia el refulgente cielo. De repente Lluvia brincó sobre sus piernas para luego apelotonarse contra su abdomen.

			—Eres un regalo, ¿sabes? No sé cómo apareciste justo frente a nuestra casa, pero gracias. Tú nos has elegido a nosotros… Claro, contigo puedo hablar, puede que hasta me entiendas —continuó Aledis, haciendo contacto con sus inocentes ojos.

			»Me niego a olvidar, tú ya sabes de lo que estoy hablando. Madre mía, ahora soy consciente de lo que siente la gente con alzhéimer. No quiero olvidar… Me lo recordarás tú.

			De repente, un pensamiento la hizo parar el movimiento de su mano sobre el fino pelaje de Lluvia.

			—¡Ya sé! Escribiré todo.

			Pegó a Lluvia a su pecho mientras se levantaba velozmente, volvió a su habitación y emprendió a buscar dentro de un cajón del escritorio. Atrapó un cuaderno y un bolígrafo, encendió la luz de afuera, tiró de la puerta al salir, pensando «Con la luz encendida entrarán mosquitos», y se sentó otra vez en la silla. Cruzó las piernas, asentó a Lluvia a su lado diciendo «Aquí cabemos las dos», y abrió el cuaderno, colocándolo sobre sus piernas. Después de pensar por unos segundos su bolígrafo empezó a escribir con fluidez, no quería perder detalle, ambicionaba describir cada conversación y cada acontecimiento que había tenido que ver con Cy. Por momentos sentía cómo su piel se erizaba al recordar diferentes momentos ocurridos, mostrando una sonrisa ocasionalmente.

		

	
		
			CAPÍTULO 21

			Cy

			—No te preocupes, no tienes que ocultarme nada, ya sabes que yo lo veo todo, incluso tiempo antes —expresó su abuelo.

			—¿Y entonces…? ¿Por qué me has dejado? Debiste haberme prohibido ir a la Tierra.

			—Yo no soy dueño de tu destino, ya sabes, tenemos libre albedrío —remató bajando la mirada—. Yo también me puedo equivocar.

			—¿Por qué tengo la impresión de estar en el lugar incorrecto? Toda la vida quise ser como tú…

			—Ahí te confundes, no tienes que ser como nadie, tienes que ser como tú, no te apresures a sacar conclusiones.

			—No entiendo tu actitud. Tú sabes que esto nunca ocurre, no debe… Siento cosas, cosas que no son normales. ¿Cómo puede pasar? ¿Qué pasa con ella… y conmigo?

			—Deduje que este momento llegaría, y parece que llevaba razón.

			Cy lo miraba, cada vez más disperso. Tras un fuerte suspiro, su abuelo comenzó:

			—Te voy a confesar todo; por favor, escucha hasta al final y no me interrumpas.

			Tras unos segundos, continuó:

			—Tú eres de su mundo.

			—¿Cómo?

			—Te dije que no me interrumpieras.

			—Es que… Vale, continúa.

			—Hace veinte años, mientras trabajaba en la Federación, vimos en la pantalla la caída de un avión en el planeta Tierra; mi equipo y yo mirábamos aquello desesperados, teníamos que hacer algo. Se había producido en un lugar de la Tierra donde nadie nunca hubiera llegado: teníamos las coordenadas, así que partimos hacia allá. Era todo un desastre, casi doscientas personas, ningún sobreviviente. Nos quedamos callados por un rato, y justo cuando entendimos que nada podíamos hacer, escuchamos un llanto de la nada en ese infernal silencio. Me acerqué, y debajo de una silla proyectada al suelo, a unos quince metros de distancia del avión estrellado, entre los restos de hierro y basura, había un bebé. Eras tú.

			»Te cogí, era un milagro, debías ser especial. Te trajimos aquí para juntos decidir qué era lo mejor para ti. Desde ese instante no pude soltarte más, así que resolvimos que te quedaras con nosotros. Tu familia estaba en ese avión, así que no tenías a nadie más. Quisimos buscar a tus abuelos, pero igual no podíamos devolverte, ¿cómo se habrían explicado tu vuelta? El regreso de un bebé tras un accidente de avión.

			»Nosotros te hemos inculcado nuestros valores, y has crecido con nuestra educación, creencias y reglas de vida.

			»Hicimos todo lo posible por incorporarte a nuestro sistema, pero siempre que tenías dudas o sentías esa atracción hacia ellos observábamos que, aunque has crecido identificándote con nosotros, tus raíces siguen allí, y es algo que no se puede negar.

			»Sabíamos que algún día lo descubrirías por ti mismo, y eso es lo que hicimos, dejarte encontrar tu verdad.

			—Entonces soy como ella.

			—Sí, eres como ella, pero viviendo en otro mundo. Pero aún hay más: escucha, así lo entenderás todo.

			»Ese mismo día, el día del accidente, fue cuando conociste a Aledis. Desde ese momento parece que se ha formado un hilo transparente y fuerte que os une, a pesar de todo lo ocurrido. Ella debía estar en el mismo avión.

			»Mientras estabais esperando en el terminal de ese aeropuerto, vuestras madres pusieron vuestros carritos uno al lado del otro. Los dos levantasteis las manos y os tocasteis por unos segundos sin veros por la pared del carrito, que quedaba por encima de vuestras miradas. Su padre tardó y no llegó a tiempo para coger ese avión, en cambio tú y tus padres sí.

			»Ahora que lo sabes todo, la decisión está en tus manos.

			»Actualmente te sentirás raro, colgando entre dos mundos, incapaz de ubicarte, pero tranquilo, enseguida encontrarás tu camino, y a nosotros nos tienes para toda la vida sin importar tu decisión. Me he comprometido a eso desde que te tuve en mis brazos ese fatídico día, y ese compromiso durará para siempre, pase lo que pase y seas de donde seas.

			»Al principio tampoco comprendíamos qué era lo que tanto te conectaba a ella, pero al advertir que algo fuerte pasaba, comenzamos a investigar. Vuestras conexiones eran diferentes desde el inicio, por eso hemos intentado averiguar qué fue lo que llevó a eso, y lo único que podemos decir es que no hay explicación. Puede ser algo de vuestras vidas pasadas, algo que nunca habéis podido soltar, pero nosotros aquí no estamos para eso. Las vidas pasadas de cada uno son sagradas; no te vamos a decir qué tienes que hacer, el camino lo encontrarás tú solo. Toma todo el tiempo que precises, y si tienes dudas, pregúntame lo que sea.

			—Gracias, es la primera vez que no tengo dudas, ahora comprendo muchas cosas que no encajaban. Sí, necesitaré algún tiempo.

			»Tú ya lo sabes, ¿verdad? —curioseó Cy observando su mirada apaciguadora y conociendo su capacidad de ver en el futuro.

			—Toma tu tiempo —respondió con la misma sonrisa.

		

	
		
			CAPÍTULO 22

			Aledis

			Aledis permanecía saliendo todas las noches después de cenar a su pequeño balcón, que se había convertido en el oasis donde conseguía evadirse de las miradas de todo el mundo; en su diario había escrito esos momentos de magia como solía inmortalizarlos. Había transcurrido un mes desde su vuelta, pero aun así no pasaba ni una noche sin rememorar los encuentros con Cy por lo menos media hora mientras contemplaba las estrellas. Sus pensamientos continuaban volcados en el recuerdo, teniendo a menudo momentos que le alteraban el pulso en cuanto escuchaba un ruido alrededor.

			Llegado el otoño empezó los cursos de nuevo. Al ingresar por la puerta de la universidad, las chicas corrieron felices y entusiasmadas a recibirla. Después de largos abrazos y besos, satisfechas como siempre por reencontrarse, emprendieron la avalancha de preguntas, pasando por una minuciosa revisión todos los sucesos acontecidos últimamente.

			—Os tengo que anunciar algo —principió Alexandra—. Quise guardármelo para ver vuestras expresiones faciales. Os lo habría podido contar por teléfono, pero lo prefiero así.

			—Cuéntalo —expresó Aledis.

			—He conocido a alguien.

			—¿Qué? —contestaron todas a la vez.

			—¡Sí! Me gusta mucho, parece bueno, atento, pero esta es apenas la primera impresión. No quiero equivocarme para luego defraudarme como últimamente me ha pasado. De momento solo nos estamos conociendo.

			—Muy bien —contestó Aledis—, para qué apresurarte.

			Luego, girando hacia Alexia, intentó bromear:

			—No pasa nada, salimos las dos.

			—Yo también tengo algo que deciros —dijo Alexia.

			—¡No! —se escuchó de inmediato varias veces.

			—¡Sí! —agregó Alexia.

			—Y no habías dicho nada —comentó María.

			—Es que ha pasado muy rápido todo. Como os he contado, al final me he ido con mis padres a la playa, y allí pasó. Hace dos días que he vuelto, no tuve ni tiempo de asimilarlo.

			—Me alegro mucho por vosotras, espero que sean chicos buenos igual que vosotras, os deseo todo lo mejor del mundo —expresó Aledis—. Pero no os olvidéis de mí, ja, ja. Si tenéis novios no significa que dejemos de salir juntas, por lo menos de vez en cuando.

			—¿Qué dices? —reaccionó Alexandra—. Claro que salimos, eso no lo dudes. Aunque no estaría mal que tú también conocieras a alguien.

			—Bueno, de momento estoy bien así —precisó Aledis—. Mejor entremos porque empezarán las clases —cortó la conversación.

			Aunque había deseado con todo su corazón compartir con ellas lo que le había pasado, y más ahora que todas se habían abierto, empezaba a sentirse mal, no quería tener que ocultar algo pero no encontraba la manera de exponerlo, era demasiado extraño para ella como para encontrar las palabras necesarias. Y, total, como le había dicho Cy, pronto ni ella lo recordaría.

			—Es verdad —sostuvo María mirando el reloj—. ¡Vámonos!

			El día discurrió rápido. Aledis regresó a casa y después de echarse un rato a descansar, se dio una ducha y salió ante la insistencia de Areu, que como siempre quería pasar un rato con ella.

			Después de cenar, todos se adentraron en sus habitaciones. Nada más abrir la puerta del cuarto, sus ojos se posaron sobre la agenda y con un gesto reflexivo se dirigió hacia la puerta del balcón; un aire helado la hizo encoger los hombros, abrazándose con las dos manos. Miró la silla pero estaba demasiado fría para sentarse, así que levantó la mirada: ni rastro de luna o estrellas, el cielo lucía muy oscuro, las nubes habían tapado todo como un manto. Era otoño, así que las lluvias habían empezado a arreciar. Justo cuando había decidido retroceder, un ruido fortuito hizo despertar su imaginación; volteó y concentró toda su atención en el lugar donde lo había percibido. Sus ojos se agrandaron al intentar mirar en la oscuridad mientras sentía unas cosquillas recorriendo su espalda.

			Pretendió quedarse inmóvil, sin mover ni un solo músculo, atenta a captar hasta el sonido más bajo, pero las ráfagas de viento que soplaban de vez en cuando le impedían escuchar. Echó un último vistazo antes de rendirse y con prisa entró en casa, cerrando bien la puerta.

			Intentó hacerse a la idea de que lo que había pasado nunca más volvería a suceder, así que lo mejor era olvidar, como Cy había dicho. Aunque ahora deducía el porqué, no podía estar así, esperar algo hasta el fin, y decidió que pasara lo que tuviera que pasar, y lo que no, no. Se dio cuenta de que a pesar de lo inesperado que había sido todo, esos recuerdos le dolían. Ante sus pensamientos, la duda floreció una vez más: «¿Y si Alexandra tenía razón? No, no puede ser —se dijo—, pero ¿por qué siento tanto? ¿Por qué duele…? ¿Por qué este deseo de verle…? ¿Qué me está pasando?»

			Una sonrisa se dibujó en su semblante y tras unos segundos concluyó: «Es verdad, me duele tanto que prefiero olvidarme ya de todo». Introdujo la agenda en un cajón y se metió en la cama con la intención de quedarse dormida y parar ese ruido mental que no la dejaba en paz.

			Soñó a Cy esperándola en el porche, en la casa de su abuela: con la mano extendida la invitaba a acercarse. Con la duda reflejada en los ojos, Aledis extendió su mano y cuando por fin lo alcanzó, algo mágico pasó: vio cómo encajaba en la suya y sintió plenitud, confianza, alegría, pero también lo que tanto estaba negando: sintió amor.

			—Pensaba que no te vería nunca más —dijo sin soltarlo—. No puedo olvidarte. No sé qué me está pasando; sé que no es normal, o creo que no es normal, pero tengo la impresión de que… me he enamorado de ti. ¿Es posible, o es solo imaginación mía?

			Cy fijó la mirada en sus grandes y verdes ojos, y como siempre, cauto y atento, contestó:

			—Percibo todas tus emociones, y aunque no existe explicación, ha pasado algo que ninguno de nosotros había imaginado. Despiertas en mí sentimientos que nunca había experimentado, me confundes, pero a la vez eres como parte de mí, es como si te hubieras metido dentro de mí y brotado en miles de colores, formando una nueva galaxia, una galaxia que no conocía hasta ahora.

			—Entonces… ¿a ti te pasa lo mismo?

			—Percibí tu calor, tu energía, tu luz, tus emociones, pero no me daba cuenta de que en mí florecía lo mismo, pensaba que eran tus sentimientos, pero al mismo tiempo nacían los míos, irreconocibles para mí al principio por mi simple negación.

			—Soy feliz —dijo Aledis—, pero al mismo tiempo triste. Te estuve buscando, te estuve esperando, pero pensar en olvidarte empezó a dolerme, y no concluía por qué.

			—Es lo mejor —contestó Cy— para los dos. He venido a decirte adiós.

			—No… no has venido para eso, ya me lo has dicho una vez. No hacía falta repetirlo. Estoy segura de que no es este el motivo.

			En ese momento Cy desapareció al mismo tiempo que su sueño acabó.

		

	
		
			CAPÍTULO 23

			Cy

			—Siento que ya no pertenezco a este lugar. Después de hablar contigo me costó mucho ubicarme, me sentía atrapado en el medio de un vacío. He crecido aquí, me identifico contigo, pero una fuerza me atrae siempre hacia ese lugar. No puedo apartarme de allí, pero al mismo tiempo no sé cómo será vivir allí… aunque tampoco aquí.

			—Ya sabes que si eliges vivir en la Tierra, no recordarás nada de este mundo. Empezarás de cero.

			—No tengo miedo, lo único que me preocupa es… —lo miró avergonzado.

			—No recordarla a ella —comentó su abuelo.

			—Sí, no recordarla a ella… ni ella a mí.

			—Has hecho lo correcto, no dudes de eso.

			»El destino os reunió estando en mundos diferentes, lo que era mucho menos probable, casi imposible…

			»Y recuerda, nosotros vamos a estar siempre a tu lado, aunque no lo sabrás. Confía en ti, confía en el universo y en tu destino. Si él te quiso enseñar ese camino, es porque ese camino es tuyo.

			Esas palabras llenaron a Cy y con firmeza reaccionó:

			—Estoy más seguro que nunca.

		

	
		
			CAPÍTULO 24

			Aledis

			A la mañana siguiente Aledis despertó con una sonrisa en la cara: un sentimiento de plenitud la colmaba, se sentía feliz, llena de vida y de ilusión. Se metió en la ducha, disfrutando más que nunca del placentero momento; se puso el perfume de flor de cerezo que tanto le gustaba y bajó a desayunar. Al entrar en la cocina todos la miraron curiosos, observando la radiante felicidad que desbordaba su rostro.

			—Alguien ha dormido fenomenal —expresó su padre.

			—Ya —aprobó Arlet—. ¿Y esa felicidad?

			—Buenos días —saludó Aledis—. No sé, he dormido muy bien, la verdad que me siento fenomenal.

			Areu la miraba con los ojos entreabiertos mientras con gestos somnolientos comía sus cereales, sin enterarse mucho de la conversación.

			—¿Pasa algo hoy, o qué? —curioseó Arlet mientras le acercaba la caja de leche.

			—No, será un presentimiento… Bromeo, ja, ja. No sé, me he despertado bien.

			—Habrás soñado algo bonito —comentó su padre.

			Arlet la enfocó para ver su respuesta. Irguiendo una ceja, respondió:

			—Puede ser, no recuerdo lo que he soñado.

			Lo que Aledis no sabía era que desde ese momento no recordaba ya muchas cosas. Su padre se levantó de la silla y dijo:

			—¿Estás listo, Areu?

			—Sí, papá.

			—Bien, coge la mochila, dale un beso a mamá y a Aledis y vámonos, que te llevo al cole.

			En cuanto salieron, Arlet volteó de nuevo hacia Aledis, y como era la que más la conocía, lanzó de nuevo la pregunta:

			—Has soñado algo, ¿verdad?

			—No, ¿por qué?

			—No sé, alguno de tus sueños, esos que a veces me cuentas.

			—No, mamá, simplemente me he despertado feliz.

			—Bueno, da igual, me alegro de verte así, últimamente te observaba un poco ausente, pensaba que te estabas enamorando o que me escondías algo.

			—No, mamá, ya sabes que yo te lo cuento todo. Hoy tengo baile; sabes que pasé de grado, tengo que comprarme el conjunto nuevo. ¿Te he enseñado los nuevos uniformes? Me encantan, son de color azul.

			—No me los has enseñado.

			—Cuando vuelva entramos en la app, hacemos el pedido y allí los ves, ahora no tengo tiempo.

			—Vale, perfecto, yo también me tengo que ir —dijo su madre mientras metía de prisa los platos en la lavavajillas.

			—Okey, nos vemos —dijo Aledis—. Un beso.

			—Que tengas un buen día. Cualquier cosa, me llamas.

			—Vale, mamá, tú también.

			Después de las clases Aledis quedó con sus amigas a tomar un helado y pasear un rato por el parque que tenían cerca de la universidad. Sentándose en un banco, las chicas empezaron a contar entusiasmadas sobre sus nuevos novios.

			—Tengo que encontrar yo también a alguien —dijo Aledis.

			—¡Hala! —manifestó Alexandra—. ¿Qué?

			—Sí, me gustaría encontrar a alguien.

			—Ha vuelto Aledis —comentó María.

			—Síii —reaccionó también Alexia.

			—¿Qué pasa?

			—Últimamente estabas un poco ausente.

			—¿Qué estáis diciendo todos? Lo mismo me dijo mi madre por la mañana.

			—Desde que volvimos de las vacaciones te notamos un poco pensativa, hablabas raro, bueno, tú siempre hablas raro, ja, ja, pero estabas un poco distante.

			—No sé, yo no me he dado cuenta.

			—Pensábamos que era por Robert, que ahora que lo ves de nuevo quieras volver, y como sabes nuestra opinión sobre él, que por eso te lo guardabas para ti, parecías enamorada.

			—Qué va, no quiero ni verle.

			—Qué bien —expresó Alexandra—. Yo no te dejaba, ja, ja.

			Las chicas estallaron en una risa conjunta.

			—No, es que os veo a todas tan felices; no sé cómo es amar a alguien, pero supongo que es bonito. Como no me he enamorado nunca…

			—Yo sí, varias veces —dijo Alexandra—, ja, ja. Bueno, chicas, ya sabemos, próxima meta: encontrarle novio a Aledis.

			—Va a ser difícil —bromeó Alexia.

			—Sí —aprobó María—, pero no imposible, ja, ja.

			—Bueno, tampoco hay prisa —comentó Aledis.

			—Pero si es por ti, llegarás a los cuarenta… sin novio —y de nuevo estallaron de risa.

			—Tenemos que salir más —indicó Alexia—. Con lo poco que lo haces tú, no sé yo.

			—El amor puede aparecer en cualquier parte, cualquier día, nunca se sabe cuándo toca la puerta —agregó Aledis.

			—¿Otra vez estás hablando así? ¿Qué libro te has leído ahora? —prorrumpió Alexandra.

			—Ja, ja… que sí —expresó Aledis—, tengo un presentimiento de que pronto lo encontraré.

			—¡Ay, madre! Otra vez estás hablando raro —desdeñó Alexandra, que era la que más la conocía.

			—Ya veréis.

			—Ojalá… ¿Te imaginas? Aledis con novio. Tiene que ser uno de película, el más romántico del mundo, y el más listo —dijo María—. Va a ser muy difícil, sí.

			—Ahí tienes razón —dijo Aledis—. Pero mientras, la vida es tan bonita y hay que disfrutarla, con o sin novio. Os tengo a vosotras, tengo a mis padres, a mi hermano, a mi gata, a mi abuela, tuve el mejor abuelo del mundo entero, y tengo el baile, que me hace feliz. Por cierto, tengo lección hoy mismo —y mirando el reloj continuó—: y casi que me tengo que ir.

			—Nosotras nos quedaremos un ratito más.

			—Okey, nos vemos mañana.

		

	
		
			CAPÍTULO 25

			Cy

			—Recuerdo que de pequeño estabas muy atraído por el planeta Tierra, desde el primer momento en que lo conociste. Querías volver siempre allí, te fascinaba la gente, los paisajes, los pájaros, los animales. Expresabas el deseo de ayudarles, aunque sabías que estaba absolutamente prohibido, y al final comprendiste que no era porque nosotros no quisiéramos, sino porque cada planeta tiene su tiempo de evolución, no se puede forzar nada y son ellos mismos los que se tienen que ayudar.

			—Es verdad, recuerdo todo, por eso quería tanto unirme a la Federación; sabía que al ingresar allí, de alguna manera podía satisfacer ese deseo de cooperar, me daba igual la forma.

			Después de unos segundos de pausa, Cy continuó:

			—¿Hay más como yo?

			—Sí hay. Igual que tú, lo descubrirán a su tiempo, e igual que tú elegirán su destino, nadie lo hará por ellos.

			»Da igual de dónde procedemos, todos somos iguales: algunos hemos vivido mucho más y adquirido más experiencias y conocimientos, y otros están al principio, recorriendo lo mismo; son etapas que no se pueden saltar, si no, dónde quedarían la evolución y el aprendizaje.

			—¿Es un adiós? —preguntó Cy.

			—No, tú ya sabes que no hay final. Es un hasta pronto. Te veo muy preparado.

			—Sí, estoy preparado.

		

	
		
			CAPÍTULO 26

			Cy abrió los ojos. La habitación era oscura, las persianas bajadas impedían la entrada del sol, dejando a la luz penetrar solo por los diminutos agujeros anulares, formando un dibujo floral de color amarillo sobre las blancas paredes. Sin mover ni un músculo, Cy rodó los ojos primero a un lado, después arriba y finalmente al otro lado en un estado casi inconsciente, confundido por unos segundos. Un rayo de luz le impedía ver parcialmente y al mover la cabeza empezó a examinar más a fondo cada rincón de la habitación. Era modesta; lo único que podía observar era su cama y dos cajoneras en los laterales, cada una con una lámpara blanca. Apoyada en la pared de la derecha había una mesa que parecía un escritorio, complementada por una silla también blanca, un armario con sistema corredero aledaño y en la parte izquierda una puerta del mismo tono. Omitiendo la ventana que tenía justo enfrente, no distinguía ninguna cosa más. Cy se levantó con sigilo, se dirigió hacia la ventana y levantó la persiana, dejando que la habitación se llenara de luz. Con cautela salió por la puerta blanca, adentrándose en un salón: esta vez los colores cambiaban, con un predominante marrón claro. Un sofá cubierto con una tela castaña, un mueble de madera donde descansaba una tele, un gran ventanal con largas cortinas cafés decoradas con flores ambarinas y dos sillones del mismo matiz. Saliendo del salón llegó a un pequeño hall, a la derecha se encontraba la cocina y la puerta de principal, y a la izquierda un baño reducido. Su mirada era confusa, así que repitió el recorrido, esta vez abriendo los cajones. Después de la cocina y el baño volvió al salón, pero tampoco encontró algo que pudiera alumbrar su mente. Llegó finalmente a la habitación donde había despertado y allí abrió despacio uno de los dos cajones a cada lado de la cama. Al observar que por fin había encontrado algo, se sentó en la cama y vació todo lo que había dentro.

			Descubrió un monedero negro que guardaba dentro un documento de identidad con su foto. En voz baja leyó: «Elián Garza. Año de nacimiento: 2000». Al lado, un pasaporte y una página de un viejo periódico, curiosamente del mismo año de su nacimiento, describiendo la trágica caída de un avión. Un libro que se llamaba Guía de Madrid, y otro con una lista de universidades de esa ciudad. De repente un fuerte sonido lo interrumpió, era el timbre. Abrió la puerta y un joven de unos treinta años aproximadamente, cabello corto, frente amplia, ojos expresivos, moreno, le habló directamente:

			—Buenos días, Elián. ¿Has dormido bien? —Y sin dejar espacio para contestar, agregó—: Me dijiste que te recuerde que hoy tienes que ir a la universidad. Como anoche volviste tan tarde —sonrió—, temías que no te fueras a despertar —sonrió de nuevo—. Aquí tienes la cita —y extendió la mano con un papel.

			Cy seguía atónito, así que no supo cómo reaccionar, cogió el papel y antes de ser consciente el chico ya se había dado la vuelta. Cerró la puerta y fijó la mirada en el papel, observando la fecha; con un gesto fulminante, abrió de nuevo.

			—Espera… hola.

			—Sí, dime —respondió el otro mientras bajaba las escaleras.

			Tras dudar unos segundos continuó aunque el contacto visual era inexistente, lo escuchaba pero no lo advertía.

			—¿Qué día es hoy?

			—Catorce de septiembre. Son las nueve de la mañana.

			Examinó el papel leyendo en voz baja: «14 de septiembre. Hora 11:00». Miró otra vez hacia las escaleras, y al no notar nada cerró despacio.

			Regresó a la habitación y abrió el armario para echar un vistazo; tras sacar algo para vestirse lo puso sobre la cama. Recogió lo que había sacado del cajón dejando fuera solo la cartera y se dirigió hacia la ducha.

			Al acabar de ducharse se puso la ropa que había preparado, se metió la cartera en el bolsillo de los pantalones y antes de salir por la puerta observó colgadas unas llaves que introdujo en su otro bolsillo. Mientras descendía las escaleras recordó al chico de antes y pretendió encontrarlo, pero ni rastro de él, así que leyó la dirección de la cita y al alzar la vista de repente el otro apareció, dirigiéndole unas palabras:

			—Allí tienes un taxi.

			Ese chico lo confundía cada vez más, y después de agradecerle le habló:

			—Me gustaría conversar contigo, ¿estarás más tarde por aquí?

			—Sí, aquí estaré… soy el conserje —y la misma sonrisa de antes se dibujó en su rostro.

			Al observarlo de cerca notó que tenía una placa donde ponía su nombre. Lo repitió varias veces en su cabeza, pero no le decía nada.

			Al llegar a la universidad la secretaria lo recibió y sin hacerle preguntas previas le llenó los brazos de papeles que tenía que devolver completados y firmados para tramitar la inscripción, y de libros, en los que al echar un vistazo a las portadas divisó: Derecho Romano, Derecho natural y derechos humanos, Fundamentos de economía, Historia del derecho.

			—Estos son los libros del primer trimestre, que por supuesto ya ha empezado.

			Cy (Elián) no interrumpió a la secretaria en ningún momento, no sabía qué decir ni cómo, así que pensó que en cuanto leyera todo lo que le había entregado aclararía sus dudas y así se salvaría de hacer alguna pregunta mema, dada la confusión que todavía lo acompañaba.

			El taxi lo estaba esperando, y al volver intentó encontrar al chico, pero sin resultado. Subió los dos pisos y tras pasar la puerta asentó los libros sobre la mesa del salón, al lado de la ventana, y empezó a ojearlos con curiosidad. Después de un rato en ese silencio escuchó la voz del chico en los pasillos, así que salió acelerado en su búsqueda para invitarlo a su casa.

			—Por favor… Diego, ¿podemos hablar un momento?

			Diego aceptó la invitación con la misma amabilidad que mostró desde el primer momento.

			—¿Me puedes servir un vaso de agua? —preguntó Diego nada más ingresar por la puerta.

			Elián se quedó un poco bloqueado y al observarlo Diego explicó:

			—En la cocina.

			—Sí —replicó Elián y se dirigió allí un tanto perdido.

			—En el frigorífico —exclamó Diego desde el salón.

			De regreso, Elián apostó el vaso de agua sobre la mesa y se sentó a su lado. Lo fulminó con la mirada y preguntó:

			—Diego… ¿tú me conoces bien?

			—Sí —respondió él.

			—¿Qué sabes de mí?

			—¿Te encuentras bien? —inquirió Diego.

			—Estoy muy bien, pero lo que sucede es que no sé qué he hecho ayer, porque me desperté muy confundido y no recuerdo cosas.

			—¿Cosas…? —indagó Diego.

			—Sí, cosas —reiteró Elián.

			—Claro que no recuerdas —casi gritó en una risa histérica—, si saliste de marcha y volviste casi de día.

			—¿Dónde he salido?

			—De marcha —soltó rápidamente Diego—. Últimamente sales mucho, ja, ja.

			Elián, tras pasarse las manos por la cabeza, continuó:

			—¿Desde cuándo me conoces?

			—Desde hace un par de meses que te has mudado aquí, ¿no recuerdas?

			Elián no le contestó y continuó con las preguntas:

			—¿Qué más sabes sobre mí? ¿Te he contado algo alguna vez?

			—Sí, muchas veces.

			—Dime, ¿qué fue lo que te he contado?

			—¿Sobre qué quieres saber?

			—Sobre mi vida, así… en general.

			—Me confesaste que no tienes padres, que fallecieron en un accidente de avión… —en ese momento Elián percibió en su mente la imagen del periódico que antes había encontrado en su habitación, pero no dijo nada, necesitaba más información—, que viviste con el único familiar que tenías, una tía, hasta que falleció hace poco y por ese motivo te mudaste aquí.

			—¿Y dónde vivía antes?

			—Con tu tía, en Francia. —De nuevo, Elián recordó el pasaporte—. Me contaste que tu tía tenía deudas con el banco y al fallecer le quitaron la casa.

			—Entonces no tengo a nadie… Familia, quiero decir.

			—No —dijo Diego con gesto afligido.

			—No te preocupes, total, no recuerdo nada —reaccionó Elián al observar su rostro—. ¿Y sabes si trabajo, o… cómo me gano la vida?

			—Tu tía, aunque no pagaba al banco, te dejó algo de dinero, pero me confesaste un día que estás interesado en la tienda de abajo, en la veterinaria. Su dueño puso un cartel en busca de ayuda. Me dijiste que mientras acabas la universidad podrías ganar un poco de dinero en el tiempo libre.

			—¿Dónde has dicho que está la veterinaria?

			—Justo abajo, en este edificio. Bueno —dijo Diego mientras se levantaba—, debería volver a mi trabajo, los vecinos notarán mi ausencia.

			—Claro. Perdona. Gracias por todo —expresó Elián, conduciéndolo hacia la puerta principal.

			—Estoy aquí para lo que necesites —agregó Diego.

			En cuanto Diego salió, Elián pasó una vez más a revisar los documentos que había encontrado y sucesivamente todo el piso. Aunque no recordaba nada acerca de su pasado, su estado era tranquilo, se sentía cómodo; Diego le había proporcionado respuestas a sus preguntas más significativas, y decidió enfocarse en lo que precisaba hacer momentáneamente. Preparó todos los papeles que la secretaria le había entregado y al siguiente día salió muy temprano por la mañana. Al salir del edificio se tomó unos minutos para inspeccionar la calle, de la que apenas había notado nada el día anterior por la confusión que manifestaba. Vio la tienda sobre la cual le había hablado Diego, que se encontraba en la parte izquierda del edificio, identificándola por el rótulo frontal luminoso con letras grandes blancas sobre un fondo verde resaltando la palabra veterinaria y un pequeño papel en el escaparate donde ponía: «Buscamos ayudante».

			«Entregaré la inscripción y a la vuelta entraré en la tienda», pensó.

			Tras cumplir con la inscripción a la universidad, al regresar ingresó decididamente en la veterinaria, preguntando por el anuncio del escaparate.

			—¿Tienes experiencia? ¿Has trabajado alguna vez en una veterinaria, o parecido? —preguntó el señor detrás del mostrador, un hombre muy amable de unos cincuenta años, más o menos.

			Elián permaneció un rato cavilando, percatándose de que no sabía qué responder, pero al mismo tiempo tampoco le parecía bien principiar con exponer su amnesia.

			—No —decidió indicar.

			Elián era consciente de que, aunque la tuviera, no lo recordaría en ese momento, así que se decidió por indicar que no.

			—Mi nombre es Elián, soy estudiante, es más, acabo de apuntarme, pero necesito ganar algo de dinero, así que buscaba un trabajo por la tarde, en cuanto salga de la universidad. Vivo en este mismo edificio, y me vendría fenomenal este trabajo.

			Tras unos segundos de intenso silencio y mirándolo fijamente, el otro expresó:

			—Yo soy Benjamín. Trabajo aquí junto con mi mujer, Ángela, somos veterinarios los dos. Buscamos a alguien que nos ayude con la tienda. Precisamos a alguien para el mantenimiento y el cuidado de los animales mientras se tienen que quedar aquí, darles de comer, agua, limpieza, atender los teléfonos, la agenda, así que da igual la experiencia. Si estás dispuesto nosotros te enseñaremos; pareces un buen chico, me caes bien.

			—Gracias, estoy dispuesto a aprender lo que sea.

			—Hoy te enseño la tienda, te digo lo que tendrás que hacer y mañana empezarás ya. ¿Qué te parece?

			—Estupendo. Muchísimas gracias.

			Transcurrida una semana, Elián volvía de trabajar cuando coincidió con Diego en el rellano, cerca de la puerta de su piso.

			—Buenas noches —expresó Diego con amabilidad.

			—Buenas noches, Diego. ¿Pero tú cuántas horas trabajas? Te veo por la mañana cuando salgo, y ahora —revisó el reloj— son las nueve de la noche y sigues aquí.

			—¿Me puedes dar un vaso de agua? Por favor.

			—Claro que sí, entra —expresó mientras sacaba las llaves.

			Elián lo condujo hasta el salón y luego fue a la cocina para coger el vaso de agua.

			—¿Cómo te encuentras? La semana pasada te observé un poco confundido —preguntó Diego.

			—Estoy bien, gracias, después de hablar contigo me tranquilicé mucho. Además, la universidad me encanta y el trabajo, del que por supuesto tú me has dicho, estupendo. Me gusta todo lo que hago.

			—¿Sigues…?

			—¿Sin recordar? No te preocupes, de verdad.

			—Sí, era lo que quería preguntar.

			—Sí, pero tampoco me importa mucho, la mayoría de las incógnitas me las has aclarado tú, así que el resto da igual. Lo que estoy haciendo no me da tiempo para nada más. Estoy estudiando, tengo un trabajo, un amigo —sonrió—; qué me puede faltar. Siento que no me falta nada, estoy tan ocupado que no me da tiempo para pensar, y me llena lo que hago.

			—Me alegro mucho. Gracias por considerarme tu amigo. Me voy, es un poco tarde, gracias por el agua también.

			—Con placer, descansa. Gracias a ti, amigo; sin ti, creo que me habría sentido un poco perdido.

			Elián había ingresado de lleno en su nueva vida; aunque no lo concientizaba, poco a poco tomaba un camino natural. En escaso tiempo se había vuelto indispensable para la tienda, asombrando con su capacidad para adquirir conocimientos, y en la universidad también recibía los mejores calificativos. Trabajaba e iba a la universidad de lunes a viernes, mientras los sábados y domingos estudiaba sin parar.

		

	
		
			CAPÍTULO 27

			Un año más tarde

			Elián

			—Hola, Elián —le saludó amablemente Benjamín nada más entrar en la tienda.

			—Hola, Benjamín.

			—Segundo año de carrera; me alegro tanto por ti, aunque cuando acabes deberás trabajar en lo que estás estudiando, serás un magnífico abogado. Me va a costar dejarte ir. Ya eres parte de la familia, te queremos como si fueses nuestro hijo, pero ya lo sabes, mi mujer te lo repite todos los días, ja, ja.

			—Es verdad, vosotros también sois como mi familia. Os agradezco mucho por todo.

			—Si no te gusta ser abogado o no encuentras trabajo, aquí nos tienes. Has aprendido todo tan rápido que puedes ser un auténtico veterinario si quieres.

			—Creo que todavía falta mucho tiempo para terminar la carrera y obtener ese título.

			—Es verdad, ¿cómo puedes aprender tan rápido?

			—Creo que es porque me gusta lo que hago, y también porque estoy rodeado de buenas personas.

			—Hoy, si deseas, te concedemos un día libre. Tenemos solo dos consultas, una ya está atendida en este momento por mi mujer, y la otra dentro de media hora; entonces, ya que estamos aquí, no hace falta que te quedes también.

			—Qué bien, me gustaría estudiar los nuevos libros que nos han entregado para este año.

			—Pero sal un poco, diviértete, descansa, toma el día para ti, haz algo divertido.

			—Tal vez luego saldré un rato. Gracias por el día libre.

			Nada más ingresar en el portal, Diego apareció:

			—Quería hablar contigo, Elián.

			—Claro, sube conmigo, hoy tengo el día libre.

			Al adentrarse en el salón, Elián le ofreció un vaso de agua como siempre después de sentarse.

			—Te veo muy bien —terció Diego.

			—Gracias, la verdad es que estoy muy bien; no sé qué hacía antes, pero lo que hago ahora me gusta mucho. ¿Tú cómo estás? —preguntó Elián—. El otro día me percaté de que no sé mucho sobre de ti, aparte de que trabajas aquí. No me contaste nada de ti, siempre estuvimos hablando sobre mí. Siento ser tan egoísta, no me di cuenta. Dime: ¿tienes familia?

			—Mi familia… Tengo una familia… numerosa, por decirlo así. Tendré que volver con ellos.

			—¿Volver con ellos? ¿Qué me quieres decir? ¿Están en otro país?

			—Sí… aunque me gustaría quedarme un rato más —y adquirió la peculiar sonrisa de repente—. Si mi… jefe me lo permite, me quedaré un poco más.

			Confuso, Elián formuló una pregunta, a pesar de que no entendía muy bien las palabras de Diego:

			—¿Quieres cambiar de trabajo?

			—Mi trabajo no es fijo, mis jefes me mandan donde me necesitan.

			—¿Y te gusta cambiar tanto? Estás lejos de tu familia, me has dicho antes, ¿no?

			—Es el mejor trabajo que pudiera existir.

			—No te entiendo mucho, pero si te gusta tanto, me alegro por ti.

			—¿Qué harás hoy? —preguntó Diego con aspecto alegre—. Ya que tienes el día libre.

			—Estudiaré un rato, luego no lo sé.

			—Pero sal un poco, si continúas así acabarás la universidad en dos años, no en seis. No tienes que salir como la última vez, pero tampoco quedarte solo en casa. —Los dos se rieron.

			—¿Tú sabes con quién salía antes? Ni siquiera encontré un teléfono, imposible no haber tenido uno. Seguro que se me perdió.

			—Cuando salías siempre volviste solo, nunca has traído a alguien a tu casa. Por lo menos yo no lo he visto. Pero… desde que trabajas abajo, en la veterinaria, veo a muchas chicas entrar allí.

			—Qué va, seguro que antes también entraban.

			—¿No te gusta ninguna? ¿O en la universidad?

			—Tuve algunos intentos, pero no.

			—No hay prisa, ya encontrarás a la perfecta, lo sentirás.

			—A veces tengo la impresión de que sabes más de lo que me cuentas, pero luego me digo: Claro que sabe, si me conoce mejor que yo mismo.

			—Bueno, tendré que volver a trabajar —dijo Diego después de tomar lo que le quedaba de agua en el vaso. 

			—Querías decirme algo, ¿qué era?

			—Ah… No sé, no recuerdo —respondió Diego, levantándose del sillón.

			—Me dijiste que querías hablar conmigo…

			—Ya, pero sin motivo, me gusta saber de ti. Al final, ¿vas a salir?

			—No lo sé, veré si me apetece más tarde.

		

	
		
			CAPÍTULO 28

			Aledis

			Aledis había entrado ya en el tercer año de estudios, muy poco le faltaba para llegar a ser una buena profesora. El recuerdo de Cy estaba perfectamente olvidado y toda su atención se enfocaba en los estudios, en el ballet, en su familia y claramente en sus amigas.

			Después de una tarde de cine, las chicas decidieron hacer un tour por las tiendas de ropa que tenían en la proximidad. Entusiasmadas, entraban y salían en búsqueda de nuevas prendas.

			—Creo que ya no hay más tiendas de ropa en esta calle —dijo Alexandra mientras salía de un comercio con una bolsa de papel en la mano, moviéndola adelante y atrás feliz por su nueva adquisición.

			—Me parece que todavía queda una al final de la calle, pero si queréis volvemos. ¿Os habéis comprado todas algo? —profirió Aledis.

			—Yo sí —respondieron casi a la vez.

			—Yo también, pero no he encontrado una blusa para estos pantalones —dijo María abriendo su bolsa para dejar ver lo que había dentro.

			—Vale, pues vámonos allí también entonces, puede que encuentres lo que te falta —dijo Alexia emprendiendo de nuevo el camino.

			Tras un rato caminando, de repente una punzante mezcla de ansiedad y escalofrío estancó a Aledis por unos segundos involuntariamente. Las chicas no se dieron cuenta, seguían caminando y hablando sobre las cosas que se habían comprado y lo que les faltaría aún, entretenidas y absortas en sus conversaciones.

			Aledis intentó echar un vistazo a su alrededor, pero la simple contemplación alteraba sus palpitaciones. Un impulso la hizo girar la cabeza, encontrando unos ojos que apuntaban hacia ella: el que la miraba fijamente se encontraba parado frente a un portal a unos cinco metros. Sus pies parecían inmovilizados en barro, pero poco a poco disminuía esa intensa sensación repentina.

			Aledis recorrió de nuevo con la vista ese lugar como si buscase algo, hizo un esfuerzo y en cuanto se pudo mover, con pasos lentos intentó alcanzar a las chicas, observando de reojo al que seguía mirándola tras un rostro sonriente hasta que se alejó de él. Tenía ganas de voltear la cabeza otra vez, pero la vergüenza la pudo y siguió andando.

			Justo detrás, donde toda la escena anterior había acontecido, Elián salía del negocio para colgar el cartel de cerrado. Mirando hacia el portal del edificio, observó a Diego y lo saludó con la mano. Diego parecía en un juego de tenis, volteando la cabeza a la izquierda hacia Elián y luego a la derecha hacia Aledis, que se alejaba junto con sus amigas ante la mirada confusa de Elián, que esperaba una respuesta a su gesto de saludo.

			«No me ve», pensó y repitió el gesto, recibiendo por parte de Diego una sonrisa que expresaba satisfacción en vez de un saludo, era esa sonrisa suya tan característica y a la vez tan contagiosa que sin querer Elián copió sobre su rostro.

			«Qué gracioso —pensó mientras sonreía sin siquiera saber por qué—, es inconfundible y pegadiza».

			En fracción de segundos Aledis se alejó, Elián entró en la tienda y Diego en el portal pensando: «Esto se pone interesante».

			Un mes más tarde, al llegar a casa Aledis observó que no había nadie. Mientras se servía un zumo de naranja, el teléfono fijo, que estaba en una esquina del mueble de la cocina, empezó a sonar.

			—Sí —contestó.

			—Hola, Aledis —expresó su madre, hablando con un ritmo acelerado—. No sabía si habías llegado, menos mal.

			—¿Qué pasa?

			—Estoy con Areu en el centro comercial, y justo entramos en una peluquería para cortarle el pelo.

			—¿Qué pasa? —redundó Aledis, que no entendía cuál era la prisa.

			—Tenía cita con Lluvia hoy, se me ha olvidado completamente. ¿Podrías ir tú con ella? Está cerca. Tienes en la puerta del frigorífico la tarjeta, allí pone la dirección y todo.

			Aledis se acercó al frigorífico, y encontrando la tarjeta gritó:

			—Pero si está a quince minutos.

			—No te preocupes, está muy cerca. Ya sabes dónde está el trasportín.

			—Bueno, vale, te dejo entonces… Espera, ¿tengo que coger alguna cosa más?

			—Sí, a Lluvia —bromeó ella.

			—Ya, mamá, qué graciosa —sonrió.

			Con la dirección en la mano, Aledis llegó a la vía marcada en la tarjeta y de repente, tras contemplarla bien, recordó:

			—¿Es aquí? —habló sola. 

			Era el mismo sitio que apenas había visitado de compras con sus amigas, donde ese episodio extraño le había ocurrido. Recordó también al chico que la miraba persistentemente ese día, lo buscó pero no lo vio en el lugar. Alzó la cabeza para comprobar si estaba bien la dirección, mirando simultáneamente la tarjeta y la tienda. «Aquí es».

			Dedicó una mirada más a la tienda para asegurarse de que no estaba ese chico del otro día, y asumiendo de sopetón un presentimiento extraño, entró con cautela.

			—Buenos días, bonita, yo soy Benjamín. ¿Tienes cita?

			—Sí, me ha comentado mi madre que ha hablado ayer con usted por teléfono.

			—¡Ah…! Seguro que ha sido con Elián. Acércate, por favor. Dime, ¿a qué nombre está la cita?

			—A nombre de Arlet Arias.

			—¿Traes la cartilla de vacunación?

			—Sí, aquí está —se la aproximó.

			—Puedes sacarla del transportín y colocarla encima de la mesa, le vamos a echar un vistazo general. ¿Has detectado alguna anomalía: diarrea, picores, algo anormal?

			—No, yo la veo bastante bien.

			—Pareces muy tranquila —dijo Benjamín mientras la acariciaba.

			Tras emprender una minuciosa revisión, concluyó:

			—Está perfectamente bien —dijo con máxima confianza—. De momento no tiene ninguna vacuna prevista, todavía es muy pequeña, pero haré un cálculo y te diré cuando le tocaría.

			Volviendo detrás del mostrador, continuó:

			—Te voy a apuntar aquí —sonrió—, en mi vieja libreta. Tengo un ayudante, se llama Elián, me ha pasado todas las citas al ordenador, pero de momento no lo controlo. En cuanto llegue hará el cambio; si acaso la fecha no pueda confirmarse, te llamaremos antes.

			Aledis sonrió, le había caído muy bien ese señor tan amable, así que salió feliz y tranquila al mismo tiempo sabiendo que la más pequeña de la familia, como solían mimar a Lluvia, estaba bien. Mientras acomodaba la cubierta que había improvisado con su bufanda, intentando cubrir bien el transportín como le había aconsejado Benjamín para que Lluvia no se asustara, casi choca con alguien, evitándolo en el último momento.

			—Perdón —reaccionó Aledis sorprendida, y más aún al observar que era justo el chico del otro día, apuntándola de nuevo con su expresiva mirada, sonriente como si fuesen amigos de toda la vida, alegre al verla. Aledis cortó el contacto visual en cuanto pidió perdón, siguió andando, y deduciendo que su mirada ya no la podía alcanzar, levantó una ceja y especuló: «Esta parece la calle de la felicidad, todos sonrientes, amables, qué curioso».

			Al llegar a casa, le detalló todo a su madre:

			—Al principio estaba un poco nerviosa, no sabía cómo reaccionaría Lluvia allí, como has ido tú siempre con ella, pero me gustó. Fue un día de esos raros, cuando todo el mundo te mira y te sonríe, y tú no entiendes qué está pasando. Lluvia se portó fenomenal, creo que le ha gustado el paseo.

			Arlet la escuchaba sin intervenir.

			—¿No te ha pasado nunca? —inquirió Aledis—. ¿No has tenido nunca un día que te sorprenda, donde de repente gente desconocida te habla tan amablemente y te sonríe?

			—Creo que sí… Qué bien, entonces puedo contar contigo para la próxima cita.

			—Sin duda.

			El teléfono se escuchó y Aledis, como estaba cerca, contestó.

			—Hola, llamamos de la veterinaria, quería hablar con los familiares de Lluvia.

			Aledis sonrió.

			—Sí, somos nosotros.

			—Es para confirmar la cita sobre la cual hemos hablado hoy.

			—Vale, perfecto, gracias.

			—Gracias a ti, buen día.

			—Qué majo es este señor —dijo al colgar el teléfono—. Me encanta.

			—Sí, es verdad, yo también lo pensé cuando lo conocí, y su mujer también, son encantadores. Cuéntame, ¿cómo vas con los estudios? —inquirió Arlet.

			—Bien, empezaremos pronto los exámenes, también vamos a hacer prácticas. Me encantan las prácticas.

			—¿Tus amigas?

			—Bien, queremos quedar todas ahora, antes de los exámenes, porque luego ya no habrá tiempo de salir.

			—Me gusta cómo os programáis todo, y que estéis pensando en distribuir vuestro tiempo de la mejor manera.

			—Claro, mamá, tenemos una edad, ja, ja.

			—Me alegro. Sois responsables y eso me encanta.

			—Bueno, hablando de eso, me voy a estudiar un rato, tengo que hacer un trabajo. ¿Y Areu?

			—Está haciendo los deberes. Seguro que en cuanto acabe te buscará, me dijo que quiere que le ayudes con algo, en plástica, no sé, algo de unos palitos. Él te lo dirá.

		

	
		
			CAPÍTULO 29

			Elián

			Elián regresaba a casa tras un lleno día de estudios y trabajo.

			—Buenas tardes —dijo Diego, que se encontraba en el portal—. ¿Cómo estás hoy? ¿Qué tal el trabajo?

			—Bien, hoy llegué un poco tarde a trabajar, tuve que pasar por la biblioteca.

			—¿Tardaste mucho?

			—No, media hora más o menos. ¿Por qué?

			Diego se quedó un rato pensando.

			—¿Por qué? —repitió Elián, observándolo preocupado.

			—Nada, ¿entonces no pasó nada fuera de lo normal?

			—No… ¿qué podía pasar?

			—Solo tenía curiosidad, sin otro motivo.

			—Cada vez te entiendo menos. ¿Tú cómo estás?

			—Muy bien, disfrutando de mi trabajo.

			—Darías envidia a mucha gente con tu actitud. Lo sabes, ¿no? —sonrió.

			—Sí, es muy importante tener un trabajo que te guste, porque allí pasas la mayor parte de tu vida, y si no te sientes bien, con el tiempo afectará tu salud emocional, causando frustraciones, insatisfacciones y muchas cosas más.

			—Siempre me sorprendes. Y nunca te falta la sonrisa.

			—Yo diría que soy feliz, amo la vida, la gente y todo lo que me rodea.

			—Ahora entiendo por qué eres mi amigo. Deberíamos conversar más.

			—Sí, como te lo he dicho siempre, no dudes en preguntarme cualquier cosa; no lo digo como si no lo supieras, lo digo, ya sabes… como no recuerdas… ¿Sigues sin recordar, no?

			—Sí, pero la verdad, como te lo había dicho, no es algo que me haga falta, ni me doy cuenta. Lo veo normal. Hay cosas que me salen instintivamente, es como si las supiera, aunque no recuerdo cómo o de dónde. Es como una aventura en lo desconocido —completó Elián con un entusiasmo desbordante—. Me siento igual que tú, hago lo que me gusta, y puede que por eso sea feliz.

			—Mañana nos vemos, que descanses.

			—Gracias, tú también.

		

	
		
			CAPÍTULO 30

			Aledis

			Llegando a la universidad más temprano para tener una pequeña charla antes de entrar a clases, Aledis se dirigió hacia el lugar donde siempre se reunía con sus amigas.

			—Os noto entusiasmadas hoy, ¿pasa algo? —dijo Aledis nada más acercarse.

			—¡Sí! Por fin podemos coincidir todos, quiero decir, nosotras y nuestros novios, para salir juntos. Rotundamente, tienes que salir con nosotras también —expresó Alexandra.

			—Ya… —bajó la cabeza—. ¿Qué voy a hacer yo sola entre vosotros?

			—No te preocupes, todo está pensado —dijo Alexia.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Aledis con desaliento en su tono de voz.

			—El otro día —explicó Alexandra— conocí al hermano de mi novio. Te lo describo: dos años más que nosotras, un poco más alto que tú, morenito, guapo… —Tras una pausa, continuó—: Romántico —sonrió—, y creo que pegaría bien con alguien que conozco yo —intentó bromear mientras las otras chicas saltaban emocionadas.

			—¡Ay, no, qué vergüenza! No le habrás dicho nada de mí —atajó Aledis.

			—Te prometo que te encantará —la tranquilizó Alexandra—. Y no te preocupes, no le dije nada de ti, solo le dije a mi novio que me gustaría que se trajera a su hermano, así lo puedo conocer mejor. Yo, no tú, no dije nada de ti —repitió.

			—Ya, pero soy la única sin novio. Es obvio, ¿no?

			—Que no pasa nada, no se darán cuenta. Igual es solo verlo, si no te gusta no pasa nada, os podéis hacer amigos y así no te sentirás sola con nosotras —insistió Alexandra.

			—Sí, Aledis —expresó María—, qué más da.

			—Es verdad —explicó Alexia—. Él tampoco tiene novia, os podéis hacer amigos, nada más.

			—Vale, total, me gustaría salir. ¿Pero dónde? ¿Cuándo?

			—Hemos pensado que este sábado estaría bien. Podemos quedar en el centro, tomamos algo en una terraza y luego vamos al cine. Y como está cerca, vamos andando. Más romántico, ja, ja —bromeó Alexandra.

			Todas las miradas apuntaban a Aledis, a la espera de una respuesta afirmativa.

			—Bueno, vale.

			—¡Sí! —gritaron todas, ilusionadas.

			—Por fin salimos todos —dijo Alexia—. A ver qué tal se caen entre ellos nuestros novios, ja, ja.

			—Qué bien —completó María—, porque luego con los exámenes ya sabéis que mis padres no me dejan salir.

			—Okey, perfecto —agregó Alexia—. Decidido. Y como iremos andando, yo me pondré ropa ligera.

			—Zapatos ligeros —adicionó María.

			—Yo ya sé qué me voy a poner —dijo Alexandra.

			—Vámonos —dijo Aledis—, hablamos por el camino.

			Y así permanecieron, haciendo planes todo el día y los siguientes.

			Llegando al centro Aledis divisó a lo lejos la terraza donde habían quedado y examinando con la mirada observó a María y Alexia, que ocupaban una mesa al lado de un limonero plantado en un macetero gigante de color negro. La terraza estaba rodeada de arbolitos y flores que emanaban un embriagador olor, más fuerte en la frescura de la noche. Al novio de María ya lo conocía, aunque no le había hecho buena impresión por sus exagerados celos, pero María llevaba tiempo diciendo que ya no era así, y tras saludarlos Alexia le presentó de inmediato a su novio.

			—Encantada, por fin te conozco —dijo Aledis.

			—Con lo mucho que habla Alexia de ti, a mí me parece que te conozco ya —agregó sonriendo Hugo.

			Aledis respondió también con una amable sonrisa mientras se sentaba.

			—Hemos pedido refrescos, si quieres te pido algo —dijo muy galante el novio de Alexia.

			—Gracias, sí, creo que voy a querer un zumo de naranja.

			Aunque era algo totalmente involuntario, Aledis siempre estaba analizando a las personas, era instintivo, estudiaba los gestos, las miradas, las palabras, la manera de dirigirse hacia ellas, no se le escapaba nada.

			—Ya viene nuestra Alexandra —dijo María dando una ojeada por detrás del hombro de Aledis.

			Al escucharla, un tanto nerviosa, pero a la vez curiosa, volteó la cabeza intentando fingir tranquilidad.

			Alexandra le había enseñado una foto de su novio, pero al reparar en ellos no supo distinguir cuál era, se parecían mucho.

			—Hola —expresó Alexandra con un aspecto alegre—, os presento: mi novio, Eric, y su hermano, Marcos.

			Aledis sonrió por dentro, notaba la mirada picarona de Alexandra y también las de María y Alexia, que estaban tan atentas a observar alguna reacción de Aledis o del hermano, pero ella era tan buena en esconder sus emociones que si no quería expresarlas se las guardaba extremadamente bien.

			—¡Qué felicidad! —comentó Alexandra mientras se sentaba—. Por fin todos.

			—Sí —agregó María—, espero que esta sea solo la primera de muchas futuras salidas juntos.

			—¿Qué os apetece tomar? —preguntó Hugo, el novio de Alexia, al tiempo que levantaba la mano para captar la atención del camarero.

			—Gracias, Hugo. ¿Habéis elegido la peli ya?

			Tras mirarse todos, por sus expresiones fue claro que nadie la había elegido.

			—Espera, que busco ahora mismo en internet —expresó Hugo—. Os digo cuáles hay esta noche y entre todos la elegimos.

			Aledis quedó encantada con la actitud de Hugo, pensando: «Es amable, avizor, considerado», resultándole sumamente favorable aquella primera impresión; después, de reojo intentó observar un rato al hermano de Eric, que por supuesto se había sentado a su lado. Al presentarse, por los nervios no lo pudo estudiar muy bien, pero claro, ella precisaba más que un físico bonito, así que para conocerle le faltaba conversación, aunque a primera vista estaba bastante bien, pensó.

			—Ya lo encontré —dijo Hugo—. Las películas de hoy son estas, escuchad —y empezó a enumerar.

			Tras mencionarlas, cada uno aportó argumentos, comentarios, spoilers, pros y contras.

			—Bueno, ahora que sabemos qué películas hay y de qué se trata cada una, a ver si nos decidimos hacia una sola —comentó María.

			—Yo vi la última y es muy buena, si os ayuda en algo —indicó el camarero, que parecía tener más o menos la misma edad que ellos, al escuchar la conversación mientras servía los refrescos de los últimos llegados: Alexandra, Eric y Marcos.

			—Gracias, la verdad es que parece interesante, no sé… Más ideas…

			Tras un segundo tiro de ideas, propuestas y argumentaciones, al final todos se inclinaron hacia una película que fue aceptada por la mayoría; parecía que encajaban bien, las discusiones fluían. El hermano de Eric era bastante desenvuelto, encontraba siempre algo importante y entretenido para debatir, sin dejar hueco a momentos embarazosos o pausas donde nadie supiera qué hacer o qué decir. Parecía dominar el arte de hablar de modo eficaz, mostrando una elocuencia que podría derivar del hecho de tener unos años más que el resto, concluyó Aledis en su análisis.

			Las risas y la alegría ascendían, así que, con ánimo subido, en cuanto acabaron las bebidas se dirigieron hacia la entrada del cine, que se encontraba nada más atravesando la calle.

			Después del alboroto que formaron a la entrada con: ¿qué pedimos?, que nos ponga a todos en la misma fila, yo quiero palomitas grandes, yo quiero pequeñas, por dónde entramos, dónde está la fila, yo me siento aquí, tú ponte aquí, no veo nada, de repente el silencio se instaló al empezar los primeros anuncios de la película.

			Hora y media más tarde salieron entusiasmados, intercambiando valoraciones respecto a la película.

			—Hemos elegido bien —declaró Aledis—. ¿Os ha gustado?

			—¡Ay, sí! —articuló María.

			—Al final tenía de todo: aventura, acción, romance… —dijo Hugo.

			—A mí también me ha encantado —añadió Marcos—. Hace mucho que no veía una peli, antes salía mucho más pero ahora el trabajo me quita un montón de tiempo.

			—Por mí, repetimos cuando queráis —comentó Alexandra.

			—En cuanto acabemos los exámenes —dijo María—. Ya sabéis…

			Todos la miraron sonrientes.

			—Que no te dejan salir —expresaron las chicas a coro y se echaron a reír.

			—Claro que sí —dijo Hugo—. Nos ponemos de acuerdo, y en cuanto haya una fecha favorable para todos, salimos nuevamente.

			—Nosotros nos tenemos que ir por esta parte —dijo María parándose en un cruce de vías, señalando con la mano una calle a su derecha.

			—Y yo con Hugo para allá —comentó Alexia y miró el lado opuesto de la calle.

			Tras despedirse habían quedado Alexandra, Aledis, Eric y Marcos.

			—Si quieres, te llevamos todos a casa —le comentó Eric a Aledis—. O si no, mi hermano; como tú quieras. Sola no te dejaremos.

			—Yo te llevo encantado —expuso Marcos—, así dejamos a la parejita feliz… Bueno, si quieres.

			—Claro que sí, total, vivo muy cerca de aquí.

			Aledis confiaba en Marcos, primero porque era el hermano de su mejor amiga y segundo porque en el rato que consiguió conocerle le había causado buena impresión.

			Al quedarse solos, Marcos empezó a preguntarle cosas, sacando a relucir su personalidad de conversador; podía saltar con la máxima facilidad de un tema a otro de forma constante.

			—Dime, ¿en qué año estás? Me parece que mi hermano me dijo que Alexandra está en tercero, si recuerdo bien.

			—Sí, en tercero, ¿y tú? Has dicho que trabajas, ¿no?

			—Sí, llevo unos años en un taller de coches.

			—¿Unos años?

			—En cuanto terminé el instituto, como no me gustaba mucho estudiar… Lo reconozco. Mis padres insistieron en que hiciera también la universidad, ingeniería, para ser más preciso, pero como odiaba la escuela no estuve de acuerdo, así que conseguí este trabajo. Empecé a ganar dinero y así, con el tiempo, me dejaron en paz. Aunque de vez en cuando me lo recuerdan —sonrió.

			—Nunca es tarde, si la quieres hacer…

			—Las mismas palabras de mis padres —sonrió—. No creo, no tengo paciencia para empezar a estudiar ahora otra vez.

			—A mí me encanta. Bueno, lo que he elegido me gusta como carrera, pero también leo mucho, me gusta descubrir cosas sobre el pasado, sobre la humanidad: cómo eran, cómo pensaban… La filosofía me encanta, la psicología también.

			—Los únicos libros que he leído fueron los del colegio, y ni esos.

			—Bueno, lo importante es que te gusta lo que haces.

			—Sí, me encanta mi trabajo, los coches fueron mi pasión desde siempre. Un día te enseñaré el mío, está súper tuneado, tanto el interior como el exterior. Lo he hecho yo solo, personalizado a mi gusto. ¿A ti te gustan los coches?

			—Sí, pero no como afición. Cuando me saqué el carnet surgió ese entusiasmo, me encantaba conducir, pero ahora ya no. Me gusta caminar mucho, aunque la verdad no lo hago: entre la universidad, los estudios y mis libros, desearía que el día tuviera por lo menos quince horas, ja, ja.

			—Yo, caminar, camino muy poco.

			—Como te gustan tanto los autos, seguro que vas a todos lados solo en coche.

			—Exacto, voy en coche adonde sea. 

			—Ya hemos llegado, aquí vivo yo, te dije que estaba cerca.

			—Me alegro de conocerte, y de salir hoy con todos vosotros. Dudé un poco, pero me convenció mi hermano, ja, ja.

			—Yo me lo he pasado bien —dijo Aledis mientras buscaba sus llaves.

			—Yo también.

			—Gracias por acompañarme. Ha sido un placer.

			Marcos le dio dos besos para despedirse y esperó en la acera hasta que Aledis ingresó a su casa.

			Había vuelto pronto, en el reloj no pasaban de las once. Aledis entró en la ducha, intentando hacer el mínimo ruido posible para no despertar al resto de la casa. En cuanto terminó, procedió a buscar un pijama ligero y justo cuando se lo ponía el teléfono empezó a vibrar encima de la mesilla de la noche. Aledis miró la pantalla y sonrió en cuanto vio que era Alexandra. Terminó de vestirse, apagó la luz y se metió en la cama. Al coger el teléfono comentó en voz baja y con una sonrisa mientras con su dedo deslizaba la pantalla: «Qué curiosas».

			«Qué pasa», escribió, agregando unas caritas sonrientes en el grupo de WhatsApp.

			«¿Qué tal? —inquirió Alexandra—. No sabía si habías llegado».

			«Ja, ja, seguro que era eso», respondió irónicamente Aledis.

			«Bueno, ya me conoces, no te puedo engañar, ja, ja. Me puede la curiosidad», escribió Alexandra.

			«Hace diez minutos que he llegado. Bien, muy majo Marcos».

			«¿Solo majo?»

			«¿Qué quieres que te diga? Es la primera vez que le veo».

			«No suena nada prometedor».

			«Me gusta, es guapo, tiene conversación, no te aburres con él, pero lo aprecio más así, como un buen amigo. Me cae muy bien. Tiene desparpajo. Pero…».

			«Bueno, por lo menos te cae bien. Quién sabe».

			«Sí, la verdad me encantó la salida de hoy».

			«Sí, a mí también, nos lo hemos pasado genial».

			«Hola, chicas», se unió Alexia de repente al grupo.

			«Hola, Alexia —escribió Aledis—. Me gusta mucho tu novio. Es más atento contigo. Y no solo contigo, en general».

			«Sí —respondió Alexia—, nos lo hemos pasado guay».

			«Y mi Eric?», inquirió Alexandra.

			«Con lo extrovertido que es su hermano. Marcos es más reservado, no muestra mucho sus sentimientos. ¿Es así, o me equivoco?», respondió Aledis.

			«Sabía yo que has analizado todo», escribió Alexandra, agregando varias caritas sonrientes.

			«Perdón, no es intencionado, me gusta profundizar, aunque me equivoco aun así. Es difícil conocer a una persona a primera vista».

			«Tienes razón, es el opuesto de su hermano, no se parecen, solo de cara un poco».

			«¿Y María?», escribió Alexia.

			«Parece que no ha llegado», respondió Alexandra.

			«Leerá luego la conversación —agregó Alexia—. Un beso, Mary. Me voy a dormir, chicas».

			«Ok», respondieron Alexia y Aledis.

			Aledis dejó el teléfono y se quedó repasando un rato todo lo que había ocurrido esa noche hasta que sus ojos se cerraron automáticamente, atrapada por un tranquilo sueño.

			Días más tarde, Aledis volvía de la universidad. Su mamá se encontraba en la cocina con Areu, que hacía sus deberes mientras Arlet lo supervisaba, ayudándole de vez en cuando al tiempo que pelaba unas patatas.

			—¿Qué tal? ¿Cómo estáis? —preguntó Aledis.

			—Hola —saltó Areu a sus brazos, tirando su lápiz sobre la mesa por la emoción.

			—Te quiero —dijo Aledis, dándole un fuerte beso en la frente.

			—Un poco con prisa, hoy tiene Lluvia la vacuna. Te acuerdas que nos hizo cita la última vez que fuiste con ella —dijo Arlet.

			Aledis, tras unos segundos de silencio, respondió:

			—Voy yo, si quieres —sintió un impulso que la hizo reaccionar instantáneamente.

			—¿De verdad? —dijo Arlet con la cara iluminada—. Me salvas la vida, tengo muchas cosas que hacer.

			—¿A qué hora es la cita?

			—A las cinco y media.

			—Tengo suficiente tiempo para cambiarme. Me ducho rápido, me cambio y bajo.

			—Perfecto. ¡Cómo te quiero!

			Areu alzó la mirada, parecía un perrito cuando suplica ser acariciado.

			—A ti también, a los dos —sonrió Arlet.

			Esta vez Aledis conocía la calle perfectamente, así que se dirigió sin preocupaciones hacia el lugar. Abrió la puerta y entró con una sonrisa en la cara, imaginando desde fuera el semblante del buen hombre que había conocido la última vez.

			—Buenas tardes.

			—Buenas tardes, hermosa. Tienes cita y vienes con la pequeña Lluvia, ¿verdad? Te recuerdo claramente.

			—Sí —contestó satisfecha Aledis.

			—Como la última vez, a la mesa, le voy a hacer primero la revisión y luego la vacuna.

			Con voz suave empezó a hablar con Lluvia, acariciándola: «Ya somos amigos, ¿verdad?»

			Aledis lo observaba fascinada. Le recordaba a su abuelo; aunque por su apariencia no tenían nada que ver, su tono de voz, su ternura, que sobresalía con aquella mirada cálida y bondadosa, le producían las emociones que su abuelo despertaba en ella cada vez que hablaban.

			—Ya está —dijo él—. Solo falta comprobar su ficha; hoy tenemos a Elián para hacernos la próxima cita. Ya sabes, todavía no controlo el ordenador.

			Aledis asintió con una sonrisa.

			—Elián, ¿puedes venir un momento, por favor? —dijo alzando la voz para hacerse oír—. Necesito que me hagas una cita.

			—Enseguida —contestó él desde el otro lado de la puerta.

			—Elián es mi ayudante —explicó—. Como ahora los de la nueva generación hacéis todo en el ordenador, reconozco que no sé manejarlo.

			De repente, ágil y veloz, Lluvia saltó de la mesa en un descuido de Aledis, dirigiéndose hacia la puerta, que se encontraba entreabierta y de donde se había escuchado la voz de Elián. Asustada, intentó agarrarla, pero pasó como cuando quieres atrapar un pez y acabas con las manos vacías.

			—No te preocupes —dijo Benjamín con rostro tranquilo—, no tiene por dónde salir —y continuó, alzando de nuevo la voz—: Elián, tienes visita.

			La puerta se abrió y Elián apareció con Lluvia en los brazos: sus miradas se engancharon en un contacto visual espontáneo y con los ojos fijos en la mirada del otro permanecían parados. No se les notaba ni la respiración, estaban absortos ante el desconcierto de Benjamín, que no entendía nada.

			—Parece que es tu amiga —intentó Benjamín quebrar el silencio.

			Ni siquiera lo habían escuchado. En ese momento ya eran tres intercambiando miradas: ellos dos, que se miraban pasmados, y Benjamín, que con un semblante indagador giraba la cabeza continuamente de izquierda a derecha, intentando ver si alguno de los dos reaccionaba, se movía o decía algo.

			Benjamín se sonrojó y en voz baja dijo:

			—Parece que sobro —y despacito, de puntillas, intentó retirarse a la sala adyacente, donde había estado Elián antes. Pero justo entonces, como si el encantamiento desapareciera, de repente los dos comenzaron a reaccionar.

			—Hola, mi nombre es Elián.

			Con un escalofrío que recorría todo su cuerpo, y apreciando pensamientos furtivos combinados con sensaciones conocidas y desconocidas al mismo tiempo, Aledis hizo un esfuerzo para recomponerse.

			—Aledis… perdón —y extendió las manos para recuperar a Lluvia. En ese intento sus manos se tocaron inadvertidamente, incrementando la percepción de sus sentidos, y casi temblando se aferró con toda su fuerza a la parte racional de su mente que todavía funcionaba, cogió a Lluvia y retrocedió rauda unos pasos.

			Benjamín renunció por un momento a su intención de evadirse, aunque seguía indeciso. Su mente planteaba preguntas como: ¿Me voy? ¿Me quedo? ¿Qué hago?

			—Bueno, tienes que hacerle cita para la próxima revisión —comentó en voz baja, por si acaso esta vez lo escucharan. No quería molestar, así que bajó la cabeza y se posó sigilosamente detrás del mostrador.

			En cuanto entregó a Lluvia, Elián se dirigió hacia él y con unos tecleos en el ordenador sacó la próxima cita para Aledis. Su rostro parecía una foto, bloqueado con las esquinas de la boca hacia arriba, algunos dientes expuestos y una arruga que era apenas visible, pero lo suficiente para delatar una alegría interior. Por la expresión facial que ponía, era más que seguro que ni siquiera era consciente de ello.

			Aledis, en cambio, sabía interiorizar sus emociones; a veces le costaba ocultar las que surgían de manera espontánea, pero tenía práctica, así que agradeció amablemente, sonrió de la misma manera y salió. Confusa y con la sensación de un nudo en el pecho, respiró profundo y miró a Lluvia: «¿Qué pasó?» Recordó lo que le había ocurrido el día que salió de compras con sus amigas, era la misma sensación de entonces, pero esta vez más intensa.

			Benjamín, tras la salida de Aledis, continuó observando a Elián en silencio.

			—¿Qué pasa? —se atrevió a preguntar al notar que Elián no sacaba conversación.

			Elián levantó las cejas sorprendido.

			—He sentido una tensión —y sacó una sonrisa cómplice—. No sé qué ha pasado, me sentí bloqueado; en cuanto salí y la vi frente a mí fue como un presagio, como que esto me había pasado antes, yo con la gatita en los brazos y ella mirándome; me desconecté. ¿Y si la conozco de antes? Pero no creo, me lo hubiera dicho, ¿no?

			—Yo a ella la noté igual, estabais bloqueados. Es que no sabía qué hacer, si salir y dejaros solos o quedarme. Por cierto —con una sonrisa grande continuó—, es muy guapa.

			Elián observó su rostro y habló:

			—Una sutil mezcla de ansiedad y curiosidad me retuvo por unos segundos; fue raro, en cuanto vi sus ojos me bloqueé, una emoción me atacó por dentro, algo fuera del alcance de mi percepción, algo nuevo.

			—Puede que tengas razón. Tal vez la conoces de antes, pero ¿por qué no te dijo nada…? ¡Ya sé! La próxima vez le puedes preguntar. Ya sabes cuándo tiene la próxima cita —sonrió de nuevo.

			Elián permaneció en silencio.

			—Los estudios, ¿qué tal? —cambió Benjamín de conversación, observando que en ese momento Elián estaba sin palabras bajo un rostro de asombro.

			—Perfectamente bien, se me queda todo fácilmente. Ya te lo he contado antes, sigo sin recordar mi vida anterior, pero las cosas me salen de manera natural. Es muy extraño explicarlo, no siento haber tenido esa parte de mi existencia que desconozco, creo que esta es mi vida normal y que no le falta nada, me siento completo; no me hace falta indagar nada, no sé si me entiendes.

			—Más o menos… mientras tú estés bien. Es difícil ponerme en tu lugar. A veces es mejor no recordar el pasado, lo que importa es el presente, y si así lo percibes, excelente, ya te puedes considerar una persona feliz.

			»Cuánta gente hay en este mundo que van arrastrando un pasado enrevesado y no consiguen desprenderse de él, no consiguen dejarlo atrás, les dificulta la felicidad en el presente y ni siquiera se percatan de ello. Reviviéndolo todos los días y quejándose, haciéndose preguntas como «¿Por qué a mí?», en vez de aceptar y decir: «Vale, ha pasado, ya no hay nada que cambiar, ¿qué hay que hacer ahora?» Así que, desde este punto de vista, puedes considerarte afortunado.

			—Tienes razón, no lo hubiera podido explicar mejor, me has entendido perfectamente. Mucha gente no me entiende cuando digo que no me importa el pasado, estoy demasiado concentrado en el presente.

			—¿Cuántos años tienes? —bromeó—. Si no supiera, juraría que eres un viejo sabio que ha vivido mucho en su vida y goza de toda la experiencia del mundo.

			Elián sonrió mirándolo plácidamente.

			—Dios no podría enviarnos a alguien mejor a nuestras vidas; ya sabes que tú eres nuestro hijo, lo sentí desde que entraste por primera vez por esa puerta. Siento que él ha sido quien te ha enviado aquí.

			En ese momento una lágrima se deslizó lentamente sobre su mejilla, era la primera vez que iniciaba una conversación sobre su hijo. Elián no quiso interrumpirle, pensando que lo mejor que podía hacer en ese momento era darle un largo abrazo.

			—El día que murió mi hijo sentí que yo también perdí mi vida. Desde entonces, para mí ya no existía presente ni futuro. Todo terminó entonces, no percibía que los días pasaban, me quedé allí, en ese horrible 1 de febrero. Para mí no hubo ni dos ni tres ni cuatro, ni nada más. Vivía en el pasado hasta que llegaste tú, y cuando hablaba algo contigo, cuando te observaba de lejos charlar con mi mujer, sin percatarnos llenabas un vacío que se había formado en nuestro interior. Era como si nuestras historias se completaran: tú no tenías familia, nosotros no teníamos hijo, y estas carencias se juntaban de alguna manera.

			»Pero bueno, no hay que ponernos tristes —dijo mientras se secaba las lágrimas—, hemos desviado mucho nuestra conversación, yo creo que a la chica le has gustado —intentó sonreír—. Y hablando de eso, no me has contado nunca, ¿tienes novia?

			—No.

			—¿Pero por qué? Estoy seguro de que pretendientas no te faltan.

			—Hubo uno que otro intento; es raro, me gustan al principio, pero en cuanto hablamos un rato, instantáneamente ya no las veo igual.

			—Ya la encontrarás, ya verás. Es que el amor se siente, no se piensa.

			—¿Tú cómo has conocido a Ángela?

			—Nos conocimos cuando teníamos tres años, fuimos a la misma clase en la guardería, luego en la primaria y luego en el instituto. Era como si el destino no nos quisiera separar, siempre a donde iba yo, estaba también ella. Éramos como hermanos, hasta nos aconsejábamos cuando se trataba de conocer a alguien, recuerdo que le decía «No me gusta para ti ese chico», y ella igual, hasta que un día la vi con alguien. Sentí que la perdía; me asusté, siempre acostumbrado a que estuviera cerca de mí, y esa vez sentí que se alejaba. Era tan guapa; me quedé mirándola un rato y ella parecía ya no verme, tenía toda la atención puesta en ese chico.

			—¿Y qué hiciste?

			—Intenté separarla de él. Suena feo, ¿no?

			—Ja, ja, bueno, lo que cuenta es la causa.

			—Pero no me hacía caso, ya empezaba a evitarme, era como si huyera de mí. Empecé a desesperarme, fue cuando entendí que estaba enamorado de ella, pero como la tenía siempre al lado, era feliz. No hay peor sacudida que el momento en el que pierdes a alguien, es como si de repente te invadieran todos los recuerdos y sentimientos a la vez, llenándote de un miedo que te dice: o reaccionas o la pierdes. Así que en mi desesperación decidí confesarle todo.

			—¿Y? ¿Qué pasó?

			—Me confesó que yo también le gustaba, pero estaba harta de esperar a que le dijera algo y también de lanzarme indirectas a las que yo parecía ciego.

			Después de unos segundos de silencio explicó:

			—Así que intenta estar más despierto que yo, porque casi la pierdo —bromeó.

			—Es curioso, mientras te escuchaba me has transmitido unas sensaciones que… no sé, es como si las hubiera vivido.

			—Seguro que a ti también te habrá gustado alguna chica… Bueno, hoy ha sido un día intenso, y parece que el tiempo ha volado, ya podemos cerrar. Vete y descansa, yo me ocupo de cerrar. Apaga primero el ordenador, porque no lo voy a usar —sonrió.

			Aledis soltó con cuidado a Lluvia, que en cuanto salió del pequeño transportín corrió directamente hacia la cocina.

			—Has llegado —dijo Arlet observando entrar a Lluvia—. Estoy aquí, Aledis, en la cocina —gritó.

			—Hola, mamá.

			—¿Qué tal? ¿Qué te han dicho?

			—Nada, está muy bien Lluvia, todo perfecto. ¿Y Areu?

			—En su habitación, jugando. Siéntate, me gustaría hablar un rato contigo. Como has tenido tantos exámenes no te quería molestar mucho o robarte tiempo, pero me gustaría que conversemos.

			—¿Qué pasa, mamá? —preguntó Aledis mientras tiraba de una silla para luego sentarse—. ¿De qué quieres que hablemos?

			—No sé, sobre tus amigas, amigos… novio…

			—¿Tú crees que si me hubiera echado novio no te lo habría contado ya?

			—Por si acaso yo te lo pregunto, sabes que conmigo puedes hablar de lo que sea, a mí no me importa; como te lo he dicho siempre, yo, como si fuera tu hermana más grande o tu mejor amiga, tu consejera. Confío en ti plenamente porque te conozco, pero quiero recordarte que de mi parte tendrás el consejo más sincero del mundo, fuese lo que fuese. Para cualquier cosa que necesites tú acude a mí primero, aunque pienses que eres grandecita ya, que tienes a tus amigas o lo que sea, como tu mamá nadie te va a aconsejar mejor.

			—Ya lo sé, mamá, me lo vienes repitiendo desde que era como Areu —sonrió Aledis.

			—Bueno, de vez en cuando hay que reiterar, no quiero que se te olvide —las dos empezaron a reírse con ganas—. Entonces, ¿todo bien?

			—Sí. Ya sabes, mis amigas tienen novio, pero eso no significa que ahora yo tengo que correr para no quedarme atrás. Cada uno con su tiempo. No hay alguien que me atraiga, hay chicos guapos, claramente, pero yo me fijo mucho en el comportamiento, las palabras que usan, los gestos, más que en el físico.

			—¿Cómo debería ser para que te guste a ti?

			—Mamá…

			—Es por curiosidad —sonrió.

			—Primero, al hablar me gustaría quedarme así, como con la boca abierta y decir «Guau, me gusta cómo piensa y luego cómo actúa, cómo trata a los demás», que tenga un buen corazón. Creo que prefiero el tipo de chico que, como se dice, no mataría ni una mosca.

			—Me encanta, a la mayoría de las chicas de tu edad les gustan los «malotes», ¿o ya no se les llama así?

			—No sé, mamá, cada uno busca lo que quiere.

			—Tienes mucha razón.

			—Sabes… —hizo una pausa—. Hoy en la veterinaria había un chico que trabaja allí. —Aledis empezó a jugar con un sobre de azúcar que encontró en la mesa, sintiendo un escalofrío que recorría su espalda solo por el hecho de traerlo a la mente ese momento—. ¿Lo conoces? —preguntó sin mirarla a los ojos.

			—Cuando he ido siempre estaba Benjamín, y su mujer de vez en cuando. ¿Por?

			—No sé, curiosidad. Me dio la impresión de que lo conozco de antes… —y de repente se puso en pie—. Si no te importa, voy a subir, necesito descansar un rato.

			—Perfecto.

			Mientras subía las escaleras la vibración del teléfono captó su atención, pero decidió ignorarlo, quería saludar a Areu primero, así que sus pasos se dirigieron hacia su habitación.

			—Hola, Areu, ¿cómo estás?

			Los ojos de Areu se agrandaron de felicidad, como siempre cuando la veía, saltando de golpe a sus brazos.

			—Bien, has llegado, ¿y Lluvia?

			—Se ha quedado en la cocina, ya subirá seguro.

			—¿Hoy jugarás conmigo?

			—Claro que sí, pero déjame cambiarme primero.

			—¡Yey!

			—¿Has acabado los deberes?

			—Sí, yo solito.

			—Muy bien, ya eres grande ahora, y fuerte como un dinosaurio —bromeó Aledis mientras le hacía cosquillas—. ¿Y ahora qué estabas haciendo?

			—Como he hecho los deberes, ya pensaba jugar un poco con la Play.

			—Perfecto, me voy a mi habitación, te dejo jugar.

			—Luego vienes, ¿no?

			—Sí.

			—Te quiero.

			—Yo también —dijo Aledis mientras salía por la puerta.

			Aledis había olvidado el mensaje, pero sintió de nuevo su teléfono en uno de los bolsillos de la sudadera. Al deslizar con su dedo la pantalla se sorprendió al ver que era el hermano de Eric. Daba por seguro que era alguna de sus amigas, y casi se había olvidado de Marcos, no habían hablado más desde ese día. Para ella era claro que eran diferentes y pensó que él también lo había entendido, pero parecía que hoy la estaba recordando.

			«Hola, Aledis, ¿cómo estás? Hace mucho que no sé nada de ti», leyó en voz alta.

			—¿Y ahora qué le contesto? —murmuró—. «Bien, ¿y tú?» No, es muy desinteresado y cutre…

			Como Marcos era muy locuaz, empezaron a entablar una conversación larga, terminando Aledis por sentarse en la cama sin llegar a cambiarse. A Marcos no le faltaba conversación, aunque ella esperaba que le dijera ya el motivo, estaba segura de que alguna razón había para escribirle así, de repente, después de tanto tiempo; le contestó paciente cada pregunta hasta que cayó la última: «¿Te apetece salir esta noche?

			«Ya, lo intuía», pensó ella, tomándose unos segundos para emitir su decisión.

			Era consciente de que entre ellos dos no podía haber nada más que una amistad, pero no estaba segura de que él pensara lo mismo. Como amigos no le importaba salir con él, pero como no estaba al tanto de su decisión, le costaba responder. No quería que ocurriera lo mismo que con Robert, que no aceptaba que todo había acabado, así que decidió dejarle claro todo desde el principio:

			«Como amigos, encantada. Me caes muy bien, eres un chico estupendo, pero creo que tú también has apreciado que no tenemos muchas cosas en común. Ya sé que soy directa, pero no me gustan las confusiones».

			«Sí que eres directa, pero tampoco hemos tenido tiempo de conocernos bien para tomar tan rápido una decisión».

			«Yo creo que estas cosas se notan a veces».

			«¿Y si uno de los dos lo nota diferente?»

			«Para algo más los dos tienen que sentir lo mismo».

			«Tienes razón, pero te lo dije, todavía no nos conocemos ni un diez por ciento. Te propongo una cosa: salimos una vez como amigos, y dejamos las decisiones para luego. ¿Qué te parece?»

			Aledis odiaba cuando alguien insistía en convencerla sobre algo de lo que estaba segura, pero siempre daba una segunda oportunidad. Era algo a lo que no se podía negar, aunque siempre acababa diciendo «lo sabía».

			«Vale, pero si te parece salimos mejor mañana, hoy he tenido un día lleno, los viernes tengo baile, he llevado a mi gata al veterinario y acabo de llegar a casa».

			«¿Bailas? Qué te he dicho, que no nos conocemos nada todavía. Perfecto, mañana quedamos, descansa».

			«Vale, gracias».

			Mientras buscaba la ropa que usaría después de la ducha, un impulso la hizo abrir un cajón del escritorio: allí descansaba la agenda donde había escrito todo sobre Cy. Tras unos segundos mirando dentro, reaccionó: «¿Qué busco?» Observó un rato todo lo que había allí y cerró el cajón, dirigiéndose hacia el baño un tanto confundida.

		

	
		
			CAPÍTULO 31

			Elián

			Elián salía apresurado por las imponentes puertas de la universidad cuando de pronto escuchó una voz que lo llamaba. Se dio la vuelta y observó a una chica que le dirigía la mirada sonriendo.

			—¿Me estabas llamando?

			—Hola, sí. Soy Claudia.

			—Elián, encantado.

			—No me conoces, ¿verdad? —dijo ella observando su incertidumbre frente a su rostro.

			—Perdóname… no.

			—El profesor Xavier Sánchez es mi padre y últimamente no para de hablarme sobre ti. Voy a organizar una fiesta este fin de semana y me gustaría si pudieras asistir. Hace mucho que pretendía hablar contigo, pero esperaba que coincidiéramos en algún lugar adonde suelen ir los estudiantes, aunque nunca te veo por allí. ¿Dónde sueles ir tú?

			—La verdad, no suelo ir a fiestas.

			—¿Quieres tomar algo conmigo ahora?

			—Me gustaría, pero estoy trabajando.

			—¿Sí? Qué bien. ¿Dónde trabajas?

			—En una veterinaria.

			—¿Y eso? Un futuro abogado, y con lo inteligente que eres, porque mi padre no para de restregármelo, ¿qué haces trabajando en una veterinaria?

			—Me encanta trabajar allí. Me gustaría hablar más contigo, pero mi horario de trabajo me obliga a apresurarme.

			—Vale, te espero en la fiesta.

			—No te prometo nada. Me lo pensaré.

			—Adiós, guapo.

			—Adiós… Claudia.

		

	
		
			CAPÍTULO 32

			Aledis decidió darle una oportunidad a Marcos, mientras Elián olvidaba completamente su conversación con Claudia. Las horas que pasaba en la veterinaria volaban, nunca estaba pendiente del horario de salida, le gustaba estar allí. Le encantaba lo que hacía, y también las conversaciones con Benjamín y Ángela.

			Mientras volvía pensativo a su casa se encontró con Diego:

			—Hola, Diego, hace mucho que no te veo, ¿qué tal estás?

			—Hola, Elián. Justo estaba recogiendo, ya he acabado por hoy.

			—¿Quieres tomar algo?

			—Un vaso de agua, por favor.

			—Pasa —dijo después de abrir la puerta—. Siéntate en el salón, enseguida te traigo el vaso.

			Entrando en el salón, preguntó:

			—¿Qué tal tu familia? Recuerdo que me decías que te gustaría volver con ellos.

			—Sí, pero prefiero esperar un poco más. ¿Tú qué tal?

			—Muy bien.

			De repente el teléfono de Elián empezó a sonar.

			—Perdóname un momento.

			Diego asintió con la cabeza.

			—Hola… ¿Claudia...? Ah, sí, es verdad, hemos hablado ayer; ¿tu padre tenía mi número...? Es verdad, se me había olvidado tu cumpleaños, lo siento. Ya es tarde, perdóname. Vale, adiós.

			Tras la conversación, Diego preguntó:

			—¿Tienes novia?

			—Ah, no. Es una chica de la universidad. Se me había olvidado completamente: me invitó a su cumpleaños, aunque me pareció raro, nunca habíamos hablado antes.

			—No me gusta para ti.

			Elián sonrió ante el sincero comentario, pero a la vez se sintió confundido.

			—¿Qué?

			—Perdón —se disculpó Diego al darse cuenta de que se le había escapado aquel pensamiento.

			—¿Por qué lo dices?

			—No sé, algo como un presentimiento, ¿a ti no te pasa?

			—Sí, a veces. Pero tenía que sentirlo yo, ¿no?

			—Puede.

			La sinceridad de Diego le hizo estallar de risa.

			—La verdad, lo había sentido yo también, pero no me esperaba tu reacción.

			—Entonces no es nada serio, ¿no?

			—No creo, solo me invitó a una fiesta. Ni siquiera la conozco, y ella a mí tampoco… Me da la impresión de que te preocupas por mí.

			—Sí, es que soy muy empático, en cuanto conozco a alguien me suele salir, aunque a veces las personas se lo toman a mal.

			—Empático e intuitivo, buena mezcla.

			Elián tomó un poco de agua, y en cuanto colocó el vaso sobre la mesa agregó:

			—Cuéntame más sobre la intuición, es algo que me despierta mucha curiosidad, y como parece que la dominas bien…

			—Por la experiencia de mi vida, te puedo asegurar que es lo primero a lo que le tienes que hacer caso siempre. Es como un sentido no definido que nunca se equivoca, lo único difícil es saber descifrarlo. Nunca falla, te lo aseguro. Debes estar atento a la sensación que te transmite.

			Elián lo escuchaba interesado.

			—Me gusta observar a la gente, pero no como si me interesaran sus vidas o algo así. Veo situaciones, veo las decisiones que toman y casi siempre son diferentes de como yo actuaría, y entonces intento descubrir por qué somos tan diferentes, qué les hace tomar ese tipo de decisiones, cómo piensan, cómo actúan… Pensarás que soy raro —sonrió.

			—Está bien observar, puedes aprender muchas cosas, de ti y de otros.

			—No es que yo lo busco, hay situaciones que me aparecen solas.

			—Entonces te gusta analizar el pensamiento de la gente.

			—Sí, exactamente, me has interpretado bien; de la gente, pero al mismo tiempo el mío.

			Tras unos segundos de silencio, Elián sintió la necesidad de contarle algo:

			—Sabes, el otro día, mientras estaba trabajando, una chica entró en la veterinaria. No sé qué pasó, pero me quedé bloqueado nada más divisar su rostro. Sentí que la conozco, pero me inundaban mezclas de sensaciones raras que no comprendo.

			Una sonrisa de oreja a oreja surgió en el rostro de Diego.

			—Lo entiendes… no me equivocaba. Ahí está trabajando la intuición.

			Elián se quedó observándolo por unos segundos al tiempo que intentaba descifrar estas últimas palabras.

			—Cuando me hablas así, me llenas de dudas.

			—Dudar es bueno.

			—Sé que extrañas a tu familia, pero mientras estés aquí, quiero aprovechar tus conocimientos —sonrió Elián.

			—Y yo los tuyos —respondió Diego con otra sonrisa—. Estoy pensando en ofrecerte un regalo. Sé que te gusta leer, y después de conversar hoy contigo, me doy cuenta de que es acertadísimo lo que tengo en mente.

			—No podría estar más feliz. Teneros cerca a ti, a Benjamín, a Ángela, eso es tener suerte, ¿verdad?

			—Te lo mereces, tú también eres una buena persona.

			—Me alegro de que me veas así; la verdad, me pregunto a veces qué tipo de persona soy.

			—Solo el hecho de hacer esa pregunta denota que eres alguien a quien le importa. Si quieres, mañana hablamos más, estoy cansado hoy. Mientras, ya sabes: se trata de sentir —dijo Diego dirigiéndose hacia la puerta.

			—Hasta mañana, amigo.

			—Hasta mañana.

		

	
		
			CAPÍTULO 33

			Aledis

			Aledis había quedado con Marcos en una terraza del centro, la misma de la última vez, cuando se habían reunido todos. Para que un chico pasara por ella tenía que ser importante, alguien con quien iría en serio, a quien le tuviera confianza; no le gustaba la idea de que cada vez que conociera a alguien fuera a su casa, aunque fuese solo para recogerla.

			—Hola, Aledis —dijo Marcos, que la esperaba sentado en una mesa.

			—Hola, Marcos.

			—Me encanta tu nombre, no es muy popular, ¿verdad?

			—Mi abuelo fue el que influyó en la elección de mi nombre. Tiene una connotación mística, describe a una mujer fuerte, aventurera, rebelde.

			—¿Y te consideras así?

			—Bastante, por mi forma de ser, por las curiosidades que tengo y por otras cosas… sí —dijo al tiempo que asentía con la cabeza.

			—Mi nombre, la verdad no sé qué significa.

			—¿Nunca te lo has preguntado? —inquirió ella mientras sacaba su teléfono del bolso.

			—No.

			—Tampoco es muy difícil, lo buscas en internet y ya está. Mira —deslizó un dedo por la pantalla—: Marcos, tiene origen latino, viene de Marcus. Perdón, soy muy curiosa, no me puedo quedar con la duda. Si quiero saber algo, da igual cuánto tardo, pero lo averiguo; si no lo hago, me quedo pensando en ello. En cuanto satisfago mi curiosidad, ya me tranquilizo hasta que encuentro otra cosa para indagar —sonrió.

			—Gracias por venir —continuó él, sin saber qué decir ante las palabras de Aledis. Era un terreno desconocido para él, pero tampoco quería asumir nada.

			—No me lo esperaba, porque como te dije, me has caído bien, aunque creo que somos diferentes, y tenía la impresión de que tú también lo habías notado.

			—Yo soy más lento, ja, ja. Necesito más tiempo para tomar una decisión. Tú me das la impresión de tener prisa siempre.

			—Es verdad, sin querer; yo era muy paciente, extremadamente paciente, pero hace poco me noto un poco ansiosa. A veces siento como que algo tiene que pasar, y no pasa. Espero algo que no llega, y me frustra un poco. Hasta me digo: «Que pase ya». Ya, soy un poco rara —añadió ante la sorprendida cara de Marcos.

			—No…

			—No pasa nada, hasta mis amigas me lo dicen. Bueno, mejor habla tú —sonrió. Aledis observaba cuando sus palabras llegaban a la persona con la que hablaba, lo notaba de inmediato en la mirada o en los gestos, era algo que pocas personas percibían. Así que, notando que sus palabras no recibían retroalimentación, decidió amoldarse a su conversación. Era algo que casi siempre hacía, no le costaba nada, estaba acostumbrada.

			»Cuéntame: ¿qué tal tu trabajo?

			—Bien, me va muy bien.

			—Me alegro.

			—¿Y tú… con los estudios?

			—Fenomenal.

			Un incómodo silencio de repente se instaló; aunque Marcos era el rey de la charla, esta vez no encontraba diálogo. Aledis también albergaba esa incomodidad, sintiendo alivio al ver al camarero, que venía preparado para coger el pedido.

			—Cuéntame más sobre ti —tomó la iniciativa Marcos en cuanto el mesero se fue, en un intento casi desesperado de encontrar conversación.

			—No sé qué más contarte, porque ya sabes lo que me gusta, conoces a mis amigas, hasta sabes dónde vivo —sonrió.

			—Sí, es verdad, creo que es la primera vez que no sé qué decir, impones un poco. —La miró avergonzado—. ¿Te lo han dicho antes?

			—La verdad, lo he sentido, no me lo han dicho… aunque no entiendo por qué.

			—Tu manera de ser, tu inteligencia; se nota que no te agrada cualquier tema. Tienes cierta actitud, eres un tanto diferente a las personas de tu edad. La mayoría solo se preocupan por dónde será la próxima fiesta.

			—Ya, llegamos a lo mismo —sonrió.

			—Pero no está mal, no me malentiendas, me refiero a que eres un poco madura. Más que yo, ja, ja.

			—Tienes razón. No soy muy divertida.

			—He notado que no tomas alcohol, ¿no te gusta, o es porque no quieres?

			—No, no me gusta, lo he intentado, pero odio esa sensación de mareo. No me importa si otros beben, pero a mí no me gusta.

			—Ya, definitivamente somos muy diferentes. Pero como amigos, bien, nos lo hemos pasado bien el otro día, cuando salimos todos.

			—¿Ya estás renunciando? —bromeó ella.

			—Reconozco que tenías razón, me gustas, pero no tenemos nada en común. Los sitios que frecuento no te gustarían para nada. Ya me imagino lo mal que te lo pasarías conmigo, y también porque yo tampoco me veo yendo a museos o a no sé qué concierto de Beethoven —sonrió.

			—Ja, ja, pues nada, arreglado: amigos —concluyó Aledis, estallando de la risa.

			—Bueno, ahora que está todo decidido, espero desbloquearme —se rio él también—. ¿Te apetecen unos tacos, amiga…? Aquí al lado hay unos que me encantan.

			—Perfecto, amigo, pero acabamos de pedir aquí las bebidas.

			—No pasa nada, nos tomamos los zumos —sonrió— y nos vamos.

			—Estupendo.

			—Bueno, ahora que somos amigos, ya podemos hablar abiertamente. Cuéntame: ¿cómo es que no tienes novia?

			—No es tan sencillo, y creo que tú también te has dado cuenta, es muy difícil encontrar a alguien afín. He tenido una relación de tres años, pero se acabó.

			—¿Tres años? ¿Por qué habéis terminado? Si me lo puedes decir…

			—Al principio fue todo fenomenal, por lo menos yo así lo creía, nos llevábamos estupendo…

			—Y… ¿qué pasó?

			—La engañé con otra.

			—¿Pero por qué?

			—No lo sé, pensé que no se iba a enterar; con veinte años te crees guay, piensas que puedes hacer lo que te dé la gana, que todo el mundo te pertenece… No todos maduramos tan rápido como tú —sonrió—. Y fíjate que no me he dado cuenta del daño que le he hecho hasta que la vida me lo pagó con la misma moneda. Fue cuando sentí en mi propia piel lo que eso significa.

			—Yo también conozco esa sensación, aunque tuve la suerte de que no había empezado a tener sentimientos muy fuertes hacia esa persona, así que no me dolió tanto. Todavía puedo decir que desconozco esa sensación de estar enamorada. Más allá de gustarme un poco no he llegado.

			—¿Nunca has estado enamorada?

			—No. Soy un poco difícil.

			—Yo, en cambio, me lanzo enseguida, no pienso en el futuro. Si me gusta, ya está. Hay que vivir la vida.

			No duró mucho, y el silencio se instaló de nuevo.

			—Si te parece, compramos los tacos y los comemos por el camino.

			—Me parece estupendo.

			—¿Te puedo conducir hasta tu casa?

			—Si no te importa…

			—Un amigo hace eso, ¿no? —bromeo él.

			—Claro que sí, vámonos.

		

	
		
			CAPÍTULO 34

			Elián

			Tras un lapso de varios días, acabadas las clases, Elián se dirigía fuera de la universidad cuando de repente escuchó su nombre.

			—Elián… hola.

			Al voltearse observó a Claudia, que se acercaba apresurada mientras le hacía señas con la mano.

			—Me debes una —dijo cuando lo alcanzó.

			—Hola, Claudia…

			—Me habría gustado que fueses a la fiesta del otro día, nos los hemos pasado fenomenal.

			—Claro que sí, estoy seguro. Lo siento, se me ha olvidado completamente.

			—¿Tienes prisa otra vez?

			—Un poco, sí.

			—Te invito a un café. Mira, hay un sitio aquí cerca, así no tardarás mucho.

			Claudia era una chica muy guapa: rubia, pelo largo, ojos azules grandes y expresivos, un cuerpo de modelo; vestía muy bien, era lanzada, no sentía vergüenza, conocía muy bien sus virtudes y no le faltaba confianza.

			—Vale, pero ya sabes, no puedo acompañarte por mucho tiempo.

			—Perfecto —dijo ella emprendiendo el camino—. Hace mucho que quería hablar contigo, pero nunca encontraba el momento. Como te dije, esperaba verte en alguna de las muchas fiestas que se organizan por aquí, pero parece que ni invitado apareces —sonrió.

			—A veces voy, pero no suelo estar más de una hora o dos.

			—Porque no me conocías —sonrió de nuevo—. ¿De verdad no te has fijado nunca en mí?

			—Lo siento —contestó él un poco avergonzado—. No quería hacerte sentir mal.

			—Mira, aquí podemos tomar algo —indicó, señalando con la mano el lugar—. Te dije que estaba cerca. Mi padre me habla mucho sobre ti —agregó al tiempo que se sentaba en una silla—. Me dice que eres muy inteligente, que a veces lo sorprendes, eres diferente a los otros chicos.

			Un camarero se había posado frente a la mesa, esperando el pedido.

			—Un café, por favor —pidió Elián y luego dirigió la mirada hacia ella.

			—Dos.

			—¿Entonces por eso estás hablando conmigo, porque le agrado a tu padre?

			—No… Bueno, un poco sí.

			Claudia soltaba directamente todo lo que le pasaba por la mente, no sentía timidez ni miedo, y el tacto a la hora de hablar era algo desconocido para ella, como a menudo confesaba cuando se trataba de buscar otras palabras para expresarse: «Me da pereza, yo soy así y punto». Carecía de delicadeza, diplomacia o cautela en su modo de expresarse, lo que contrastaba con su belleza, su catadura.

			—Cuéntame —pidió Elián, sintiendo que algo le ocultaba.

			—Nada, solo que me entró la curiosidad al escucharlo siempre hablándome de ti, y no lo puedo negar, también eres muy guapo. Mi padre dice que puedo aprender mucho de ti.

			—No sé si te interesaría aprender, sin ofender; lo digo porque me parece que con los estudios de la universidad ya tienes bastante. Tú necesitas salir, divertirte, cosas así, ¿o me equivoco?

			—Madre mía, me has calado, para qué te voy a mentir. Estoy harta de tanto estudiar, ja, ja.

			—A ver si adivino: tu padre ya te prohíbe salir con la gente con la que sales normalmente, diciéndote que hagas amigos de otro tipo, ¿verdad?

			Sus ojos se agrandaron, pero Elián se adelantó, como estaba seguro de lo que decía ni siquiera necesitaba la respuesta de Claudia.

			—No te preocupes, lo entiendo.

			—Tienes mi edad, pero a la hora de hablar me da la impresión de que lo hiciera con mi padre. Lo sabes todo, igual que él. Empiezo a comprender por qué no sales por allí. Creo que te aburrirías.

			—Me gusta divertirme también, lo único es que… un poco diferente. Entonces tengo razón, has venido a hablar conmigo porque tu padre te lo pidió.

			—No solo por eso, hace mucho que te había visto, mucho antes de que mi padre me hablara de ti; ya te dije, eres muy guapo, es difícil que pases sin ser percibido, pero esperaba que vinieras tú hacia mí, normalmente son los chicos los que se me acercan.

			—Perdón, no me había dado cuenta. Estas cosas sí que se me escapan, no soy tan bueno en ello.

			—Cuéntame, ¿cómo es que trabajas en una veterinaria?

			—Empecé por necesidad, y al final descubrí que me encanta.

			—Y no piensas buscar algo… que se ajuste a tus estudios, quiero decir, no creo que te sería difícil.

			—Puede que algún día, pero de momento no.

			—A mí no me gusta nada lo que estoy estudiando. No sé si algún día ejerceré de abogada.

			—¿Y entonces por qué lo estudias?

			—Mi padre —levantó las cejas, desanimada.

			—¿Pero le has dicho que no te gusta?

			—Lo intenté, pero nunca me escucha. Como trabaja allí, se ocupó de hacer todo el procedimiento de admisión. Ya lo tenía planeado antes de que yo terminara el instituto.

			—¿Y a ti qué te habría gustado hacer?

			—Me gusta mucho la parte artística: dibujo, cine, televisión.

			—Interesante. ¿Dibujas?

			—Poco últimamente, es como que pienso: ¿para qué?

			—Nunca se sabe. Cuánta gente hay que ha hecho una carrera y termina trabajando en oficios totalmente diferentes.

			—Al final tendré que darle la razón a mi padre: podría aprender mucho de ti —sonrió.

			—Me tengo que ir ya, te dije que no me puedo quedar mucho. Lo siento.

			—Me gustaría si saliéramos de nuevo. Tienes mi número de teléfono, ¿verdad?

			—Sí —dijo mientras dejaba dinero sobre la mesa.

			—Gracias, eres un caballero. Yo me quedaré un rato más. Voy a llamar a mis amigas, seguro que quieren salir.

			—Perfecto, nos vemos.

			—¡Pero dame dos besos!

			—Me gustaría ver un dibujo tuyo —dijo mientras la besaba.

			—Haré uno especialmente para ti.

			Mientras se alejaba, una sonrisa surgió sobre su faz al recordar las palabras de Diego: «No me gusta para ti».

			Antes de abrir la puerta de la veterinaria, miró el reloj:

			—Perdón, he tardado cinco minutos —se disculpó al ingresar.

			—Faltaría más, ya sabes que aquí no tienes horario; si acaso alguno de nosotros —giró la mirada hacia su mujer— se tiene que ir, te llamamos y ya está. Tú por eso no te preocupes, o echamos el cierre, tampoco es para tanto. ¿Todo bien?

			—Sí. Estuve tomando un café con una chica de la universidad.

			—¡Vaya! Pues la próxima quédate más. ¿Y qué tal? ¿Tenemos nuera? —preguntó Ángela sonriendo.

			—No. Es más, creo que salió conmigo porque su padre se lo pidió.

			—Da igual. ¿Te gusta?

			—Es guapa, muy guapa, pero no sé…

			—¿Más que la chica del otro día? —preguntó sonriendo Benjamín.

			Las palabras de Benjamín trajeron a su mente la imagen de Aledis. Al recordar su rostro Elián sintió un escalofrío, quedándose sin contestar.

			—¿Qué chica? —indagó curiosa Ángela.

			—Es que un día vino aquí una chica muy interesante, se me olvidó contártelo, fue como en las películas esas de amor: se miraron y quedaron embobados los dos —bromeó él con una sonrisa de oreja a oreja.

			El rostro de Elián experimentó un gesto natural, una ligera elevación de la comisura de los labios, los párpados levemente entrecerrados y la boca discretamente abierta.

			—¿Y… qué pasó? —preguntó Ángela, fisgoneando.

			—Nada, se fue.

			—¿No habéis hablado ni nada? —curioseó girando la vista hacia Elián.

			—No.

			—Pero ¿te gustó?

			—No, fue como que vi su rostro, y… Creo que fue como recordar algo, sentí por unos instantes que la conocía.

			—Se quedó bloqueado —recalcó Benjamín con la misma sonrisa—. Pero si la quieres ver, ya sabes, es fácil: es clienta nuestra, enseguida la puedo llamar para una revisión… Tiene una gatita —le explicó a Ángela.

			—Bueno, me pondré a trabajar —cortó Elián la conversación—. Si tenéis algo que hacer, con mucho gusto me encargo yo de todo esto.

			—Ya nos está echando —comentó Benjamín—. Querida Ángela, si quieres salimos un poco, donde tú desees. ¿Necesitamos comprar algo?

			—¿Preparas tú la cena hoy?

			—Perfecto, te voy a preparar algo que te va a encantar, pasaremos por la pescadería. Estás invitado a cenar, Elián.

			—Otro día. Hoy es la vuestra, gracias.

			—En la agenda quedan solo dos citas; si quieres, en cuanto acabes cierra y vete a descansar.

			—Vale, os llamaré cuando termine, en el caso de que vengan pronto.

			—Perfecto, adiós.

			—Adiós, nos vemos mañana.

			Las citas llegaron pronto, justo como habían pensado, así que después de hablar con Benjamín por teléfono Elián cerró la veterinaria y cuando se dirigía hacia el portal del edificio observó que la puerta se encontraba abierta.

			—Hola, Elián —expresó Diego, que se hallaba apenas pasando la entrada.

			—Hola, Diego, ¿cómo estás?

			—Yo ya me iba, hoy he terminado pronto.

			—Yo también, si quieres te invito a tomar algo en la terraza de la esquina —dijo Elián sujetando la puerta.

			—Perfecto, ¿qué tal todo?

			Los dos partieron conversando.

			—Bien, la verdad tengo los días llenos, apenas me da tiempo de hacer otras cosas.

			—Estudias mucho, deberías salir un poco, aunque sea a pasear en un parque al aire libre.

			—Tienes razón, no salgo mucho, pero me gusta estudiar, leer; encuentro cosas que a veces me empujan a especular y me estresa un poco no saber si las recuerdo porque de verdad me han ocurrido o solo es una ilusión mía.

			—Te entiendo, seguro que encuentras cosas que te provocan curiosidad.

			—Muchas. Miro alrededor y observo a la gente, sus reacciones ante determinados acontecimientos, sus elecciones, sus maneras de entender las cosas y las noto diferentes a lo que yo haría, o como yo reaccionaría. Creo que te lo dije antes también.

			—La mayoría reaccionan por impulso, por eso es tan importante estudiar, y aquí no me refiero a lo que se hace en los colegios. Para mí, te lo digo con un ejemplo, lo que se estudia en los colegios es como el paquete básico cuando contratas algo: lo tienes a un precio mínimo, y aparte están el estándar y el más costoso, el premium. Entonces, cuando acabas los estudios tienes el básico, luego haces la universidad, tienes el estándar, y para conseguir el premium estudias algo aparte. Da igual, puedes aprender de un viaje, de un libro, buscas información; si no sabes algo o te inquieta, busca, no te quedes con la duda, y más si es algo que por dentro sientes que te lo pide. Mucha gente acaba el instituto, se encuentra un trabajo y allí acaban para siempre sus estudios. No siempre ocurre porque no quieran: el trabajo, la familia, los niños, todo esto es agotador, y allí empiezan problemas, preguntas: ¿cómo lo resuelvo? ¿Qué hago…?

			»Yo veo la mente como un ordenador, que creo que viene con memoria ilimitada. Naces con memoria cero y empiezas a guardar primero palabras, las palabras vienen con emociones, luego frases, y así empiezas poco a poco a llenar espacio en la memoria, con lo que ves, lo que oyes, lo que te pasa a ti y a tu alrededor, y en el momento en que necesitas una respuesta, tu cerebro busca en la memoria. Entonces el resultado será algo vivido, algo aprendido, algo tuyo, pero memorizado del entorno. Por eso hay que expandir tu memoria, así, a la hora de buscar una respuesta no solo tienes tus experiencias allí, puedes tener las de William Shakespeare, Oscar Wilde, Marco Aurelio, Sócrates, Aristóteles, etcétera.

			—Siempre me sorprendes —dijo Elián mientras jalaba una silla para sentarse.

			—Me alegra si te soy de ayuda —agregó Diego mientras se sentaba.

			—Qué suerte que te conocía, o mejor dicho, que me conocías, porque yo… La mayoría podría encasillarlo en la palabra casualidad.

			—Esta palabra solo se emplea cuando un suceso no se puede explicar. Entonces, cualquier cosa que pasa y no tiene explicación racional asignada se llama «casualidad», es como una etiqueta. Hay que hacer hincapié, pensar como un filósofo. A propósito, te he traído un libro, se me había olvidado, lo he dejado en tu buzón; ya verás que responderá muchas de tus preguntas.

			—Si tuviera un poder, me gustaría ayudar a todo el mundo.

			Inconscientemente, el deseo de ayudar a otros seguía en él.

			—Poder tienes, pero no intentes ayudar a todo el mundo, no lo conseguirías ni siquiera cogiéndolos uno por uno, se te acabaría la vida —sonrió Diego—. Primero concéntrate en ti.

			—¿Qué quieres decir?

			—Sé tú un buen ejemplo para el mundo.

			—Ja, ja, otra vez estás jugando con las palabras.

			—Paciencia, tienes toda una vida para aprender. Descubrirás cosas nuevas que derrumbarán tus ideologías anteriores, te harán ver cosas diferentes y formarte otras opiniones; en cuanto crees que tienes razón, descubres otra cosa y así sucesivamente.

			—Alentador —sonrió Elián.

			—Haz de los libros tus mejores amigos, siempre encontrarás algún consejo y tendrás compañía para siempre, aunque no sé por qué te lo digo si tú ya lo sabes.

			—¿Qué me puedes decir sobre la tristeza?

			—Me encanta tu curiosidad.

			—He notado que cuando alguien está triste es como: o le cuesta hablar, o se cierra directamente al diálogo.

			—Depende de lo profunda que sea. Yo la asemejo a un halo de humo negro: primero cubre la cabeza, disminuyendo la capacidad de pensar. Cuando estás triste te sientes también cansado, no puedes pensar con la misma suficiencia que cuando estás feliz. Luego, poquito a poco empieza a bajar, encontrando espacios frágiles donde puede atacar, provocando enfermedades; aquí hablamos ya de un estado más profundo y también duradero. En menos tiempo de lo que te puedes percatar, si no la controlas estás cubierto. Lo mismo pasa con el miedo y la culpa, así lo percibo yo.

			—¿Y cómo consigues salir?

			—Si uno está totalmente atrapado es difícil, pero no imposible. Olvidar, hacer cosas que sabes que te gustan aunque no te apetece (porque seguro no te apetece en esos momentos), salir a la naturaleza y contarle todo, viajar, rodearte de gente feliz, mirar el cielo, las estrellas y la luna, y convertir toda esa tristeza en alegría, bailar, escuchar música, escuchar a los pájaros cantar, aunque, como te dije antes, tienes que actuar un poco. Es difícil controlar nuestras emociones.

			»Normalmente, cuando somos felices todo es bonito: cualquier flor, cualquier árbol, los pajaritos, la gente; todo se transforma, nos sentimos ligeros, como unos niños. Así que si te encuentras en un período donde todo es feo, todo va mal, todo es gris, hay que hacer una pausa para ver dónde quedó la felicidad, dónde se perdió y hacer hasta lo imposible por volver allí y recuperarla.

			—¿Cómo sabes tantas cosas?

			—Tengo muchos «amigos» —dijo con tranquilidad mientras hacía con los dedos unas comillas.

			—Entiendo —expresó Elián—. Te refieres a los libros.

			Diego asintió con la cabeza.

			—Me ha entrado el hambre de tanto hablar —dijo Elián—. ¿Cenamos algo, ya que estamos? A propósito, he descubierto que me gusta cocinar.

			—¡Oh! Perfecto.

			—Me relaja. Un día te invito a comer, a ver qué te parece.

			—Hecho. Aunque mejor deberías invitar a una chica, ¿no crees?

			—Ya que me dices eso, ¿recuerdas a Claudia? Me viste hablar con ella por teléfono.

			Diego asintió.

			—Hemos tomado un café hoy.

			—Sí, ¿y?

			—Es guapa, me gusta, pero…

			—Qué bien.

			La respuesta directa de Diego le indujo una risa espontánea.

			—¿Cómo te cae mal, si ni siquiera la conoces?

			—No me cae mal; te dije, un presentimiento. Encuentra la diferencia entre la expectación del deseo y la calma, se pueden confundir fácilmente; cada uno significa algo diferente.

			—Ya; lógico, ¿no?

			—Sí, pero profundiza más.

			Elián pretendía descifrar el significado de las palabras de Diego, consciente de que a veces tenían otro sentido del que todo el mundo se lanzaría a creer primero. Siempre había que indagar en lo profundo, se le notaba en el rostro cuando hablaba y también en la sonrisa peculiar que le transmitió esa sospecha desde que lo vio por primera vez.

			—Sabes, me gusta hacerte preguntas, porque aunque hay cosas que no conozco, me convences.

			—Cuanto más te preocupas por saber, conocer, investigar, tu percepción cambia y empiezas a ver diferentes las cosas, como te dije antes. Tu mente se expande y puedes ver por encima del alcance de los demás. Si los de tu edad leyeran un libro por cada fiesta a la que van, el mundo sería diferente, ya hablaríamos de otro nivel. Y muchos no leen porque no quieran, sino que se han topado con libros «obligatorios» que en vez de acercarlos los han alejado más.

		

	
		
			CAPÍTULO 35

			Aledis

			Mientras Areu jugueteaba con Aledis y Lluvia en el salón, disfrutando de un bonito fin de semana en familia, Arlet se acercó sigilosamente para sentarse al lado de Aledis en el sofá y unirse al juego. Hiro también se encontraba allí, mirando de cuando en cuando la tele en un intento casi fallido por escuchar algo a causa del murmullo y las carcajadas que aumentaban por momentos, terminando también atrapado y tomando partido en el juego.

			—Hoy viene la abuela, no tardará mucho en llegar —dijo Arlet observando el reloj—. He hablado antes con ella, justo cuando salía de su casa.

			—¡Qué bien! —se entusiasmó Areu subiéndose al sofá y saltando.

			—¡Vas a romper el sofá! —explicó Hiro.

			—No se va a romper, y aunque se rompa no pasa nada; dentro de un par de años crecerá y no lo volverá a hacer. Acuérdate de cuando eras niño, seguro que también te gustaba saltar y no te dejaban. Tiene que disfrutar su infancia, ya verás que dentro de poco vamos a extrañar estos momentos.

			—Tienes razón, como siempre —sonrió él—. No sé por qué he hablado.

			Arlet también sonrió.

			—Bueno, yo voy a subir —dijo Aledis.

			—¿No vas a salir hoy? —inquirió Arlet.

			—No… no creo.

			—Sales poco últimamente; no es que antes lo hicieras mucho, pero… —expresó Hiro.

			—Es verdad —comentó Arlet, apuntándole con una mirada de esas que solo las madres entienden.

			—Es que no me siento bien; ya sabéis que no me gustan mucho las fiestas, y como ahora todas mis amigas tienen novios, no sé, prefiero quedarme en casa.

			—Tengo una idea —opinó Hiro—: como hoy viene la abuela, pedimos unas pizzas, o si os parece mejor, salimos por allí a cenar.

			—Sí, sí, sí —gritó deseoso Areu, empezando a saltar más fuerte.

			—Decidid vosotros, a mí me gustan las dos opciones —expuso Aledis mientras subía las escaleras.

			—¿Qué es eso? —chilló de repente Areu.

			Aledis detuvo sus pasos y todos siguieron la mirada extrañada de Areu, que se había fijado en un punto detrás del sofá.

			—Creo que ha vomitado Lluvia —dijo Arlet.

			—¡Puaj! —reaccionó Areu—. ¿Está enferma?

			—Bueno, yo sé que los gatos vomitan, hasta hay comida para ayudarles a sacar la bola de pelo que se les forma en el estómago, pero este parece un plástico. Creo que es pequeña para tener esas bolas. Debemos preguntar al veterinario. ¿Qué has comido, Lluvia? A ver quién limpia ahora.

			—¡Yo no! —expresaron Hiro y Areu a la vez.

			—Lo siento —agregó Hiro—, pero yo creo que no puedo.

			—¿De quién es Lluvia? —preguntó Arlet.

			—De todos —comentó Areu con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Bueno, pues entre todos a limpiar —dijo Arlet con la misma sonrisa—. Areu, trae papel de la cocina, mucho papel. Aledis, tú la fregona, y yo y papá limpiamos.

			—Tenemos que estar atentos —agregó Hiro—, por si come o vuelve a vomitar.

			—¡Se va a morir! —dijo Areu.

			—¡Hala! —reaccionó Aledis—. No sé qué dibujos animados ves o cómo habla ahora vuestra generación, pero estás muy dramático últimamente, ¿eh? —comentó Aledis preocupada.

			—Ja, ja —se carcajeó Hiro—. Es verdad, recuerdo que hace unos días estaba aquí trabajando mientras Areu veía la tele y gritó: «¡Vamos a morir, vamos a morir!»

			—Pues deberíamos estar más atentos a los mensajes que llevan estos dibujos animados de ahora. Prohibidas las palabras negativas en esta casa —indicó Aledis.

			Arlet tomó la mano de Areu y lo sentó en el sofá. Mirándolo fijamente a los ojos, le explicó con tranquilidad y dulzura en la voz:

			—No te preocupes, Lluvia está bien. Tú también de pequeño vomitabas, tenías fiebre, es normal; llamaremos al veterinario y ya verás que no pasa nada.

			—Ya lo sé, mamá, no estoy asustado. Es que así se habla ahora, todos los niños hablan así, pero es como una broma.

			—Menuda broma, no me gusta esa manera de hablar.

			—Si quieres yo voy con ella —dijo Aledis, que cuando escuchó la palabra veterinario se le iluminó el rostro al instante.

			—Qué bien, es verdad, habíamos dicho al acogerla que es vuestra responsabilidad. De ahora en adelante, ya sabéis. Puedes llamar antes.

			Tras unos minutos Aledis volvió de la cocina:

			—Ya he hablado, me ha contestado Ángela. Me dijo que normalmente es algo habitual y más si hemos visto que ha expulsado un plástico, pero para estar más tranquilos la podemos llevar.

			—Perfecto, yo te preparo todo, tú vístete. Si la quieres acompañar, Areu…

			—No sé.

			—No pasa nada, vosotros quedaros para recibir a la abuela —agregó Aledis.

			No tardó mucho y Aledis bajó las escaleras, cogió a Lluvia, que estaba ya en su transportín, Arlet le entregó todo lo necesario y salió apresurada por la puerta.

			En cuanto se aproximaba, diferentes estremecimientos afloraban en su interior, provocándole más nervios ante la incertidumbre. Respiró profundo y cerrando los ojos apretó el picaporte para ingresar al tiempo que sentía una fuerza que ejercía presión en sentido contrario.

			—Perdón —se disculparon de manera simultánea.

			Elián le abrió paso, invitándola con un gesto de la mano a la vez que se disculpaba con la mirada.

			—No te había visto —dijo Aledis mientras con los dedos colocaba un mechón de su pelo por detrás de la oreja.

			—Yo tampoco, hace un minuto que había entrado, vi que dejé la puerta abierta y me apresuré a cerrarla sin reparar que estabas a punto de entrar.

			—¿Estabais empujando la puerta a la vez? —sonrió Ángela.

			—Sí —contestaron de nuevo sincrónicamente.

			—Qué coincidencia —expresó Ángela.

			—No existen… las coincidencias —expresaron a la vez.

			Al repetir ya por tercera vez las mismas palabras al mismo tiempo, los dos se quedaron asombrados. No entendían qué estaba pasando, ¿cómo era posible?

			—Madre mía, parecéis una parejita de loros —manifestó Ángela, que los observaba desde la parte posterior del mostrador—. Pasa, querida, dime, ¿por qué estás aquí?

			—Soy la que llamó hace una hora aproximadamente. Traigo a Lluvia.

			—Claro que sí. Elián, por favor ayuda a…

			—Aledis.

			—Yo soy Ángela —y enseguida volteó hacia Elián con la intención de que se presentara.

			—Elián. Mi nombre es Elián.

			—Ayuda a Aledis, por favor —recalcó.

			En tanto que sacaban a Lluvia del transportín, sus miradas se buscaban involuntariamente. Elián sintió una ligera presión en el pecho, y fue como si las palabras salieran solas:

			—¿Nos conocemos?

			—Sí —contestó Aledis—, nos vimos la última vez que vine con Lluvia.

			—No, me refiero… de antes…

			—Tengo el presentimiento de que sí, tu rostro me es familiar.

			—Qué raro, yo también… tengo la misma impresión —y bajó la mirada para sujetar mejor a Lluvia, que hacía movimientos bruscos.

			—Cuántas coincidencias —apuntó Ángela en cuanto se les unió.

			Los dos se miraron ante el comentario de Ángela, dibujando sonrisas al darse cuenta de que pretendían mencionar de nuevo que no existen las coincidencias, así que apenas articular la palabra «no», sonrieron dejando la evidente continuación en el aire.

			Ángela se enfrentaba al mismo dilema que Benjamín la primera vez que entró Aledis en la tienda: notaba en los ojos de Elián una mirada nueva, al instante la observaba y apreciaba como si le respondiera con los ojos, así que decidió demorarse fingiendo que hacía algo. Total, se dio cuenta de que ellos ya no se percataban de nada.

			En cuanto Elián tocó a Lluvia, de repente se convirtió en la gatita más buena del mundo y se sentó quieta a disfrutar de sus caricias.

			—¿Cómo lo haces? —preguntó extrañada Aledis.

			—Pero si ella es muy buena.

			—No te creas, no es muy tranquilita, tiene una energía desbordante, casi nunca se queda quieta y menos con personas desconocidas.

			—Elián tiene buena mano —dijo Ángela—. Nosotros también lo hemos notado. No sé cómo lo consigue, pero en cuanto se acerca, se tranquilizan súbitamente.

			—Yo la veo bastante bien —concluyó tras examinarla un rato—. De todas maneras, llámanos por cualquier cosa. Ahora está bien, debe haber sido por el plástico ingerido, pero como lo ha expulsado, ya se encuentra perfectamente.

			—Muchísimas gracias —expresó Aledis mientras la colocaba de nuevo en el transportín.

			—De nada, bonita, puedes estar tranquila. Elián, por favor condúcela, ayúdala con la puerta.

			»Es la chica de la cual me habíais hablado tú y Benjamín, ¿verdad? —preguntó Ángela en cuanto Aledis salió.

			—Sí.

			—Hay algo entre vosotros, desprendéis tanto sentimiento, habláis con las miradas; no sé cómo explicarlo, pero vuestras miradas hablan por vosotros.

			—La verdad es que me transmite algo, es como un libro que sé que es bonito por su impresionante portada, pero que por dentro esconde algo. Me siento como si yo fuese un arqueólogo y durante una excavación descubriera una ciudad perdida. ¿Es raro, no? —sonrió.

			—¿Y por qué no lo haces? ¿Por qué no te atreves a descubrir esa ciudad?

			—¿Cómo?

			—Invítala a salir.

			—¿Cómo?

			—Ay, estás bloqueado —sonrió—. Si es muy fácil, tienes su número. Mira, aquí está.

			—¿Pero qué le digo?

			—Allí sí que tienes que pensar un poco, no puedes quedar con ella y no saber de qué hablar.

			—No es que no sepa de qué hablar, es que me transmite tantas cosas de golpe que me bloquea.

			—Me encanta. Y solo os habéis visto dos veces.

			—Es la misma sensación que cuando pierdes algo y lo buscas, lo buscas tanto hasta que un día, cuando se te ha olvidado y tú ya ni siquiera te acuerdas de qué era… aparece. Ves, ni siquiera sé dé que estoy hablando.

			—Ya, ya, me he hecho una idea, hasta un diagnóstico —sonrió.

			—No, no es amor, si es en lo que estás pensando.

			—Ya, ya.

			—No, de verdad, es… curiosidad.

			—Ya, ya…

			—¿Ahora te has bloqueado tú? Llevas repitiendo el «ya, ya» tres veces… ya.

			Tras un ataque de risa, en cuanto pudo hablar Ángela expresó:

			—Es que no me falta indagar más. Te miro y veo a Benjamín cuando era joven. Espero que tú no la hagas esperar tanto.

			—Aunque yo sigo creyendo que no es… lo que estás pensando, es más una enorme curiosidad. No deseo besarla o cosas así, deseo hablar con ella, descubrir por qué me transmite tanto.

			—Querido Elián, te advierto que esa es la verdadera definición del amor. Amar a alguien no es cuando la quieres besar, amar a alguien es cuando con solo estar a su lado basta, eres feliz.

			—Imposible, no la conozco.

			Ángela se limitó a sonreír. Elián bajó la mirada, ya no dijo nada más, y como era fin de semana y solo estaba de paso por la tienda, volvió a su casa.

			—Hola, abuela —dijo Aledis con los ojos llenos de alegría al encontrarla en el salón. Su presencia cargaba el recuerdo de su abuelo, la abrazaba y sentía a los dos a la vez. Era imposible separarlos, toda una vida juntos; nunca habían estado separados, donde estaba ella iba él también, así que cuando la veía era como encontrar a los dos.

			—¿Cómo está Lluvia? —preguntó.

			Todas las miradas se volvieron hacia Aledis.

			—Está muy bien —contestó con un entusiasmo desbordante.

			—Te veo muy bien a ti también —dijo la abuela mirándola fijamente a los ojos.

			—Gracias, abuela, es que no sé, se lo he dicho a mi madre también: cada vez que voy a la veterinaria parece que entro en otro mundo, se respira un aire fresco, toda la gente es buena, habla diferente. Como se lo he contado, parece la calle de la felicidad.

			—Yo también quiero ir allí —bromeó la abuela—. Si estuviese tu abuelo aquí, seguro que te diría…

			—Que nada es casua… lidad —se le escapó a la vez que se percataba de que era la tercera vez en ese día que lo estaba diciendo.

			—También, pero recuerdas que era siempre recurrente con lo del déjà vu, déjà vécu…

			—Es verdad —comentaron todos.

			—Cómo no voy a recordar, nuestras conversaciones eran únicas y especiales, de las que entran directamente en el alma. Grabadas las tengo.

			—Mi niña, espero que las mías también se te queden allí —sonrió.

			—Sabes que te quiero mucho, abuela. —Se abrazaron un rato, mientras los ojos de Arlet se humedecían; apretó los labios e intentó contener sus emociones.

			—Abrazo, abrazo —gritaba Areu mientras corría para unirse también.

			—¿No quieres quedarte aquí con nosotros y en verano volver al pueblo? Así estaríamos juntos todo el tiempo.

			—Es una buena idea —aprobó Hiro, asintiendo con la cabeza mientras miraba a Arlet.

			—Sería estupendo —dijo Arlet intentando ocultar sus ojos vidriosos tras una sonrisa.

			—Ya veremos —contestó la abuela—. Pero yo estoy feliz allí en mi casa; aunque estoy sola la disfruto mucho. Ya sé que suena egoísta, y claro que extraño a vuestro abuelo, pero también sé que él siempre se esforzaba por que yo fuese feliz, y estoy segura de que ahora más. Siento que si no fuese feliz él también sufriría, de modo que pensar así me ayuda; total, tarde o temprano iré con él, tampoco viviré para siempre. Además, tengo a los vecinos, que llevan allí toda la vida: son más que familia, nos visitamos todos los días.

			Arlet sintió un alivio en su interior, porque siempre pensaba en ella cuando comían todos o hacían algo juntos, la imaginaba sola, pero de repente la vio diferente, sola pero feliz, y eso le hizo alegrar el rostro.

			—Bueno, dicho esto —intervino Hiro—, ¿habéis decidido qué vamos a cenar hoy? Areu, cuéntale nuestros planes a la abuela; como ya estamos todos se puede resolver.

			Todos se quedaron en el salón contándose cosas: Areu sus nuevas travesuras y sus vídeos de TikTok, la mayoría en solitario y últimamente incluyendo a Lluvia, alegando que «los videos de gatitos son los que más molan»; Aledis enseñó sus bellos pasos, giros, saltos y piruetas de danza, y se entretuvieron también con Lluvia, que de vez en cuando mostraba una conducta de perro mordiendo los pies que se movían.

		

	
		
			CAPÍTULO 36

			Elián

			Días más tarde, Elián volvía de trabajar cuando tropezó con Diego en el pasillo. Como siempre, lo invitó a descansar un rato y le ofreció un vaso de agua, que era lo único que tomaba.

			—He leído el libro que me regalaste —dijo Elián mientras abría la puerta.

			—¿Ya? Qué bien. ¿Y?

			—Espera, que te traigo agua. Siéntate, por favor. ¿Fría o del tiempo?

			—Del tiempo, gracias.

			—Ahora lo entiendo todo —hablaba desde la cocina—. Entiendo de dónde sabes tanto, tu manera de hablar, pero también he descubierto algo.

			»Pensaba que era atípico sentir tanto deseo de curiosear sobre el pensamiento humano, pero en vez de peculiar descubro que soy un filósofo —sonrió.

			—Correcto; yo lo noté, así que no había libro más acertado que ese para ti. ¿Qué te gustó más?

			—Tendré que investigar mucho más, pero el que más capturó mi atención fue Platón: «Solo la filosofía puede guiarnos fuera de la caverna y conducirnos a la luz». Me encantó, es que yo soy así y pensaba que es ridículo, que mis preguntas carecían de sentido, pero descubro que no. Te lo agradezco un montón, me siento identificado.

			—Pues entonces te puedo recomendar un sinfín de libros que tendrán el mismo impacto.

			Diego tomó un poco de agua y luego continuó:

			—¿Y esa chica, Claudia?

			—Yo creo que no le gusto, lo noto, tampoco encuentro retroalimentación. Aunque me sorprendió la última conversación que tuvimos.

			Tras unos segundos de silencio, Elián agregó:

			—En cambio, hay alguien… Ni siquiera he cambiado muchas palabras con ella, y…

			El rostro de Diego se iluminó y de repente una sonrisa llenó su faz. No contestó, no pretendía interrumpirlo, quería que continuase, así que callado con su sonrisa esperó.

			—Se llama Aledis. Creo que te conté sobre ella una vez; sí, te conté. Cuando estoy cerca de ella siento que no me falta nada, como cuando tienes algo que hacer, algo importante, y por fin, tras mucho tiempo y esfuerzo lo logras, lo acabas; esa sensación de satisfacción, de «lo logré» es difícil de explicar. Cómo es posible que una persona que no conoces de nada te pueda transmitir tanto.

			Mientras le contaba, Elián observó el semblante de Diego, había aparecido de nuevo ese rostro lleno de misterio.

			—¿Qué pasa? ¿Me vas a explicar tú también lo que la señora Ángela me dijo?

			—¿Qué fue lo que te dijo?

			—Que así es el amor.

			Diego contestó con una carcajada.

			—Que no —perseveró—. Es imposible, si ni siquiera la conozco.

			Diego sonrió de nuevo.

			—Conozco esa mirada tuya.

			—Bueno —se levantó Diego—, tendré que irme.

			Elián no insistió más, se había acostumbrado, intuía que su silencio algo significaba, pero empezó a tomarlo como un reto.

		

	
		
			CAPÍTULO 37

			Aledis

			Conforme pasaba el tiempo Aledis se alejaba de sus amigas, aunque se veían siempre en la universidad y hablaban en el chat de WhatsApp todas las noches. A veces hasta sentía incomodidad, las conversaciones giraban en torno a sus novios y las fiestas, en las cuales ella no participaba. O si las acompañaba, cuando llegaban cada una era por su lado y no había una donde no encontrara a Robert; desde la última vez, cuando estuvo con él en el coche, ya ni siquiera lo saludaba. Observaba un pequeño cambio en él, ya no hablaba con Carlos, pero su mera presencia la inquietaba. Se sentía agitada, iba en aumento un desencanto que aunque quisiese no podía pasar por alto. También Carlos había cambiado, ya no intentaba nada de lo que hacía antes, aunque no porque se hubiera convertido en alguien mejor, sino porque toda la universidad se había enterado de esa noche; no había llegado a oídos de los profesores todavía, pero era consciente de que si se repetía, esta vez nadie se cortaría para delatarle y tampoco quería perder los dos o tres amigos que todavía le quedaban.

			Se acercaban las Navidades y con ellas las vacaciones. De repente todo el mundo en la facultad se veía impaciente, hablando sobre una nueva fiesta: se organizaba para finales de año, y parecía la más grandiosa hasta la fecha. Los padres de Carlos querían lavar su imagen, así que le facilitaron el más grandioso de los restaurantes que poseían para realizar una impresionante fiesta de fin de año. Se habían enterado de que su único hijo no era muy bien visto, y aunque no sabían el motivo, decidieron hacer algo por él, así que sin importarles los gastos y tirando de hilos, porque al principio las personas rechazaban la invitación, con motivo de hacer una recaudación de fondos para la gente necesitada consiguieron crear expectación y como por arte de magia lograron borrar la reputación previa del chico, que ahora era un caritativo altruista.

			Aledis y sus amigas claramente habían rechazado asistir, pero de repente ella observó que una a una fueron cambiando de idea diciéndole que él había cambiado, que no se había dado cuenta a lo mejor, que siempre debían dar una segunda oportunidad, que ya no era el mismo de antes, ahora era bueno, que iba a ayudar a gente necesitada y eso no lo hacía cualquiera…

			Aledis estaba asombrada, no entendía lo fácil que se podía engañar a la gente, y encima quedaba ella como la mala por negarse a acudir.

			—Por favor, Aledis, ven con nosotras —rogó María.

			—Sí, estaremos todas, nuestros novios también, ya verás qué bien nos lo vamos a pasar —suplicó Alexia.

			—No sé, no lo veo, yo ya sé que no hay que juzgar a la gente, que cualquiera puede equivocarse alguna vez en la vida, pero de allí a ir a su fiesta es mucho camino.

			—Últimamente ya no quieres salir con nosotras —expuso Alexandra.

			—Pero no lo tomes así, y total, qué más da, estaréis con vuestros novios —contestó.

			De repente se hizo un silencio. Aledis se dio cuenta de que esto la apartaría más de ellas, pero aun así, era como si no pudiera decir que sí.

			—Tú piénsatelo —rompió María el momento—. Con la multitud de gente que estará allí ni lo vamos a ver, y Robert ya no te molesta. Tienes que salir un poco.

			—Es que ya no quiere salir con nosotras —recalcó Alexandra.

			—Que no es eso, es que yo no veo las cosas como vosotras.

			—Ya, pero si nosotras tres lo vemos de una manera, a lo mejor te equivocas. ¿No eras tú la buena de aquí? —dijo Alexandra con cierta ironía.

			Escuchando, Aledis confirmaba lo que antes había pensado, la pequeña grieta que aparecía entre ellas se transformaba en una sima grande y profunda. No quiso alargar el tema porque ya sabía que no la comprenderían, y decidió acabar la conversación:

			—Me lo voy a pensar.

			—Bien —contestaron todas casi a la vez, tomando la respuesta como un sí.

			En el camino de regreso a casa Aledis continuaba dando vueltas a la conversación, caminando sin observar nada a su alrededor. Recordó haber decidido que no iba a asistir más a alguna fiesta solo por complacer a sus amigas, y de repente se veía de nuevo atorada en la misma situación fastidiosa.

			—Hola, Aledis —la recibió con una sonrisa Arlet—. Has llegado justo a tiempo, estamos organizando el salón para la Navidad. Areu y tu papá se han ido al garaje a buscar los adornos y yo pensaba que me gustaría cambiar el sitio del árbol; creo que en esa esquina quedará mucho mejor, ¿qué te parece?

			—Hola, mamá. Sí, ese espacio está vacío, quedará bien allí y así no quitarás espacio al salón, pero ¿tú crees que Lluvia se va a quedar tranquila?

			—Ah, es verdad, no había pensado en eso.

			—Déjame poner la mochila en mi habitación y vuelvo.

			Todos participaron en una activa preparación descubriendo adornos que ni recordaban: campanas de vidrio, bolas, adornos colgantes de diferentes figuras. Hiro rodeaba las barandillas con luces de diferentes colores, Aledis y Arlet se ocupaban del árbol y Areu se encargaba de ayudar donde se le necesitaba.

			Aledis subió a su habitación en cuanto acabaron con todo. Como siempre antes de dormir, ventilaba unos minutos en ese momento, aprovechando para disfrutar de las estrellas un rato; aunque las veía todas las noches, su rostro se iluminaba nada más alzar la cabeza, pero el frío la hizo retroceder rápido. Era temprano aún, así que después de una ducha reconfortante se metió en la cama sin olvidarse de coger un libro que se había traído de la biblioteca. Encendió la lámpara, se puso cómoda y empezó a leer.

		

	
		
			CAPÍTULO 38

			Elián

			Elián conversaba con Diego, y le comentó:

			—Hoy he hablado con Claudia. Me explicó que como era el último día y tal vez no nos vamos a ver hasta después de las vacaciones, le encantaría que la acompañara a una fiesta de fin de año.

			—Deberías ir —comentó Diego.

			—¿Y eso? Recuerdo que no te agradaba, era… un presentimiento, ¿no?

			—Sí, es verdad, pero esta vez presiento que deberías ir —y de nuevo su mirada enigmática, que tanto confundía a Elián, surgió en su faz acompañada de una sonrisa en la esquina de los labios.

			—Ya —expresó Elián con una mirada profunda, con la cual pretendía penetrar su mente. Tras permanecer así unos segundos, continuó—: Me da la impresión de que tú no hablas así, por hablar.

			—No, pero pensaba que como casi no sales y es fin de año, deberías disfrutar un poco.

			—Claro… —continuó observándolo—. Dije que con Claudia.

			—Sí, lo he oído perfectamente. Da igual, quién dice que tienes que estar solo con ella. Seguro que habrá un montón de gente por allí.

			—Me lo pensaré, aunque tampoco tengo otras cosas para hacer. ¿Y tú?

			—Yo iré con mi familia.

			—Qué bien. Me alegro por ti, seguro que los extrañas muchísimo.

		

	
		
			CAPÍTULO 39

			La fiesta

			Elián pasó a recoger a Claudia, como habían quedado. Su padre salió también, parándose imponente en el marco de la puerta; su rostro expresaba que él era quien más se alegraba. Confiaba en Elián, su experiencia de muchos años como profesor aportaba a la hora de conocer a las personas, así que, para él, era la mejor persona que pudiera acompañar a su preciada hija.

			—¿Te gusta bailar? —preguntó Claudia.

			—Si supiera me encantaría, pero no se me da nada bien. Soy más de escuchar, de sentir la música.

			—A mí me encanta, no puedo parar, en cuanto llego empiezo a bailar hasta que acaba la fiesta.

			Elián la miró sonriendo.

			—Y si me tomo algo, peor, soy capaz de subirme a las mesas —continuó ella.

			—Claro, si te sientes feliz, ¿por qué no?

			—¿No te molestaría?

			—Por qué me iba a molestar; yo no sé bailar, si supiera, haría lo mismo… Hay que disfrutar, cada uno con lo que se sienta a gusto.

			—Pareces un chico muy bueno. Mi padre tiene razón, nunca he oído algo malo sobre ti.

			—Tú también; si te gusta divertirte, no tiene nada que ver una cosa con la otra. Yo pienso que mientras no hagas daño a nadie puedes hacer lo que te dé la gana. La vida hay que vivirla, y si te gusta bailar, pues baila, si te gusta cantar, canta, sin importarte si hay gente que te mira mal, ¡siempre habrá! Somos diferentes y cada uno tiene que hacer lo que le complace. Si a mí no me gusta bailar, por ejemplo, porque estábamos hablando sobre eso, no significa que yo ahora tengo algo con los que bailan; al contrario, lo respeto, respeto los gustos y las aficiones de cada uno y me gusta verlos.

			—Sé que no te gustan mucho las fiestas, ¿lo has hecho por mí?

			—No te preocupes, tampoco tenía yo otras cosas que hacer. Si no quisiera te lo hubiera dicho, no me gusta mentir.

			—¿Tú no tienes defectos? —sonrió ella.

			—Ja, ja, todos tenemos.

			—Tienes una forma muy peculiar de hablar, no lo haces como los chicos de nuestra edad; pareces muy maduro, a veces me da la impresión de que estoy hablando con mi padre.

			—Ja, ja, ¿es un cumplido?

			—Claro que sí, yo aún me siento una niña, con mi edad.

			—Pero si eso está muy bien, no porque los años pasan tenemos que sentirnos mayores ya.

			—Debería ser más equilibrada.

			—No te juzgues por tu manera de ser, habrá tiempo para madurar, no todos tenemos un período fijo para hacerlo. No es como: he cumplido veinte, desde hoy soy maduro. Y depende también de lo que entiende cada uno por ser maduro. Puedes comportarte como un niño y ser maduro, depende de las elecciones que haces y las lecciones que aprendes.

			Al llegar al restaurante observaron justo a la izquierda de la entrada una mesa sobre la que había una caja blanca de plástico, donde dos chicas se encargaban de depositar el dinero de la recaudación.

			El restaurante, transformado en una sala de discoteca, era gigantesco, la música muy alta, había muchísima gente y no paraban de llegar más. No participaban solo estudiantes, había gente de diferentes edades. Del lado derecho de la sala, unas ventanas enormes, detrás de las cuales se divisaba un bello jardín con bancos y estanques; multitud de ornamentos florales, lámparas solares que producían una impresión de misterio y magia, árboles donde colgaban luces de led, un encanto para los ojos, todo parecía un cuento para los amantes del arte y de la belleza.

			Desde el momento en que pisaron el restaurante Claudia no paraba de saludar, parecía que todo el mundo la conocía; ni bien había llegado ya disfrutaba al máximo, hablaba con cada uno un rato y bailaba con una sonrisa de oreja a oreja. Elián también saludaba a quienes conocía hasta que se encontró de nuevo con Claudia, que unos minutos antes se había perdido en la multitud.

			—Me encanta —dijo Claudia gritando para hacerse escuchar.

			—A mí también.

			—Te mueves muy bien, decías que no sabes bailar.

			—Bueno, si a esto lo llamas bailar, puedes decir que me estoy moviendo —sonrió.

			—Dame la mano —dijo Claudia mientras se acercaba con movimientos seductores hacia él—. Aprendes rápido, solo te falta un poco de práctica.

			—¡Hola, Claudia! —se les unió un grupo de chicas y chicos, y de repente todos empezaron a gritar entusiasmados como si no se hubieran visto en años.

			—Me sentaré allí —dijo Elián enseñándole una mesa—. Tú pásatelo bien.

			—Perfecto. No te obligaré a seguirme los pasos —bromeó ella.

			Elián se sentó y desde la mesa recorrió con la vista toda la sala; de vez en cuando su mirada era atraída por el bonito jardín al otro lado de las ventanas. Gente entraba y salía, mostrándose entretenidos y admirando la impresionante decoración.

			Mientras seguía observando el jardín, de repente sus ojos se fijaron en una chica que paseaba por el espectacular camino alumbrado solo por las luces de led; estaba de espaldas, pero le dio la impresión de ver una pintura en una galería de arte. Portaba un impresionante vestido verde, con un bolero; el pelo colgaba por su espalda como una cascada de fuego. Parecía la persona perfecta en el lugar correcto, un bello cuadro que hechizaba los ojos. Deseaba ver su rostro, pero no se daba vuelta.

			Un impulso interno le hizo levantarse de la silla casi inconscientemente, dirigiéndose como hipnotizado hacia la puerta que daba al jardín. Al salir se dio cuenta de que la había perdido de vista; buscó con la mirada por todas partes, pero no la encontró. Siguió caminando despacio; se había olvidado de lo bonito que era el jardín, ya no lo apreciaba, su vista tenía solo un propósito. De repente sus pasos se detuvieron. A pocos metros, sentada en un banco, la divisó, se encontraba sola.

			«¿Qué hago? No quiero asustarla, ¿qué le puedo decir? ¿Y si ha venido con alguien?», pensaba mientras daba pasos adelante y atrás, indeciso. Apenas le separaban unos escasos metros cuando unas chicas que pasaron por su lado expresaron:

			—Hola, director —y luego empezaron a cuchichear.

			Elián contestó sonriendo:

			—Hola, chicas.

			El saludo fue escuchado también por la chica sentada, y como le pareció raro escuchar «director», se dio la vuelta, curiosa.

			Sus miradas se cruzaron de repente y, asustado al ser visto, aunque no había motivo alguno se dio media vuelta, pero su catadura le pareció conocida dentro del milisegundo en que la advirtió, así que no pudo aguantarse y la miró otra vez.

			—¿Aledis? —preguntó extrañado.

			Ella quedó igual de confundida:

			—¿Elián?

			—Hola, ¿cómo estás? —se le acercó y le dio dos besos—. No me esperaba encontrarte aquí.

			—Yo tampoco me esperaba venir —bromeó ella—, pero aquí estoy. Casi no te reconocía.

			Aledis lo observó en silencio: vestido así, de traje, le recordaba algo. Un presagio le recorrió la espalda, pero como siempre le pasaba en su cercanía, intentó ignorarlo. Mientras tanto, él también la admiraba en silencio, las luces de los árboles se reflejaban en su rostro aportando más brillo a sus bellos ojos verdes, que en combinación con la tonalidad de su vestido resaltaban más.

			—¿Te puedo acompañar? —preguntó Elián.

			—Claro que sí, siéntate. Como ves, estaba sola conmigo misma.

			El aire movía su pelo, dejando a la vista unas orejas delicadas adornadas por unos bonitos pendientes con piedras verdes de jade que hacían juego con sus expresivos ojos.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?

			—Discúlpame… No lo sé, es algo en ti que me provoca inquietud, como un presentimiento. ¿Ha sonado raro, no? Ni siquiera nos conocemos y yo te suelto esto. No me hagas caso.

			—¿Qué fue eso de «director»?

			Elián bajó la mirada.

			—Hubiera preferido que no escucharas eso. Pues… me suelen llamar así. Tengo muchos apodos.

			—Dime otro —retó.

			—Director, profesor, normalmente así.

			—Así que eres diferente —dijo ella con voz suave.

			—Yo me veo normal —bromeó Elián con una sonrisa.

			—No te preocupes, a mí me gustan los raros —y sonrió ella también.

			—Tengo un amigo que diría lo mismo.

			—Pues debe ser muy listo tu amigo, entonces yo también le caería bien.

			—Tú también…

			—Sí, se puede decir que yo también estoy en tu equipo. O por lo menos es lo que dicen.

			—No me esperaba verte aquí.

			—Ya, no suelen gustarme este tipo de fiestas, pero intentaba integrarme.

			—Eres la primera persona que me dice que no le gustan las fiestas.

			—Te lo dije, soy rara.

			—Para mí eres la primera persona normal que encuentro.

			—Lo podría tomar como un cumplido.

			Los dos estallaron de la risa.

			—¿Y tus amigas?

			—Están por aquí; si te digo la verdad, estaba pensando en irme —dijo Aledis levantando la mirada—. Qué bonito —se acomodó para tener una mejor vista.

			Elián, tras seguir su mirada, hizo lo mismo que ella.

			—¿Te gustan los astros?

			—Me encantan —contestó sin despegar la vista—. No es como en verano, pero aun así me fascina. En invierno parecen más brillantes, como un enorme lago helado donde se reflejan las luces. Levanto la mirada y me quedo como embobada, así.

			—¿Has visto? —expresó Elián—. Una estrella fugaz.

			Aledis lo miró extrañada.

			—¿Te has emocionado?

			—Sí… Guau, qué bonito.

			—Nunca habías visto una.

			—No.

			—He visto muchísimas, siempre que hay lluvia de estrellas me pongo afuera en una silla a esperar horas y horas hasta que me entra dolor de cuello por estar tanto en la misma posición. Pero como este año nunca había visto, fue impresionante: pareció que se cortaba el cielo por la mitad, una luz enorme explotó y todo el cielo se iluminó.

			—Guau, interesante.

			—¿Y tú? ¿Con quién has venido?

			—Con una amiga.

			Aledis bajó la mirada.

			—¿Y no le importa que estés aquí?

			—No lo creo, ella se lo pasa muy bien, seguro que está bailando. Yo no soy mucho de bailar, prefiero hablar de estrellas —sonrió.

			—Este jardín es impresionante.

			—Es verdad, es… interesante. Si quieres paseamos un poco y así lo vemos entero.

			—Me encantaría —dijo Aledis.

			—¿Cómo está Lluvia? —preguntó él mientras se levantaban del banco.

			—¿Recuerdas su nombre? Bien.

			—¿De dónde viene ese nombre?

			—La encontré una noche, llovía a cántaros y estaba en el medio de la calle, casi la atropella un coche.

			Elián se detuvo de repente.

			—¿Estás bien?

			—Sí, mientras lo contabas me lo imaginé, y es como si esa secuencia me sonara. Habré visto alguna peli o algo, pero no sé, tu cara también me suena, tu voz, tu mirada… Perdón, empiezo otra vez a hablar así, pensarás que intento ligar contigo —sonrió—. Te diré la verdad: ¿recuerdas que te pregunté si nos conocemos de antes?

			—Sí, lo recuerdo.

			—No sé lo que pasó, desperté un día en una habitación de la casa donde estoy viviendo ahora, y no tengo conciencia de nada anterior.

			—Guau, qué interesante. ¿Y no sabes nada de ti?

			—No. Encontré en un cajón un documento de identidad y un recorte de periódico, si no, ni siquiera recordaría cómo me llamo. También algunas cosas más que por suerte mi amigo Diego me pudo explicar.

			—¿Y qué ponía en el periódico?

			—Era sobre un accidente de avión.

			—Yo también me imagino lo que me estás contando, parece una película de esas que te dejan con el corazón en la garganta.

			—Ya, es verdad, aunque yo la veo como media película porque parte de ella se ha borrado, y a veces me pasan cosas que no sé si son verdad o solo es mi imaginación. Contigo, por ejemplo, pero también cuando leo algo, tengo una rara impresión de «conocer la sensación».

			—Qué raro, a mí también me pasa. Hace poco empecé a leer, quiero decir que antes también leía, pero ahora muchísimo, es como si no pudiera parar; me encanta, y de vez en cuando tengo la misma sensación contigo también. No te lo dije porque tampoco hemos hablado tanto y tenía vergüenza, pensaba que me vas a malinterpretar, pero ahora me doy cuenta de que me pasa lo mismo que a ti.

			»Siento que te conozco de toda la vida, me transmites tanta confianza, tanta seguridad, que no lo entiendo. Y yo sí recuerdo mi vida. Y tampoco intento ligar —sonrió.

			El camino se abrió de repente asomando a otro espacio de cuento, era un lugar mágico: una pérgola de madera con cortinas que parecían cascadas luminosas con leds de un blanco cálido, árboles blancos alrededor y en el medio una silla hamaca que colgaba del techo.

			—¡Qué bonito! —exclamó Aledis—. Fíjate qué fácil es engañar a la gente.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Conoces al organizador de esta fiesta?

			—No. Mi amiga tampoco, conoce a un amigo suyo.

			—Yo sí. Por mí nunca hubiera venido a su fiesta, por lo menos no he visto su cara, espero que ni lo vea hoy. Me da rabia porque le conozco y estoy segura de que después de las vacaciones todo el mundo hablará de él como el más bueno, solo por hacer una fiesta y engañar con su recolección. Mira, solo por hablar de él ya me arrepiento de estar aquí.

			—Por eso estabas afuera.

			—Sí, porque si hubiera faltado, no sé si mis amigas me lo perdonarían. Escuchándome hablar así, tú también pensarás que soy la mala.

			—No suelo prejuzgar. Tendrás tus motivos.

			Aledis se sentó en el sillón colgante empezando a balancearse lentamente.

			—Pareces sacada de un cuento de hadas —dijo Elián contemplándola.

			Su pelo largo se movía con el viento, todas las luces parecían acariciarla; el lugar, las flores que la rodeaban, su vestido verde nuevo, formaban un cuadro perfecto.

			—¿Es difícil no recordar tu vida?

			—No, no puedes añorar algo que no conoces. Solo que a veces me entra la curiosidad, pero nada más. Estoy muy ocupado, tampoco tengo demasiado tiempo libre para pensar en eso y estoy feliz, siento que no me falta nada.

			—Qué bien, habrá gente que te envidia, ja, ja.

			—Espero que no —sonrió él.

			—Me gusta, eres positivo. Siéntate, hay espacio para los dos —y se echó a un lado para hacerle hueco—. Cuéntame más. Entonces, no sabes nada acerca de tu familia.

			—Ese día, el que antes te narré, te dije que encontré un periódico. Luego llamaron al timbre, el que es mi amigo ahora, y como vi que me conocía, le pregunté algunas cosas. Me dijo que mis padres murieron en ese accidente.

			—Lo siento —interrumpió ella.

			—No pasa nada, no los recuerdo. También me confesó que fue una tía de parte de mi madre quien me cuidó hasta hace dos años, cuando ella también murió. Entonces regresé a España para hacer la universidad. Ya conoces toda mi vida.

			Aledis escuchaba, intentando hacerse una idea de cómo se puede sentir uno de pasar por acontecimientos así.

			—¿Qué pasa? —preguntó él observando su rostro.

			—Perdón, me imaginaba que… No lo tomes a mal, pero creo que es mejor que no recuerdes, así nada te duele. Hace poco que murió mi abuelo y para mí fue extremadamente doloroso.

			—Eres muy empática, ¿verdad? Y sensible al mismo tiempo, va ligado todo.

			—Sí, bastante empática y sensible. Espero que no seas de los que confunden sensible con débil.

			—No tiene nada que ver, yo también soy sensible; un espanto para un hombre decir eso, solo por no saber el verdadero significado. Decía Aristóteles: «El conocimiento sensible es el punto de partida de todo conocimiento, que culmina en el saber».

			Los ojos de Aledis se agrandaron.

			—¿Te gusta la filosofía?

			—Hace poco que la descubrí, pero me encanta. Mi amigo me regaló un libro hace poco. Te dije que te caería bien, es… diferente. Se puede hablar con él sobre cualquier cosa, es muy sagaz, pero al mismo tiempo un poco misterioso. Me intriga, a veces me gustaría leer su mente; me da la impresión de que guarda cosas sumamente interesantes dentro de sus conocimientos.

			—Yo tenía a mi abuelo, que era así. De pequeña me leía libros de filosofía, y creo que por eso me gustan tanto ahora. Me inculcó el amor al conocimiento, pero no había despertado en mí todavía hasta hace poco, cuando aprecié ese deseo de investigar, de indagar. Madre mía, si alguien nos escucha hablar ahora mismo, nos echan de la fiesta.

			Los dos se rieron a carcajadas.

			—¿Qué hora es? Llevamos un tiempo aquí, ¿no?

			—Las cuatro de la mañana.

			—¿Qué? Creo que es la primera vez que me quedo tanto en una fiesta —y de nuevo se rieron.

			—Si quieres, volvemos.

			Mientras caminaban de vuelta, de repente aparecieron María y Alexandra.

			—Aledis, te estábamos buscando, pensábamos que te habías ido ya.

			No habían acabado la frase cuando apareció también Robert.

			—Yo también te estaba buscando —y extendió la mano para ofrecerle una bebida.

			«Qué raro», pensó Aledis. No creía que fuera capaz de volver a hablar con ella, pero se equivocaba otra vez. Extendió la mano, no quería provocar una discusión; total, nunca aceptaría algo de él y sabía que no se lo bebería.

			De pronto Elián, en un gesto arrebatado, empujó el brazo de Robert antes de que Aledis llegara a tocar el vaso, tirándolo al suelo. Todos volvieron la mirada hacia él, no entendían qué estaba pasando.

			—Perdón, lo siento mucho… No sé por qué lo he hecho —y miraba su mano extrañado.

			Nadie reaccionaba, todos se habían quedado bloqueados.

			—Lo siento, Aledis —y giró hacia Robert—. Lo siento…

			—Robert —contestó él.

			—Lo siento, Robert. Mejor me voy.

			En cuanto Elián se alejó, Robert se acercó al oído de Aledis:

			—Veo que no me has perdonado, pero lo peor es que estás contándole a todo el mundo cosas que no deberías.

			—Mira, Robert, primero, yo no he dicho nada a nadie, y aunque así hubiera sido, estoy en todo mi derecho. ¿Me vas a decir tú ahora qué puedo contar y qué no? Y segundo, deja de perseguirme ya, no quiero hablar contigo, no quiero ni verte, entiéndelo ya —y se fue sin esperar alguna respuesta, quería alcanzar a Elián.

			Volvió a su casa repensando en todo el camino lo que había ocurrido. No discernía bien lo sucedido, pero era algo que le gustaba: el misterio. Era la primera vez que sentía al hablar con alguien las sensaciones que recibía cuando estaba con su abuelo. Era tan diferente de todos, pero al mismo tiempo misterioso. Un aluvión de preguntas brotaba en su cabeza.

			Esa noche soñó con lo que había pasado hacía dos años, el momento cuando salía de la fiesta junto con Robert; luego soñó a su abuelo, que tenía en sus manos un diario, el mismo donde ella había escrito todo sobre Cy.

			Al despertar, lo primero que hizo fue buscar el diario; mientras lo leía, todavía persistía la confusión. Lo asentó sobre sus piernas y dijo en voz alta:

			—¿Qué está pasando?

			Como siempre anotaba sus sueños más lúcidos, lo primero que pensó fue que lo que acababa de leer era eso, algo que había soñado y se le había olvidado, pero la curiosidad ya se le había vuelto más ardiente que nunca, así que lo primero que le vino en mente fue que tenía que hablar con Elián. Sentía que era la única persona que la podía comprender.

			Después de comer, aunque Areu estaba detrás de ella a cada paso que daba, sin que nadie la viera logró hacer una foto a la tarjeta de la veterinaria. Al llegar a su habitación llamó:

			—Hola. ¿Podría hablar con Elián, por favor?

			—En este momento no se encuentra. ¿Quieres dejar un mensaje?

			—Sí, mi nombre es Aledis.

			—Hola, Aledis, yo soy Ángela. Dime, bonita, ¿qué deseas transmitirle?

			—Que me llame, por favor. Este es mi número.

			—Perfecto, ya se lo diré.

			—Muchas gracias.

			—A ti, bonita.

			No pasó mucho tiempo y Elián ingresó en la tienda. Ese día no tenía que trabajar, pero como se encontraba un poco nervioso decidió salir a caminar, y como vio que la veterinaria estaba abierta entró a saludar.

			—Hola, Elián, estaba a punto de llamarte.

			—Hola, Ángela, no sabía que ibais a abrir hoy.

			—Solo por la mañana tendré abierto. Te ha llamado Aledis.

			Lo tomaron por sorpresa las palabras de Ángela, no se esperaba para nada que le dijera eso. 

			Extrañado, contestó:

			—¿Sí…? ¿Y qué ha dicho?

			—Que la llames, aquí tienes su número.

			Mientras escribía en un papel el número de Aledis, Ángela no pudo aguantar la curiosidad, así que preguntó:

			—¿No me quieres contar nada? ¿Qué pasó? ¿Cómo es que te está llamando? —e intentó ocultar su alegría deteniendo la sonrisa que empezaba a tomar forma en su rostro.

			—Sí, anoche nos encontramos en la fiesta donde te dije que iría; qué vergüenza.

			—¿Qué pasó?

			Elián se dispuso a contarle todo.

			—Pues sí que es raro, pero no pasa nada, ¿no ves que quiere hablar contigo? Habla con ella y así saldrás de dudas.

			—La verdad es que me sentiría mejor de aclararlo, sin embargo, no sé cómo, si ni siquiera yo encuentro explicación. Pero no me gustaría que piense mal de mí.

			—Pues llámala.

			Cogió el teléfono, y mientras buscaba los números con el índice, realizó una respiración profunda y llamó:

			—Hola, Aledis, soy Elián.

			—Hola, Elián, gracias por llamarme. Quería hablar contigo.

			—Estoy en la tienda, justo salí a dar un paseo.

			—Espérame allí, llego rápido.

			En cuanto Aledis entró, Ángela enseguida dedujo por la expresión de su cara que las preocupaciones de Elián eran en vano. Su rostro expresaba felicidad.

			—Hola, Aledis —la recibió feliz—. Estás guapísima.

			—Hola, Ángela, muchas gracias.

			—Elián regresó un momento a su casa, enseguida vuelve, vive en uno de los pisos de arriba.

			–Perfecto, gracias. Lo espero afuera.

			—Como tú desees, preciosa.

			Al salir Aledis observó a Elián frente al portal, conversando con alguien. Oscilaba entre acercarse a ellos o esperarle, justo cuando vio que la observaban.

			—Hola, Aledis —dijo Elián levantando una mano—. Ven, quiero que conozcas a mi amigo. Aledis, él es Diego; Diego, ella es Aledis.

			—Encantadísimo, eres guapísima.

			—Muchas gracias.

			—Él es mi amigo, del que tanto te he hablado.

			—Me alegro mucho de conocerte. Elián habla muy bien de ti.

			—No lo dudo. Es un chico estupendo.

			—¿Damos un paseo?

			—Sí —contestó Aledis—. Qué suerte tienes —expresó nada más alejarse un poco.

			—¿Por qué lo dices?

			—Estás rodeado de personas lindas; parecen tan sinceras, tan felices, me hablan tan bonito. Desde el primer día que vine a la veterinaria lo dije, se percibe en sus ojos un brillo diferente, de bondad verdadera.

			—Es verdad, son como mi familia todos.

			—Por cierto, yo a Diego lo había visto antes: fue un día que pasé con mis amigas, todavía no te conocía. Volvíamos de compras y de repente sentí como un mareo; en cuanto me recuperé un poco levanté la vista y vi a Diego mirándome justo frente al portal con la misma cara de hoy, así, con cariño.

			—Ah, sí, era él. Yo siempre se lo digo, su mirada tiene algo, es como si supiera algo que nosotros no.

			—Es verdad… Sí, me transmitió la misma impresión.

			Tras unos segundos de silencio Elián la miró fijamente.

			—Siento mucho lo de anoche, pensaba que no querrías ni verme. Me quedé mucho tiempo pensando en lo que pasó y no encuentro explicación. Al final puede que la gente tenga razón y sí, soy raro.

			—Qué dices, no ha pasado nada, ese se lo merecía.

			—Es que es verdad, no me gustan las mismas cosas que a la mayoría, no me gustan las fiestas, me cuesta integrarme, no me interesan las conversaciones de otros, me parecen superficiales, aburridas, prefiero estar solo; leo un libro y lo memorizo al instante, puedo leer hasta tres al día y no me canso, entiendo idiomas que no recuerdo haber estudiado. Pero esto… Bueno, no afecta a nadie, pero de ahí a lo que pasó anoche… Es que no pude controlar mi mano, no sé qué sucedió. Por eso pensaba que no querías verme.

			—Qué va, mira: a mí tampoco me gustan las fiestas, cada vez observo que me estoy alejando de todo el mundo, no entiendo a veces la manera de pensar de los otros. He visto extraterrestres, sueño cosas que luego pasan de verdad. De esto no puedo hablar con nadie; tú eres perfecto, eres el único en este mundo que no me miraría como a una loca.

			—No lo sabía.

			—Te dije que soy de los tuyos.

			—Me siento más tranquilo, ¿entonces no te importa nada todo lo que te he dicho?

			—¿A ti sí?

			—A mí no.

			—Hubo un tiempo que yo pensaba lo mismo, no entendía mi manera de ser, por qué veo las cosas diferente, hasta que un día empecé a leer y descubrí que hay muchísimas personas que son como yo; encontré tanta información en internet y tanta gente aficionada a las mismas cosas, gente abierta de mente que no se cierra a lo desconocido, a las cosas nuevas, a las cosas diferentes, que no se asustan o se extrañan al hablar sobre el universo, sobre otras vidas, sueños, capaces de debatir, indagar, de contar experiencias propias sin dar importancia a las reacciones de otros.

			»Me esforcé mucho por integrarme, intentaba encontrar la diversión donde la encuentran otros, pero no me sentía bien. Lo hacía pensando que poco a poco me gustaría, hasta que me cansé y dije «no más». Para qué hacer cosas que no me gustan, ya no lo voy a hacer más, quien se quiera quedar a mi lado, que se quede; quien no, adiós.

			—Sensible y fuerte —sonrió él.

			—¿Me estás haciendo una ficha? —respondió ella con una sonrisa.

			—Es que siempre lo hago, me gusta observar las formas características de respuesta ante las diferentes situaciones que uno enfrenta, es instintivo.

			—Yo también lo hago, hasta empecé a estudiar psicología para conocer mejor a las personas.

			—Entonces ¿me has dicho que has visto extraterrestres?

			—Ja, ja. A ellos no, lo que vi fue una nave extraterrestre, en pleno día, para disipar cualquier duda.

			—Cuéntame más.

			Aledis empezó a describirle ese día. Lo disfrutaba y sentía liberación, por primera vez lo contaba y era como: «Por fin puedo hablar abiertamente sin recibir una mirada dudosa o inquisidora».

			—Qué interesante.

			—¿Me crees?

			—Lo percibo más real que cualquier conversación hasta ahora.

			—Guau, qué bien se siente.

			—¿Qué?

			—Ser escuchada y entendida de esta manera, es un sentimiento nuevo para mí hablar así, abiertamente.

			—Me hubiera gustado tener una experiencia igual, creo que fue impresionante ese momento.

			—Sí, solo que era pequeña y no lo recuerdo tan intensamente. Sería interesante que me sucediera ahora que soy más consciente.

			—¿Qué harías si te pasara lo mismo?

			—No sé, creo que iría a ver dónde aterriza, ni siquiera sé si aterrizó; creo que mantendría la distancia igual, no lo sé, es difícil imaginármelo, pero me gustaría. Me quedé con la duda.

			—Yo no sé cómo reaccionaría, creo que me quedaría de piedra, como tú. O quién sabe, puede que la curiosidad me dominara e iría detrás de ellos.

			—¿Tú crees que son malos, como piensa la mayoría de la gente, o que quieren hacernos daño?

			—Rotundamente no. De momento son ellos los que nos visitan, y son mucho más avanzados que nosotros, no al revés; si quisieran hacernos daño ya lo habrían hecho sin que siquiera nos percatáramos de ello.

			—Yo pienso lo mismo, y no sé por qué, pero intuyo que es al contrario, que nos quieren proteger. O también existe la posibilidad de que haya más razas, puede que algunos sean malos, pero de que algo nos protege estoy segura. Antes de que yo te contara esto, ¿tú qué pensabas sobre la vida extraterrestre?

			—Que es imposible que en todo este inmenso universo fuésemos los únicos, el único planeta con vida. Yo lo veo imposible, hay infinidad de planetas, estrellas, satélites y cuerpos celestes. Solo en la Vía Láctea hay cerca de 160 mil millones de planetas, y 62 por ciento son como mínimo cinco veces mayores que la Tierra. Teniendo en cuenta que se desconoce la extensión total del universo, es imposible hablar sobre el número real de planetas existentes. 

			»Entonces ¿quién tiene la certeza para indicar que no hay vida fuera de este planeta? Yo veo imposible y más descabellado pensar que no. Es como, por ejemplo, una gallina o cualquier otro animal que ha vivido toda su vida en un patio cerrado y nunca ha salido de allí o visto a otras gallinas, pensará que es la única gallina que existe… No sé de dónde me salió esto de la gallina, lo habré leído en alguna parte. Te dije que a veces la memoria me engaña.

			—Veo que te interesa el tema. Yo también he leído sobre planetas, pero nunca recuerdo cifras exactas.

			—Te dije que tengo facilidad para memorizar, recuerdo todo.

			—Sera difícil que alguien te mienta, o que te lleve la contraria.

			Los dos se rieron con ganas.

			—Que me mienta, sí, pero que me lleve la contraria es algo para lo que no tengo paciencia. He observado que la mayoría de la gente no quiere escuchar, tienen ideas demasiado enraizadas que no son fáciles de cambiar.

			—¿A qué te refieres? —curioseó Aledis.

			—Convencer a alguien de algo que está fuera de su percepción es casi imposible, lo he intentado, así que lo mejor es lanzar el anzuelo: tú lo sueltas, da igual si en ese momento lo entienden o no, aunque seguro que pasa de largo, pero la duda ya está puesta y con el tiempo, al escuchar algo parecido repetitivamente, llegarán a convencerse. Es mucho más sencillo: lo dices y lo sueltas, y ya está. Te ahorras discutir, contradecir, a mí eso me cansa.

			—Esta táctica me suena.

			—Ja, ja, lo has pillado rápido.

			—Espero que no la vayas a usar conmigo —bromeó Aledis.

			—Me pillarías —sonrió.

			—¿Cuáles son tus principales valores?

			—Amor, tolerancia, humildad…

			—Has puesto el amor primero, eso dice mucho de ti.

			—Y tú estás entendiendo a la primera todo lo que digo, eso también me dice mucho de ti.

			—¿Te das cuenta de que nos estamos analizando mutuamente? —comentó Aledis.

			—Sí, y me encanta lo que estoy descubriendo.

			Aledis guardó la respuesta para ella. Bajó la cabeza y pensó: «A mí también».

			—¿Te gusta el chocolate caliente? —preguntó Elián al observar un puesto en la calle.

			—Sí, empiezo a sentir un poco el frío.

			—Perfecto. Dos chocolates, por favor —pidió—. Si quieres, volvemos.

			—Ya estamos volviendo, hemos dado tantas vueltas. Mi casa queda a unas pocas calles de distancia.

			—Me ha encantado pasear contigo.

			—Yo también lo he disfrutado.

			—¿Estás segura de que no te ha importado mi reacción de ayer? Quiero quedarme tranquilo.

			Aledis le resumió un poco la relación con Robert, y le explicó también por qué había dicho que se lo merecía.

			—Aquí vivo —dijo unos minutos más tarde.

			—Perfecto, yo continuaré caminando un poco más.

			—¿No te has cansado?

			—No, parece que me gusta caminar, me relaja, me ayuda a pensar.

			—Tienes mi número de teléfono —dijo Aledis mientras se despedían.

			—Sí —sonrió él captando la indirecta.

			Al ingresar a la casa, Aledis encontró a Areu y Arlet de pie detrás de la puerta principal, mirándola fijamente con sonrisas de oreja a oreja.

			—¿Qué? —se sonrojó.

			Cambiaron miradas sin responder.

			—¿Qué pasa?

			—Vale… ¿quién era? —dijo Arlet sin poder aguantarse más, luego bajó la mirada intentando esconder una sonrisa pícara.

			—Me habéis visto… Un amigo.

			—Pero si es el que trajo a Lluvia.

			—¿Qué dices, Areu?

			—Sí, es que yo lo vi todo desde mi ventana, vi cómo paró el coche.

			Aledis agrandó los ojos instantáneamente.

			—¿Qué coche? —preguntó su mamá.

			—El coche que casi…

			—Areu, no inventes —lo interrumpió presurosa Aledis—. Ya sé que quieres algo de atención; vale, voy contigo a jugar.

			Mientras buscaba con la mirada un libro en la biblioteca, preguntó:

			—Dime, ¿qué viste esa noche?

			—Pero si me dijiste que me lo invento.

			—Perdóname, no quise preocupar a mamá, sabes que no le conté nada sobre el coche.

			—Ah, y yo casi lo lío; no me había dado cuenta, lo siento.

			—Bueno, ahora cuéntame —dijo ella mientras se sentaba a su lado.

			—Es que ocurrió todo muy rápido, apenas entendía lo que estaba pasando; vi cómo te empujó, pero no lo vi antes, no sé de dónde apareció.

			Aledis se quedó absorta por unos segundos.

			—¿Estás seguro? Estaba muy oscuro todo, no alcancé a observar su rostro ni siquiera yo, que me hallaba ahí. Puede que tu imaginación te haga pensar eso, es imposible.

			Areu levantó los hombros.

			—Puede ser… ¿A qué jugamos? —pasó raudo de una conversación a otra.

			Aledis necesitó unos segundos antes de responder.

			—No sé, ¿qué te apetece?

			—¿Monopoly?

			—Sí, me gusta Monopoly.

			Regresando a su habitación, Aledis cogió el cuaderno, el que su abuelo le enseñaba en su sueño. Pero le ocurrió lo mismo, ni siquiera recordaba haber soñado todo lo que había escrito allí.

			—No entiendo nada —dijo.

			En tanto lo guardaba en el cajón, recordó: «Las coincidencias no existen, todo pasa por una razón»

			Se metió lánguidamente en la cama, apagando la luz. El cansancio la atrapó al instante, así que apenas cerró los ojos, se quedó dormida.

			Por la mañana se despertó con la imagen de Elián en la mente. Entre pensamiento y pensamiento, chequeaba su teléfono esperando un mensaje o una llamada. Era diferente, era como ella; se sentía libre con él, sin necesidad de tener cuidado a la hora de expresarse. Podría decir cualquier cosa y él la seguía mirando con una sonrisa, sin intentar en ningún momento minimizar su forma de pensar o actuar; al contrario, le proporcionaba comodidad, confianza e interés.

		

	
		
			CAPÍTULO 40

			Elián

			—Buenas noches, Elián —saludó Diego al encontrarse en las escaleras del edificio.

			—Buenas noches, Diego, ¿cómo estás?

			—Muy bien, gracias. Te veo muy arreglado, me ha llegado el olor de tu perfume antes de que aparecieras, esto anuncia una noche verdaderamente importante.

			—Sí, es verdad. He quedado con Aledis, es la primera vez que tenemos una cita de verdad. La he invitado a cenar.

			—¡Qué bien! Me alegro.

			—Observo que no tienes nada que objetar esta vez, ¿ninguna intuición, premonición, nada?

			—Sí, claro que sí, pero esta es buena —sonrió.

			—Me alegro, yo siento lo mismo. Si quieres, acompáñame fuera hasta que llegue y así hablamos un rato.

			—Te acompaño, total, quería hablar contigo.

			—¿Qué pasa?

			—Quería decirte que me voy, ya te dije que tengo que volver con mi familia.

			—Me había acostumbrado tanto a ti, te considero mi familia también. Pero sería muy egoísta por mi parte tratar de convencerte de que te quedes.

			—Gracias, yo también te considero así, ya lo sabes.

			—Me alegro, seguro que ellos te necesitan. Te voy a extrañar. Gracias por toda tu ayuda, tu apoyo y por todo lo que me has enseñado.

			—Ha sido un placer, yo también he aprendido de ti muchas cosas. Tienes una fuerza de voluntad tremenda.

			—Buenas noches —fueron interrumpidos de repente.

			—Buenas noches, Aledis —replicaron casi a la vez.

			Antes de separarse Elián preguntó:

			—¿Cuándo te irás?

			—Si todo discurre bien, mañana mismo.

			—¿Quieres venir con nosotros? —preguntó Aledis.

			—Claro, buena idea, ven a cenar con nosotros —expresó Elián.

			—Gracias, pero tengo cosas que arreglar antes de irme.

			—Qué pena que se vaya —dijo Elián nada más ingresar en el restaurante.

			—¿Hace mucho que os conocéis?

			—Para mí es como que lo conozco de toda la vida, por lo menos desde que tengo razón de ella. Fue la primera persona que conocí, me ha ayudado muchísimo.

			—Bienvenido a mi mundo. Ya empiezas a ver lo doloroso que es perder personas que amas.

			—Es verdad, es nuevo esto para mí, ahora entiendo las palabras de Benjamín y las tuyas cuando me habéis dicho que a veces es mejor no conocer tu pasado. Pero no pasa nada, él será feliz con su familia. ¿Qué vas a pedir?

			Aledis cogió la carta, que se encontraba en la esquina de la mesa.

			—Te aviso, es mi primera cita —bromeó Elián—. No recuerdo haber tenido otra.

			Los dos echaron a reír.

			—Pensándolo bien, yo tampoco he tenido hasta ahora una cita de verdad. Los chicos de mi edad no salen a cenar, las citas suelen hacerse en bares o discotecas.

			—Entonces… ¿no te gusta?

			—Me encanta, odio hacer lo que todo el mundo. Has oído, la mayoría dicen: vamos a hacer eso porque todo el mundo lo hace; hay que hacerlo así, porque así lo hace todo el mundo; tienes que comportarte así, porque así se comporta todo el mundo, hay que vestir así… Creo que hasta manía le he cogido. Pero ¿lo que piensa cada uno no importa? ¿No importa lo que yo pienso? Si quiero hacerlo a mi manera, ¿qué?

			—Somos diferentes, tienes razón. Tenemos sueños diferentes, gustos diferentes y derecho a elegir diferente.

			—Exacto, y eso se debe respetar. Yo respeto a todo el mundo y puedo concebir que no todos son como yo, y no me importa si no piensan como yo, es lógico.

			—Se reconoce que somos diferentes, pero no se razona cuando se actúa diferente.

			—¿Te han dicho alguna vez que vives en tu mundo?

			—Todavía no —contestó Elián.

			—A mí sí, pero me gusta, prefiero mi mundo a otros que veo afuera. Y yo lo construyo como a mí me gusta: un mundo bueno, colorido, lleno de felicidad, así me siento por dentro. ¿Hablo mucho, no?

			—Me gusta escucharte, así te conozco mejor. Me gusta lo que transmites: eres como la piedra de Benben, que dicen que emana una energía electromagnética positiva en su entorno y hace que todo el que se le acerque se sienta feliz y cómodo.

			—Ja, ja, nunca me han hecho semejante comparación. Pero me gustan las piedras, cuando era pequeña las coleccionaba.

			—Interesante —sonrió Elián.

			—Sí, coleccionaba piedras y fósforos.

			—¿Fósforos? —preguntó él levantando las cejas.

			—El extremo del fósforo venía en diferentes colores; tenía una caja donde los guardaba siempre que encontraba uno nuevo, igual hacía con las piedras. Seguro que tú también coleccionabas algo, sería interesante conocer tu elección —Aledis sonrió—. ¿No tienes curiosidad acerca de tu pasado?

			—A veces sí, a veces no. He hablado con un médico, me ha dicho que la ausencia de recuerdos ocurre debido a un daño cerebral o a un trauma psicológico; amnesia retrógrada, se llama. Me han hecho estudios y no tengo daños, lesiones o alguna enfermedad. En la mayoría de los casos se resuelve sin tratamiento. Voy a psicoterapia una vez al mes.

			»¿Qué tal tus amigas? Me imagino la impresión que se han llevado de mí.

			—La verdad, no me han dicho nada. Hemos hablado mucho, últimamente empezábamos a distanciarnos un poco, pero hemos decidido que no nos tenemos que enfadar si una de nosotras no está de acuerdo con las decisiones de la otra. Justo lo que te decía antes, que tenemos que respetarnos, aunque no estemos de acuerdo. A ver cuánto dura, porque Alexandra es más terca que una mula; cuando se le mete algo en la cabeza no hay persona en este mundo que la haga cambiar de opinión. ¿Y tú? ¿Cómo eres?

			—Reconozco que antes era igual, pero vi que me equivocaba y entonces me di cuenta de que las decisiones no se toman a la ligera. Pero luego también me percaté de que aunque lo sobrepienses o estés atento te puedes equivocar, y eso me llevó a considerar que existe la posibilidad del destino.

			—¿Tú crees en el destino?

			—Mientras no existan pruebas irrefutables para contradecir algo, yo creo. Si no hay prueba, hay probabilidad.

			—Claro. Es que vivimos rodeados de suposiciones; casi todo es suposición, entonces cada uno lo interpreta como quiere, pero la verdad, ¿dónde queda?

			—Me gusta tu curiosidad.

			—Te creo… todavía no te has levantado de la mesa para correr —dijo Aledis esbozando una sonrisa tímida.

			—¿Dónde encontraría yo a una persona para tener tan interesante conversación? —expresó Elián con una sonrisa cómplice—. Tienes un pensamiento filosófico y eso me encanta. Creo que te conté que hace poco Diego me regaló un libro de filosofía, y al instante me cautivó. Desde entonces, cada vez que voy a la biblioteca, aparte de los libros que necesito para la facultad, siempre me llevo uno de filosofía. Así que te entiendo perfectamente.

			—Me has dicho que tienes facilidad para recordar a la perfección todo lo que estudias.

			—Exacto. Solo que a veces recuerdo más cosas, posiblemente conocidas de antes.

			—De todo lo que has estudiado, ¿qué es lo que más te atrae? ¿Con qué te identificas tú?

			La conversación se volvía cada vez más y más interesante. La gente entraba, cenaba y se iba mientras ellos seguían allí, hablando entretenidos, de vez en cuando con las miradas enganchadas, Aledis en sus ojos de un azul eléctrico y Elián en sus dos brillantes gemas verdes.

			—¿Te gustaría que nos veamos mañana? Así nos despedimos de Diego los dos —dijo Elián llegando frente a la casa de Aledis.

			—Perfecto, me encantaría —y se detuvieron.

			El corazón de Aledis empezó a latir con más fuerza. Se tenían que despedir, estaban muy cerca uno del otro y Elián la envolvía con su mirada; solo pensar que la podría besar hizo que un fuego interno la llenara de un calor que empezaba a brotar por sus mejillas. Al ver que se acercaba, instintivamente cerró los ojos, sintiendo unos labios fríos sobre sus ardientes pómulos.

			—Nos vemos mañana —escuchó Aledis, que seguía con los ojos cerrados.

			—Sí… nos vemos mañana —respondió con una sonrisa genuina.
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			—Hola, Elián —saludó Aledis—. ¿Y Diego?

			—No lo he visto, normalmente a esta hora lo encontraba siempre en el portal, pero no está. He subido todos los pisos, y nada.

			—Esperemos un poco, o preguntemos a alguien.

			Justo en ese momento una mujer rubia de mediana edad salía con una bolsa de papel en la mano.

			—Buenos días, señora, mi nombre es Elián, vivo en el segundo piso, ¿ha visto usted a Diego?

			—No conozco a ningún vecino con ese nombre —contestó.

			—No… me refiero al conserje.

			La mujer lo miró dudosa por unos segundos y luego cambió su mirada hacia Aledis, parecía no entender la pregunta.

			—Si ha visto usted a Diego, el conserje —repitió Aledis.

			—Lo he escuchado bien, a la primera, pero aquí no hay ningún conserje —respondió.

			—Pero si está todos los días limpiando las escaleras —dijo Elián.

			—Aquí la que limpia las escaleras es Pili, nuestra vecina del primero; lleva una década haciéndolo, no sé de qué estáis hablando —y se fue.

			Los dos se quedaron bloqueados.

			—A veces las personas mayores se confunden —dijo Aledis—. Preguntemos a otro.

			No pasó mucho y esta vez salió un hombre.

			—Buenos días, soy Elián, su vecino, ¿ha visto usted hoy a Diego, el conserje?

			—Buenos días… ¿Diego…? ¿Conserje…? ¿De aquí?

			—Sí.

			—Pero te confundes, ¿no conoces a Pili?

			—Gracias —respondió al no saber cómo reaccionar.

			De repente un niño salió, los dos se miraron y casi a la vez preguntaron:

			—Hola, niño, ¿conoces a Diego, el conserje?

			—No.

			Voltearon para verse cara a cara.

			—Pero… —añadió el niño.

			Al escuchar el «pero» se giraron de nuevo, conteniendo el aliento, mientras el niño tenía la vista puesta en la bolsa de caramelos que sostenía Aledis; al darse cuenta ella extendió la mano, ofreciéndosela entera.

			—Conozco a Pili —explicó él en cuanto la tuvo en la mano, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Parezco idiota —comentó Elián.

			Tras una risa nerviosa inducida por la incómoda situación, pero a la vez atiborrada de asombro y confusión, Aledis verbalizó:

			—¡Esto sí que es fuerte! ¿Qué está pasando?

			—Una cosa más en mi vida que no puedo explicar. Ahora me toca a mí decirlo: bienvenida a mi mundo.

			—Me encanta tu mundo, le noto un cierto parecido al mío, aunque reconozco que es bastante más interesante —dijo Aledis sonriendo.

			—Si tú no hubieras hablado con él antes, pensarías que estoy loco.

			—No te olvides que yo soy la que ha visto extraterrestres. —Empezaron a reírse—. Vámonos al parque de al lado, antes de que nos metan en un psiquiátrico —bromeó.

			Al llegar se sentaron en un banco.

			—Lo fácil sería ahora decir que no hay explicación —afirmó Elián.

			—Pero las coincidencias no existen, y aquí es imposible no haber explicación —replicó Aledis.

			—Eso me lo repetía él siempre, ahora me doy cuenta de que lo decía con conciencia; puede que tuviera la intención de explicarme algo, y yo no lo entendí. Estoy seguro de que me pasaré toda la noche rebuscando en nuestras conversaciones para encontrar alguna pista.

			—Piensas igual que yo, eh.

			Una sonrisa en la esquina de sus labios surgió acompañada de una mirada observadora. En ese momento recordó las palabras de Ángela: «Te pareces a Benjamín». Comprendió que tenía razón. Con todo lo que le había pasado, parecía que su mente no quería dar importancia a nada más en ese momento, solo a los ojos verdes de Aledis.

			—¿Qué pasa? —preguntó ella, observándolo abstraído de repente.

			—¿Por qué me lo preguntas? —dijo Elián sin poder ocultar las emociones que surgían de repente en él.

			—A mí el alma no me habla como le hablaba a Jung (si has leído a Jung, me entiendes), pero es algo así como que me transmite impulsos, me transmite emociones para que me dé cuenta. Antes no lo hacía, pensaba: es un presentimiento, o encontraba yo cualquier razón, pero tras leer tanto últimamente me doy cuenta de que sí, Jung tenía razón, el alma te habla.

			—¿Y qué te dice tu alma ahora?

			—En este momento me siento protegida, lo que sugiere que puedo confiar en ti —y sus ojos se llenaron de luz.

			»¿Y a ti? —preguntó—. ¿Qué sientes en este momento?

			—Algo que sentí desde el primer día que te vi; algo inefable, etéreo, limerencia.

			—¿Vas a utilizar todas las palabras del diccionario? Ponla en una frase, por favor —sonrió ella. No era que no hubiera entendido, le gustaba y necesitaba más.

			—Siento tus emociones como si salieran de tu mirada y viajaran directo a mi corazón. Siento lo que quieres decir, lo que quieres hacer, y a veces hasta lo que piensas.

			—Y en este momento, ¿qué es lo que te dice mi mirada?

			Elián se acercó un poco más y tomó sus manos entre las suyas con detenimiento, sin apartar la vista.

			Aledis sintió el roce de aquellas manos como una corriente que viajaba con velocidad por todo su cuerpo; no se pudo contener, así que cerró de nuevo los ojos, y al sentir aquellos labios tocando los suyos, todo lo que antes experimentaba se multiplicó al instante.

		

	
		
			CAPÍTULO 42

			La Federación

			—¿Creéis que recordarán? —inquirió el abuelo de Cy ante las cinco personas que se habían reunido.

			Se quedaron en silencio todos. En un momento, todos los ojos allí presentes se tornaron hacia Ivar.

			—Ivar —dijo una mujer de pelo largo y rubio como los pétalos de un girasol—. Me gustaría escuchar primero la opinión de Ivar.

			—Ivar… —agregó el abuelo de Cy al notarlo distraído.

			—Ah… Perdón, me había acostumbrado al nombre de Diego… Existe esa posibilidad.

			»¿Qué puedo comunicar? Lo ha conseguido. Aquí está la demostración de que el amor lo vence todo, no hay nada más fuerte que el amor. Tenía su destino y lo cumplió, aunque tuvo que viajar a otro mundo.

			—Tienes razón —asintió el abuelo de Cy—. Si recuerda o no, también dependerá de él. ¿Has querido dejarle un pequeño indicio? ¿Por eso te has ido de esa forma?

			—Perdonadme —sonrió—. No me pude aguantar.

			—Buen trabajo, como siempre. Mañana te asignaremos tu siguiente viaje. Aquí te dejo los informes, estúdialos bien. Ah, e intenta ser más discreto esta vez —agregó el abuelo de Cy con una sonrisa cómplice.
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